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En 1985 con la aparición de los dos primeros volúmenes del ·catálogo 
del Gabinete de Estampas·. el Museo Municipal iniciaba la publicación de 
catálogos de sus fondos. como instrumento de traba¡o imprescindible no só­
lo para investigadores sino para los propios funcionarios del Centro. Cuatro 
años más tarde veían la luz otros dos volúmenes del mismo fondo de estam­
pas, el más numeroso y uno de los más consultados por los estudiosos. 

En este sentido, y siguiendo con el buen criterio que en años anteriores ha­
bía llevado a poner en manos de especialistas tos catálogos de los principales 
fondos del Museo, se encargó el de la plala a don Fernando A. Martín, Conser­
vador de la Plata del Patrimonio Nacional y gran especialista en ta materia. 

Este grupo es. pese a ser de los menos numerosos, uno de los más inte­
resantes del Museo como podrá comprobar el erudito o el simple curioso que 
maneje este catálogo. Tan solo la pieza más antigua de la colección, las an­
das y Custodia procesional del Excmo. Ayuntamiento, que hasta 1979 presi­
día la Sala del mismo nombre en la Primera Casa Consistorial. y que realiza­
da en 1568 por Francisco Alvárez, viene saliendo en procesión el día del Cor­
pus desde 157 4, tiene ya por su calídad y envergadura entidad suficiente por 
si sola para ser objeto de una monografía. 

Y qué decir de las magnificas piezas surgidas de la Real Fábrica de Pla­
tería, creada como otros muchos Reales Establecimientos ba¡o los auspicios 
del Rey Carlos 111 con la d1recc16n del platero Antonio Martinez, artífice de 
magníficos ejemplares. El Museo cuenta con dos escribanías de su autoría 
y cerca de 20 obras realizadas en esta Real Fábrica en el siglo XIX. 

Por ello, todos debemos felicitarnos de tener en nuestras manos un nue­
vo catálogo específico de las piezas del Museo, en este caso de las de pla­
ta, que facilite el lraba¡o de cuantos estén interesados en el tema. 

CARMEN HERRERO VALVERDE 

Directora del Museo Municipal 
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PROLOGO 

Es conocida la importancia de la platería madrileña y superabundante la 
nómina de los artífices plateros establecidos en nuestra Villa. determinadas 
ambas por su condición de Corte, que, como es lógico, dio impulso a oficios 
suntuarios y entre ellos el del trabajo de la plata. 

Los textos literarios y las "Relaciones de sucesos• recogen puntualmen· 
te las exhibiciones del Gremio de plateros en festividades relígiosas y profa· 
nas. Platerías (nombre que se ha conservado hasta no hace mucho en la to­
ponimia madrileña) lucia y relumbraba como un ascua en procesiones. acon­
tec1mientos reales y fiestas de San Eloy. con los enormes escaparates yapa­
radores donde los plateros de la Corte exponían sus piezas más notables. 
Los libros parroquiales. los de Santiago especialmente. recogen los nombres 
de cientos de plateros establecidos en nuestra Villa, y son muy abundantes 
tanto los contratos de aprendizaje de los "plateros de plata" y "plateros de 
oro· (así se los denominaba) como los de encargos para grandes señores. 
iglesias. Congregaciones y Hermandades religiosas. 

Sin embargo, es realmente escaso el número de piezas que ha llegado a 
nuestros días. No repitamos lo de los avatares -lamentables- históricos de 
nuestro país. lamentémoslos. pero añadamos la tradicional desidia españo­
la y el no menos importante y paradójico motivo de la abundancia de mate­
ria prima procedente de América, que movía a hacer y deshacer piezas sin 
prestar atención a su valor artistico. 

No es de extrañar, por lo tanto, que sea tan limitado el número de plezas 
de plateros madrileños conservado en el Museo Municipal. Salvando la ex­
cepción del depósito de la espléndida Custodia procesional, no puede decir­
se que constituyan una colección las 54 obras que recoge Fernando Martín 
en este Catálogo. 

La Custodia de Francisco Alvarez, fechada en 1568; cuatro piezas de la 
segunda mitad del siglo XVII, veinte del XVIII y el resto obras del XIX Integran 
el conjunto de la Sección de plata del Museo. Se comprende que no pueda 
establecerse sólo con lo en ella reunido nl un estudio tipológico ni una evo­
lución cronológica de lo que fue la actividad artistica de los plateros de la Vi· 
lla y Corte. 
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Sin embargo, si cabe hablar de piezas de muy elevado valor artístico par­
tiendo de la realmente excepcional Custodia que el Ayuntamiento adquirió 
para las anuales fiestas del Corpus Christ1; la interesante medalla de la Her­
mandad del Ave Maña (1748). única conocida hasta ahora. o la magnifica 
escribanía de 1779, obra del platero Sebastián Berme¡o, a las que hay que 
añadir las piezas procedentes de la Real Fábrica de Platería de Martinez. el 
conjunto más homogéneo y mejor representado en el Museo. 

Fernando Martín, quien ya 1n1c16 el traba¡o de catalogación de la plata del 
Museo Municipal en 1979 con motivo de la Exposición "Madrid: Testimonios 
de su Historia hasta 1875". ha completado su trabajo en este Catálogo con 
una "Introducción general a la platería madrileña" en la que con rigor se es­
tudia su evolución en los siglos XVII y XVIII y se dedican capítulos especiales 
a la figura y obra del gran platero del XVIII Antonio Martínez y a la producción 
de la Real Fábrica en su tránsito del clasicismo a la producción industrial, 
con mención específica de tres plateros representantes de este último perio­
do: Francisco Moratilla, Ramón Espúñes y Durán. 

Es de desear que, no obstante el escaso numero de piezas que se ofre­
cen para su adquisición, el Catálogo de plata del Museo Municipal de Madrid 
se vea incrementado de modo que pueda ofrecer una panorámica más com­
pleta de lo que fue el arte del trabajo de la plata en nuestra Villa. 

MERCEDES AGULLO Y COBO 
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INTRODUCCIÓN GENERAL A LA PLATERÍA MADRILEÑA 

FERNANDO A. MARTIN 
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El origen de la platería madrilena ha dado lugar a polémicas desde los 
investigadores más antiguos; genéricamente se dice que comenzó su an­
dadura en los primeros años del siglo XVI pero. en realidad. las noticias 
más antiguas sobre plateros activos en Madrid. se recogen en los "Libros 
de Acuerdos del ConceJO madrileno· 1. La primera de ellas se fecha en el 
año 1480, en el que un tal Pero González compra un solar: en el mismo 
año otro platero. llamado Ferrando. aparece en una petición hecha al Rey 
por el Concejo. 

Varios años después. aparece Diego de Espinosa. fundador de una larga 
estirpe de plateros, el cuál, seria nombrado marcador de la Villa en el año 
1489, inaugurando la larga lista que conocemos. Dos años después, este pla­
tero trae al Concejo madrileño las Ordenanzas que los Reyes Católicos dieron 
para la regulación de los metales preciosos. que recoge así el Libro de Acuer­
dos: • ... e presentó (Diego de Espinosa) ciertas provisiones de sus Altezas cer­
ca de la forma que mandan que se tenga en el pesar de la moneda de oro y 
plata e los plateros como han de labrar e marcar que labraren" 2. 

Siguiendo el libro de Acuerdos en el año 1491 aparece otro platero, un 
tal Pero, cuya casa se uti lizaba de cárcel y por ello el Concejo le pagaba diez 
reales 3. Tres años después se habla de Alonso González, al lado de cuya ca­
sa los carniceros iban a levantar una botica 4 • En los años siguientes apare­
cen mencionados Diego Bultrago, que se establece fuera de la Puerta Cerra­
da a mano derecha otorgándole carta de censo en el año 1495; al año si­
guiente aparece Juan Ortiz que actua como testigo en un poder que la Villa 
da a Francisco de Madrid 6 • 

La interrupción de la publicación de estos Libros no nos permite continuar 
con la enumeración de estos datos que nos ofrecen una idea de la paulati­
na importancia de los plateros establecidos en la Villa. Por otro lado queda 
claro, que la actividad de la plateria madrileña se remonta. por lo menos, al 
último tercio del siglo 'IN aunque. su número no fuera aún importante, cabe 
también pensar que no era necesario dados los habitantes y su categoría en 
la Villa en aquél momento. 

La actividad platera en Madrid irá en aumento a lo largo del siglo XVI y de 
ello encontramos noticias muy Jugosas en los cronistas de la época. León Pí­
nelo nos da la primera noticia en la que aparecen actuando los plateros co­
mo grupo organizado, con motivo de la entrada de Felipe ll y su mujer Ana de 
Austria en Madrid; para tal acontecimiento los plateros levantaron un casti­
llo muy hermoso desde el cué!ll. durante la noche, se disparaban grandes fue-

l Libros de Acuerdos del Conce¡o Madrtleño. Ed. de A. Miiiares Cario y J. Artiles Rodrigo. Ma­
drid 1931. pég, 38. 48. 

CA\IZ VA1.00v1NOs, J. M.; Los plateros madtilehos. Ed Gremio de joyeros y plateros de Madrid. 
1983. T. l. pág. 29-30. 

2 Libro de Acuerdos del Consejo M¡¡idnleño 1486 1492. T 11 pég. 135-140. 
3 lbidem pág. 140. 
4 ldem. T. 111. pág. 78. 
s tdem. T 111 pág. 184. 
6 tdem T. 111 pág. 247- 346. 
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Francisco Alvarez. Custodia del Corpus. 
Madrid 1568 

gos: en él se ímitaron hazañas bélicas por los caballeros de Madrid con su 
Corregidor al frente 7 • 

La primera pieza de la plateña madrileña que se conoce es del año 1568: 
se trata de las andas de la Custoria procesional del Corpus. encargo del Con­
cejo al platero Francisco Alvarez. con motivo de presidir el Rey este acto religio­
so. De esta pieza hablaremos detenidamente en el catálogo pero representa 
una muestra de la categoría de los plateros establecidos ya en esta Corte. 

Es harto conocido que la Villa de Madrid experimenta un crecimiento de­
mográfico, poco común. debido al traslado de la Corte en 1561. Esto da au­
ge a la actividad de los plateros. que estaba a expensas de los encargos de 
la Corte. de los eclesiásticos y los nobles. haciendo crecer y desarrollar de 
una forma rápida, la platería de la Villa. De esta manera, no tardarían mucho 
tiempo en organizarse corporativamente para defender sus derechos y velar 
por la pureza de su trabajo. 

En el año 1575 aparece la primera normativa de los plateros madrileños, 
la "Regla de la Cofradla y Cofrades del Senor San Ellgio". regulada y aproba­
da, como Cofradía que era. por la Autoridad eclesiástica. Dado que en esta 
época Madrid dependTa del Arzobispado de Toledo. la aprobación de la mis­
ma está fechada y firmada en esta ciudad el 4 de marzo de 1575 8 . 

En esta Regla se indican los fines, de clara intenclonalidad religiosa: co­
mo la gloria de Dios, la veneración a San Eloy festejando su fiesta e imitan­
do su vida, el amarse más en el Señor y el socorrerse en las necesidades 
unos a otros. El contenido de la misma y el resto de las disposiciones se re­
fieren a la organización. recogiéndose en ella los derechos y las obligaciones 
de sus miembros. los oficios y las funciones. las reuniones y las actividades 
religiosas. benéficas y financieras. 

La consolidación de la organización corporativa de los plateros tendrá un 
proceso lento pero firme en la defensa de su arte. que se verá totalmente or­
ganizado en la redacción de las Ordenanzas del año 1637. Hasta llegar a 
ellas se conocen diversas normativas que irán completando las lagunas que 
la primera Regla había dejado: asi, aparece la Ordenanza sobre aprendices 
en el año 1600. 

Antes de la Navidad de este ultimo año se publica en Madrid el traslado 
de la Corte a Valladolid y la mayoría de los plateros s1gu1eron el mismo cami­
no. pero a pesar de todo, hay que anotar. que en este traslado. los plateros 
no se integraron plenamente en la corporación de plateros vallisoletanos, a 
pesar de que utilizaron para sus reuniones el mismo lugar que la Cofradía de 
esta ciudad: la Iglesia de Nuestra Señora del Valle. Prueba de ello la ofrece 
el hecho de que los acuerdos que ali! se tomaron. se anotaban en el mismo 
libro de Acuerdos utilizado en Madrid. La última reunión celebrada por los pla­
teros madrileños en Valladolid fué la del 24 de noviembre de 1605 ya que. 
a comienzos del año siguiente. y una vez caldo el Duque de Lerma, se publi· 
caba la vuelta de la Corte a Madrid, hecho que provocó que. de nuevo, los 
plateros se trasladaran a la Vil la. 

1 l.EOI\ P1Nno, A. de .• Anales de Madrid, Madrid. 1971 . p&g. 105. 
8 CRtJZ VAU>OV1NOS. J M • opus cit. pág. 34. 
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En Valladolid se redactó un proyecto de Ordenanzas de la Platería, en el 
año 1604, las cuales fueron leidas ante el cabildo el dla 24 de enero acor­
dándose pedir la aprobación de las mismas al Conse¡o Real. No hay docu­
mento alguno que constate que estas Ordenanzas recibieran la aprobación 
Real. Las que si se refrendaron. fueron las de año 1611. que no debieron 
ser muy efectivas. pués en la reunión del 14 de junio del año 1621. se acuer­
da realizar nuevas Ordenanzas. Una vez redactadas fueron presentadas al 
Conse¡o Real y al Ayuntamiento. Informado el Conse¡o proveyó auto de con­
firmación con fecha 21 de octubre de 1624 y se despachó Carta Real el 5 
de noviembre del mismo año. Juan de Luna, uno de los plateros apoderados, 
presentó estas Ordenanzas al doctor Juan de Quiñones. teniente Corregidor 
de Madrid, el 18 de enero de 1625 pidiendo que fueran pregonadas pública­
mente tal y como mandaba la propia Carta Real. El pregón se hizo el 22 de 
enero de dicho año por Juan López. pregonero público de la VIiia. en la Pla­
tería, en la Puerta de Guadalajara y en la Calle de Santiago, zonas en las que 
se hallaban establecidos la mayoria de los plateros de la Vi lla. 

En 1627 se redactan tas Instituciones del modo de hacer tas aprobacio­
nes, de cuya redacción se encargaron los plateros Gaspar zuazo y Francisco 
de Sorla: fueron aprobadas el 12 de marzo del mismo año. Después de és­
tas vinieron las Ordenanzas de la Hermandad de Macebos, rundada en el año 
1590, por las que se regulaba 1a actividad de los plateros solteros recono­
ciéndoles algunos derechos con respecto a los plateros casados indepen­
dientes y con tíenda abierta. 

Así. se llega a la redacción de las Ordenanzas de 1637. después de se­
senta años de vigencia de ta Regla de 1575. El 1 de Julio de 1635 el cabil­
do encargó a Gaspar Zuazo. Antonio Becerra y Pedro Buitrago la renovación 
de las Ordenanzas de la Hermandad y Congregación de San Eloy, que para 
entonces ya había abandonado el título de Cofradía. Al año siguiente mostra­
ron las Ordenanzas reformadas y el cabildo ordenó que se llevaran a Toledo 
para ser confirmadas por el Cardenal Infante el cual las reconoció el 23 de 
mayo de 1637. 

Dos cambios siginf1cat1vos ofrecen estas nuevas Ordenanzas: por un la­
do se acentúa el carácter láico de la misma camb1flndose el término de Co­
fradía por el de Hermandad. y por otro. se sustituye el término oficio. por el 
de arte. Eso último será una constante en la vida de la platería madrileña del 
siglo XVII, con el fin de diferenciarse de los gremios de artesanos y oficios 
de manos, que en ese momento estaban alcanzando nuevos niveles dentro 
de la sociedad barroca española. 

El contenido de los capítulos de dichas Ordenanzas se refiere. exclusiva­
mente, a la Congregación respecto de su organización, fiestas re ligiosas. 
nombramientos. reuniones. acuerdos, ayudas, etc. En cuanto a los miembros 
de la Congregación se especifica claramente la condición de plateros; ta au­
toridad ~clesiflstica no modificó nada a este respecto por lo que quedaron 
excluidos los no plateros que se reconocian en la Regla de 1575. Así pues 
queda establecida la regulación de la vida de esta Corporación que no sufrl­
rfl más modlficac1ones, salvo raras excepciones y casos particulares. hasta 
la renovación de las Ordenanzas del año 1771 que se adaptarfln a los nue­
vos cambios de la sociedad Ilustrada del siglo XVIII. Estas no sólo afectarán 
a la platería madrileña, sino que se hicieron generales para todas las plate­
rías del Reino respondiendo al sistema estatal centralizado de los Borbones. 
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Onato en la Platerta con motivo de le entrada 
en Madrid de Carlos 111 Anónimo 1760 

El desarrollo de la ciencia y la industria. asT como el cambio de mentalidad 
social influenciado por la Revolución francesa, llevó a la extinción de este tipo 
de Corporaciones, y asi en el decreto de las Cortes de Cádiz de 1813 se reco­
noce la libertad de establecer fábricas y artefactos sin necesidad de permisos 
ni licencias; también se reconoce el libre ejerc1c10 de cualquier industria y ofi­
cio útll sin necesidad de examen, título o incorporación a los gremios respecti­
vos. cuyas ordenanzas se derogan en esta parte. 

Los cambios políticos de nuestro país durante el remado de Fernando 
VII se verán reflejados en el desarrollo de la vida de esta corporación pues, 
en 1815. el Rey deroga el decreto de las Cortes de Cádiz. restableciendo 
las ordenanzas de 1771. El decreto vuelve a entrar en vigor en 1836 con 
el ascenso de los liberales al poder para nuevamente. en 1839, regresar a 
las ordenanzas del siglo XVIII. Un decreto del Regente del Reino. el Duque 
de la Victoria, temiinaría este vaivén de la siguiente forma· 

"Nadie podrá ser obligado a ingresar en el Colegio de Plateros de Ma· 
drid o en los demás del Reino y todos los que establezcan tienda o fábri­
ca de platería estarán obligados a sujetarse a las leyes de los metales y a 
las demás disposiciones contenidas en el arancel del contraste y ensaya­
dores de 1805, así como. a las leyes sobre la materia que no sean contra­
rias al Decreto de las Cortes de Cádiz. Junto a esto se manifiesta también 
que los Colegios de plateros deben continuar como sociedades artísticas". 
El decreto del Regente fué comunicado a los Jefes políticos et 9 de marzo 
de 1842 y se pubUcó en la Gaceta de Madrid el dTa 12 del mismo mes. 

Parece ser que el Colegio de plateros no aceptó tal decreto y sólo cambió 
en lo referente a las aprobaciones y al Ingreso de los miembros, rigiéndose 
en lo demás por las Ordenanzas de 1771. Esto fué, en realidad, lo que ha 
regido ta vida de tos plateros madrileños hasta nuestros días 9, 

9 Para mas datos sobre la lndusttla de le corporación madrilena de plateros consultar el li­
bro citado de Cruz Valdovlnos. 
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EVOLUCIÓN ESTILISTICA Y PLATEROS 

Dentro de la historia de la platería española es muy dificil establecer pe­
ríodos perfectamente diferenciados. La teoría de la evolución predomina en 
todos los campos de la acción humana: asi como a lo largo de la primera mi· 
tad del siglo XVI coexisten varias tendencias estilísticas como el gótico. el 
plateresco y el renac1m1ento. durante la segunda mitad del siglo y algunos 
años del siglo siguiente. conviven en la Península otras tendencias: las últi­
mas tendencias renacentistas, varias expresiones manieristas y el resug1r de 
un estilo que arrollará a todos ellos y que será típicamente madrileño. ejer­
ciendo un;; influencia decisiva en el resto de las platerías locales. 

Dentro de la producción platera madrileña de la segunda mitad del siglo XVI 
hay que encuadrar la primera obra conocida de nuestra platería: la Custodia 
procesional. Fué encargada por el ConceJO madrileño al platero de la Reina, 
Francisco Alvarez. La primera parte se realizó en el año 1568 y se veré conclui­
da seis años después. constituye por sí sola una muestra de la categoría de 
los artífices plateros españoles de este período. Las connotaciones italianas, 
tanto en su concepción como en su diseño, la convierte en un claro ejemplo de 
las últimas tendencias renacentistas, a pesar de que ya se aprecian influen­
cias de tipo manierista, sobre lodo en las figuras de bulto 10. 

Al margen de esto. el nacimiento del nuevo estilo que llamamos tlpica­
mente madrileño, estará condicionado por dos factores de gran importancia 
y trascendencia. tanto histórica como artísticamente: por un lado, las reso­
luciones tomadas respecto al culto en el Concilio de Trento, y por otro. la 
construcción del Monasterio de San Lorenzo el Real en el Escorial. Esto últi· 
mo se ha puesto de manifiesto en las expos1c1ones que con motivo del IV 
Centenario se han celebrado. Paralelamente dos grandes artífices. Juan de 
Arfe y Francisco Mermo darán a su producción un carácter mfls sóbrio aban­
donando rápidamente el derroche decorativo tan en boga en años anteriores. 
La influencia de estos dos grandes plateros será la base de la creación del 
primer estilo madrileño. 

En efecto, a pesar de las diferencias personales que estos artistas daban 
a sus obras. se puede ver en ellas ciertas caracteristicas comunes entre las 
que destacan los diseños de marcada tendencia geométnca y la proliferación 
paulatina de elementos arquitectónicos en las estructuras y en los motivos de­
corativos. En ambos se observa gran preocupación por la sobriedad ornamen­
tal. Dos buenos ejemplos de esta tendencia los encontramos en la custodia 
de Juan de Arfe. hoy en el Museo de Santa Cruz de Toledo. realizada en 1592. 
y en la cruz procesional de la Catedral de Sevilla que realizó Francisco Merino 
en 1580. En las dos obras se aprecian elementos sacados de la arquitectura 
del Monasterio de El Escorial: sólo esto bastaría para justificar la teoría del es­
tilo Felipe 11, pero cuando se reahnna esta tendencia. es durante el reinado de 
sus sucesores, período en el que la influencia escurialense es casi nula, sua­
vizándose las formas geométricas y los diseños arquitectónicos, e introducién­
dose nuevos elementos decorativos que se alejan de la austeridad monacal. 

lO M.\RTIN. F.A.: La Custodia del Corpus rnadnleno. Rev . lberjoya N" 4. Madrid 1982. 
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Los motivos ornamentales estan hechos de materiales muy sencillos y ase­
quibles: espejos ovales, bien lisos o bien con esmaltes. tornapuntas y gallones 
muy geométricos, y por último cartelas y tadas, la mayoría de las veces puntea­
das. Esta simplicidad de elementos, que en algunos casos llega a ser muy re­
cargada, se debe. en parte. al progresivo declive económico que íba a afectar 
durante estos reinados tanto a Castilla como a Aragón, se trataba por tanto 
de conseguir un efecto de riqueza a menor precio, buscando la belleza en la 
estructura de la pieza con una proporción consolidada y una solidez aparente. 

Conservamos hoy dia unas piezas que por sí solas muestran el estilo ma· 
drileño de forma clara: son los llamados Calíces limosneros. regalo de los 
Reyes españoles a las parroquias pobres con motivo de la fiesta de la Ep1fa· 
nía. Tienen en si mismos el valor inestimable de efectuar, por sí solos. la pe­
netración de este nuevo estilo en el resto de la Península a partir del primer 
tercio del siglo XVII, ya que eran destinados a los lugares más remotos de 
ella. Entre los primeros que se fechan dentro del siglo XVII, encontramos uno 
en el Monasterio de la Encamación de Madrid, realizado en el año 1615. que 
presenta las caracterist1cas típicas de este nuevo estilo: decoración picada 
de lustre, adornos punteados imitando tornapuntas, esmaltes con emplaza· 
miento fijo en la subcopa, ást1I y píe de forma oval con un arabesco en su ln· 
terior. en los que predominan los colores azules, verdes y blancos; en el ca­
so concreto del pie alternan con relieves ovales referentes al Monasterio al 
que Iban a ser destinados 11• 

La incidencia de esta manifestación madrileña en el resto de las platerías 
locales, ha llevado a decir que se trata de un estilo nacional pero, a pesar 
de ello, las platerias que se pudieron mantener durante la crisis económica, 
conservaron e incorporaron a esta nueva tendencia, las características típi­
cas de su propia platería. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que mientras las antiguas corpo­
raciones de plateros de las ciudades castellanas y aragonesas sufrían los 
efectos de ta crisis económica. la corporación madrileña, como ya hemos vis· 
to. se afianzaba y se robustecía con la incorporación de nuevos maestros ve­
nidos de otros lugares y a la vez obtenían por parte del Rey la aprobación de 
sus Ordenanzas que regirían la vida corporativa de la Congregación, que lle­
gó a contar con mas de doscientos maestros plateros que atendían las pet1· 
clones. no sólo de la clientela religiosa. sino también. cada vez mfls en alza, 
la civil en distintos grados sociales. 

En efecto las numerosas y abundantes publicaciones de los inventarios y 
bienes de nobles y funcionarios del complicado aparato burocrflt1co de los 
Austrias. pone de manifiesto la variedad tipológica, la originalidad y el grado 
de exquisitez y refinamiento al que se llegó en esta época: jarros y fuentes 
(aguamanil). saleros de variados diseños que contenían distintas especias 
traídas desde Oriente, talleres, mancerinas para tomar el chocolate. salvillas 
con pie, bandejas y fruteros, y escribanlas de distintos tamaños y formas que 
podían tener de lres a cinco elementos. Todo ello viene a dar una imagen de 
riqueza que según opinión de algunos expertos sociólogos, nunca llegó a te­
ner clase social alguna en ningún otro pais 12. 

11 MMTIN, F. A.: Callees t1mosncros. Rev. Reales Sitios N.• 62. Madrid. 1979 
12 Sobre Upotogla de ptezas y valor de tas mismas. consultar las múlllples testamentanas 

y uisactones de bienes. pubilcadil!ó por el celebre Investigador José Luis Barrio Moya 
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Como último elemento a tener en cuenta en la formación y mantenimien­
to de este estilo madrileño, son las grandes dinastías de maestros que se 
mantuvieron en primera linea a lo largo de todo el siglo XVII. Este es el caso 
de la familia Zabalza, oriundos de Navarra y cuyo primer miembro estableci­
do en Madrid, al filo de estrenarse el nuevo siglo, fue Diego de Zabatza. pla­
tero del Duque de Lerma hasta su caída, y también de la Reina Isabel de Bor­
bón. Su actividad madrileña se documenta entre los años 1606 y 1622. Le 
siguió su hijo Luis que también ocupó el cargo de platero de la Reina y del 
Rey y del que tenemos suficiente documentación para afirmar que no sólo 
actuó como platero de plata, sino que también trabaJó la especialidad de los 
plateros de oro. y se mantuvo en el cargo de platero de la Real Casa hasta 
el año 1676. Muerto éste. le sucedió en el cargo Simón Navarro Martínez, 
pariente cercano de los Zabalza; aprendió el oficio con ellos y estuvo al ser­
vicio del Rey Carlos 11, Incorporando en sus piezas una mayor decoración pro­
ducida por el alejamiento de la sobriedad de la primera corte austriaca. 

Entre los plateros del primer período deben destacarse también Alonso 
García de Sahagún, activo desde finales del siglo anterior y autor de varios 
jarros que se conservan en distintos museos de la capital; que estuvo al ser­
vicio de la Casa Real sobre todo en los últimos años de su vida. Le sigue en 
categoría Juan de Carranza. de origen burgalés, del que se conservan algu­
nos cálices limosneros que realizó para la fiesta de la Epifanía; encontramos 
varios de este platero en Chinchón. Valladolid y en el monasterio de la Encar­
nación de Madrid. Su marca personal se presenta en tres renglones, sola­
mente con el apellido: CA/RRAN/ZA. 

Otros dos plateros famosos de este momento son Onofre Espinosa y Pe­
dro de Buitrago. El primero de ellos pertenece a una larga familia de plateros 
madrileños, como Antonio y José. Estaba en buenas relaciones con el Cole­
gio de Plateros de Madrid y por los documentos que de él se conservan de­
bió ser uno de los plateros más acaudalados de Madrid. Trabajó en distintas 
iglesias madrileñas. como Santiago, San Ginés y Santa Cruz, y también al 
servicio de los Reyes realizando varias obras para el Palacio del Buen Reti­
ro. Su marca personal presenta su nombre en dos renglones: ONO/FRE. Pe­
dro de Buitrago es conocido como platero del Conde-Duque de Olivares y go­
zó de gran fama entre los plateros de Madrid. Al igual que Espinosa, vivía en 
la calle de las Platerías, hoy Mayor. situada entre la Puerta de Guadalajara y 
San Salvador. en una gran casa de varios metros de fachada; esto era un lu­
jo para la tlpica construcción a la malicia que se hacía en Madrid en aquellos 
años. Era hijo de plateros y oriundo del pueblo que forma su apellido. 

De la segunda generación destacan numerosos nombres de artífices de 
los que conocemos muy pocas obras que nos informen sobre su estilo y téc­
nica. Tal es el caso de Rafael González que trabajó en el Panteón de Reyes 
del Monasterio de San Lorenzo El Real y realizó la custodia de la Catedral de 
Segovia. Andrés Sevillano. o Juan Ortlz de Rlvilla que fué testamentario del 
famoso escultor Bernabé Contreras y tasó numerosas piezas del platero Luis 
de Zabalza. Trabajó al servicio del Rey e hizo los bronces del retablo de He­
rrera Barnuevo para la capilla del Cristo de San Ginés, pero su fama se de­
be, sobre todo. a la realización del trono de la Virgen del Sagrario de la Ca­
tedral de Toledo. 

La lista sería interminable pero no se trata de llenar de nombres estas lí­
neas, sino de destacar los más importantes: en este caso sólo nos cabe 
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mencionar los dos que mayor número de innovaciones supieron dar a la pla­
tería madrileña del último tercio del siglo XVII: son Juan de Orea y Damián Zu­
rreño. El primero de ellos. de origen conquense. está establecido en Madrid 
desde mediados del siglo y continúa su actívidad por lo menos hasta la dé­
cada de los noventa. La cantidad de piezas que hoy en dia se conservan con 
su marca personal es muy abundante y dada la variedad estilística. que en 
ellas se observa, se sospecha que no sólo fue platero sino también Contras­
t e de Corte, siendo el Castillo con marca cronológica del año 1677 la que 
más se repite junto a la suya personal, ésta. se presenta en dos renglones 
con abreviaturas del nombre y apellido: Jv9/0REA. Su marca se reconoce, 
también. por el marco en la que va inserta pues se curva en su parte supe­
rior, a diferencia de las más usuales que lo tienen recto. Su fama debió de 
ser grande debido a Ja expansión que alcanzaron sus obras. las cuáles es­
tán catalogadas en la mayor parte de la Penlnsula, desde Málaga hasta Va­
lladolid, pasando por Granada, Cuenca, Madrid y Palencia. Hace algunos 
años se subastaron obras suyas en Ginebra. Se trata de uno de los máximos 
exponentes del barroco madrileño, apreciándose en sus obras una gran ar­
monía de volúmenes y un excelente dominio de las técnicas del repujado y 
cincelado. Buena prueba de ello la tenemos en las piezas del Oratorio del 
Ayuntamiento de Madrid, expuestas en el Museo Municipal de est a capital y 
de las que hoy sólo se conserva un atril. 

Le sigue en maestria el alavés Damién Zurreño cuya actividad se prolonga 
en el s iglo XVIII. De familía de plateros en la que destacan Gregario y su her­
mano Antonio con el que Damián. realiza su obra más famosa conocida hasta 
ahora: el arca que guarda los restos de los Santos Justo y Pastor en el Magis­
tral de Alcalá de Henares, obra terminada el año 1720. En ella desarrolla toda 
una teoría barroca de decoración con escenas en relieve de la vida de los san­
tos y gran profusión de temas vegetales con técnica de reelevado. Se le encar­
gó la custodia de la Almudena de Madrid y colaboró con su padre Gregario en 
la realización de una magnífica cruz de plata para Canarias que llegó a pesar 
ciento diecisiete marcos de plata. Sus piezas marcan el paso hacia el natura­
lismo barroco que se desarrollará en Madrid entre finales del siglo XVII y primer 
tercio del XVIII. 

Entre los plateros extrajeros afincados en la Corte hay que destacar a 
Juan Bautista Rici, platero de la Real Casa de Su Magestad desde 1664 a 
1671 que falleció. De origen genovés. realizó la uma de Jueves Santo del 
Monumento de la Capilla Real según las trazas del arquitecto mayor D. Se­
bastián de Herrera Barnuevo. También destacan los franceses Faures. Luis, 
Hermenegildo y Julián que ocuparon los cargos de plateros de oro de Su Ma­
gestad durante el último cuarto de siglo. 
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ESTILOS Y PLATEROS DEL SIGLO XVIII 

En el siglo XVIII un nuevo modo de vida se va a instalar como reflejo de la 
vida cortesana en el resto de los estamentos sociales, conviviendo, en cier­
ta forma. dos modos o maneras de sociedad; por un lado los que se incor­
poran al nuevo sistema imitando a los Reyes. y por otro. los grupos que se 
mantienen apegados a la forma tradicional. Igualmente a lo largo de todo es- · 
te siglo coexistirán distintas tendencias artísticas que en el fondo van a en· 
riquecer de forma definitiva ta producción artística española. 

El arte de la platería no sería ajeno a esto y a medida que los estudios y 
las investigaciones van avanzando en este campo, vemos como además de 
la producción tradicional española. que sigue los conceptos barrocos. seco­
mienza a realizar por parte de algunos plateros, y más concretamente por los 
que están al servicio de la Real Casa de S.M .. una serie de piezas influen­
ciadas por el gusto. e incluso, por la tipología francesa. Esta influencia se 
mantendrá hasta la llegada de Isabel de Farnesio, que. poco a poco. Irá cam­
biando de rumbo, dirigiéndose hacia Italia que tendrá una mayor presencia 
en la segunda mitad del siglo y a la que dedicaremos otro capitulo. Un ejem­
plo lo encontramos en las piezas que han llegado hasta nosotros, siendo 
más numerosas las de tipo relígioso que las de carácter civil. Las primeras 
que se conocen desde el punto de vista cronológico son los famosos cálices 
de la Epifanía que se conservan en el Palacio Real de Madrid. Siguen la es· 
tructura y la decoración de los cálices que se real izaban desde et últlmo ter· 
cío del siglo XVII pero, en este caso, sus proporciones son más grandes de­
bido a que eran utilizados por el Rey en la ofrenda de la ceremonia religiosa 
del día de Reyes. de ahí que en su tipología se encuentren rematados por 
una corona real. Su autor es el platero de origen toledano Pablo Serrano, qve 
realtzó varias obras para Toledo, Madrid y otras capitales. 

Al margen del cambio de gustos por la nueva forma de vida. hay que te­
ner en cuenta. dentro de este arte. et establecimiento en la Corte de distin­
tos plateros franceses que vinieron al abrigo de la nueva casa reinante, en­
tre los que destacan los componentes de la familia Larreu que llegan a ocu­
par varios cargos dentro de la Casa Real de S.M. y los de la familia Arnal. To­
dos ellos ejercerán una influencia decisiva en la plateria madrileña, no sólo 
de estilo sino también en la tipología. Un ejemplo lo encontramos en la pro­
ducción que la familia de plateros reales, Medrano, realizó para el servicio 
de la Capilla Real entre 1735 y 17 40. De todas las piezas que realizaron pa­
ra la capilla destacamos por su importancia artlstica las siguientes piezas: 
el aguamanil, el cáliz. los candeleros. la Cruz procesional, la Custodia y el 
portapaz. El aguamanil formado por el jarro y la fuente es la pieza en la que 
la influencia francesa es más patente. debido a que su diseño responde ple­
namente a los modelos franceses de cuerpo aovado, borde lanceolado y asa 
de voluta muy aérea. predominando las superficies lisas que contrastan con 
los perfiles de gran movimiento de entrantes y salientes; la ruente sigue un 
diseño circular. eliminando Lodo elemento decorativo, y mantiene el botón 
central del fondo donde se asienta el jarro. En la misma línea siguen el cllliz 
y el candelero, siendo éste último donde se acentúa de forma exagerada. el 
ritmo de entrantes y salientes en su perfil. pues las antiguas molduras con­
vexas se hacen más salientes compitiendo en parte con la arandela del me­
chero que por su funcionalidad debe ser mucho mlls ancha. El cáliz ofrece 
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novedades que se van a mantener a lo largo de todo el siglo XVIII; el ástil y 
nudo del tipo de balaustre arranca del modelo de ¡arrón de cuello largo del 
período anterior, pero aquí se suavizan sus contornos y el nudo tiende a ser 
más acorazonado. Sin eliminar el gollete típico del siglo XVII, el pie de perfil 
circular se eleva en su centro por medio de un cuerpo acampanado que ha­
ce ganar a toda la pieza en esbeltez. y a lo largo de la evolución estructural 
de la pieza se irá eliminando el filete en el que apoya para dejar el pie dividi­
do en dos partes; un zócalo elevado y la superficie, que según el estilo do­
minante, irá decorada o lisa. y sin solución de continuidad, se elevará en el 
centro para recoger el ástil. 

Al margen de esta producción de influencia francesa. esta misma famiha 
realizará obras que están dentro de la linea puramente barroca y una mues­
tra de la perfección que llegaron a alcanzar en este estilo son las piezas ca­
pitales de este juego de la Real Capilla: La cruz procesional. la custodia de 
mano de planta ovoídal y el portapaz que responde a un marcado caracter ar­
quitectónico 13. 

La influencia francesa se mantiene hasta la segunda mitad de siglo entre 
los plateros madrileños y en parte se puede manifestar que será una base 
importante para la formar.Ión del estilo neoclásico a finales del mismo. Se 
da el caso de que algunos de los tal leres. oreados a principio del siglo, con­
tinúan su producción regidos por los sucesores y continuadores esti lísticos 
de aquellos maestros plateros que reafirman esta doble variedad estilística. 
Así vemos como el obrador de los Medrano pasará a ser regido a mediados 
de siglo por el platero Fernando Velasco que era yerno de Manuel. el cual 
mantiene hasta el tercer cuarto de siglo, el estllo y los diseños del obrador; 
las piezas que de él conocemos muestran claramente la tendencia a mante­
ner las superficies lisas. ¡ugando con los volúmenes de los distintos cuerpos 
que forman su estructura, y delimitándolos de forma leve y muy simple con 
molduras incisas y perfiles cóncavos y convexos. 

Estas serán las características esenciales que pueden definir el estilo 
neoclásico madrileño que salvo la inclusión de ciertos elementos decorati­
vos típicamente ciásicos, enlaza y enca¡a claramente con la tradición puris­
ta tan arraigada en épocas anteriores. Coexistiendo con la tendencia de in­
fluencia francesa pervive hasta mediados del siglo el espíritu barroco que en­
lazará por su carácter decorativo con la producción de tipo rococó. De forma 
general podemos decir que la técnica del repujado vuelve a tener una impor­
tancia inusitada, alcanzando el relieve una altura que hasta la fecha no se 
conocía. La calidad que se consigue con algunos motivos confirma su carác­
ter naturalista, imitando animales, plantas y flores. 

Desde el punto de vista tipológico y estructural, las piezas tendrán unos 
perfiles más ondulantes y suaves en contraposición con los contrastes con­
seguidos por las curvas y contracurvas del período anterior; tanto en la pla­
tería civil como en la religiosa aparecen nuevos tipos de piezas, como son 
las múltiples piezas del servicio de mesa que muestran el refinamiento del 
siglo XVIII. Las superficies lisas en las que apenas aparecían simples moti­
vos decorativos, se cubrirán ahora con gran profusión de temas. encontrán-

l3 MART1N, F. A.: Catálogo de la plata del Patrimonio Nacional . Ed. Patrimonio Nacional. Ma­
drid. 1987 
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José de Sala1ar. Bandeja. 1742-1754 

donos en algunos casos con ejemplares de temas figurclllvos, unidos con 
tuercas y tomillos. aparecerán medallones con bustos de personajes o esce­
nas de carácter simbólico o religioso. 

Al margen de esto. es tndudable que las piezas más caracteristicas con 
esta típica decoración son más comunes en la zona Sur de la Peninsula. Las 
platerías de Sevilla y de Córdoba son. en este campo, las más avanzadas; 
plateros como Juan Laureano de Pina. Juan Caballero. Gaspar Núñez de Cas­
tro o Bemabé García de los Reyes. son ejemplos claros a tener en cuenta en 
el desarrollo del barroco en toda la Península, y en todo caso son los repre­
sentantes de una primera generación que da paso a otra hacia mediados de 
siglo. En estos momentos la primacía de Córdoba sobresale sobre las demás 
platerias destacando buen número de plateros como Damián de Castro, An­
tonio de Santa Cruz y Zaldua, Cristóbal Sánchez Soto, etc., que con su arte 
y producción desbordaron los limites geográficos llevando el estilo cordobés 
a todas las platerías y ciudades del paTs 14 • 

En Madrid, habrá que esperar a la segunda década del siglo para que es­
ta manifestación adquiera gran importancia y como en periodos anteriores 
tendrá Influencias muy claras de las realizaciones arquitectónicas del mo­
mento. Estructuras y motivos decorativos, típicamente arquitectónicos se 
plasmarán en el preciado metal , siguiendo ejemplos tan interesantes como 
las portadas recargadas de Pedro de Ribera. 

Una pieza muy característica de este momento son las Custodias de ma­
no, estructuradas de forma muy peculíar, que darán pie a un tipo madrileño 
singular. Responde al modelo del tipo de Sol enmarcando el viril formado por 
un gran resplandor de ráfagas que alternan con motivos vegetales calados y 
rematados por una estrella. 

Al Igual que veíamos cierta conexión de estilo en los distintos miembros de 
una dinastía de plateros. dentro de esta nueva tendencia encontramos, al me­
nos, dos que son el máximo exponente de esta manifestación: uno será el que 
marque la evolución hacia el rococó. Concretamente estamos hablando de los 
Salazar. José y Baltasar. El primero de ellos. documentado entre los años 1710 
y 1755. fue uno de los plateros más importantes de su época y aparece men­
cionado en el testamento del contraste Francisco Beltrán de la Cueva. También 
está inscrito en la cofradía Sacramental de San Cosme y San Damián de la pa­
rroquia de Santiago, relacionándose en ella con los plateros Manuel y Francis­
co Zurita con los que trabajó en estrecha colaboración. Son muchos los docu­
mentos localizados en el Archivo de Protocolos de Madrid: Cartas de pago, tes­
timonios, tasaciones, etc .. lo que prueba una intensa actividad y relación con 
el resto de la plateña. Debió morir antes del año 1761 ya que no aparece en 
la relación de plateros con tienda abierta en ese año. Por el contrario el que 
aparece es su hermano Baltasar. 

Su calidad como repujador se manifiesta en las distintas bandejas que se 
conservan con su marca personal en los diversos Museos de nuestro pais y en 
colecciones privadas. Buena muestra de ello la tenemos en el ejemplar del Mu­
seo Municipal que forma parte de este catálogo, y que es un claro modelo del 
naturalismo que se llega a alcanzar en esta técnica. Algunas fueron repetldas 

14 Para la aplicación de datos sobre estas platerras consultar los trabe¡os publicados por 
M.• Jesús Sanz.Serrano y Dlonrsío Ortiz Juarez. 
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a lo largo de tos siglos XVIII y XIX, demostrando el éxito alcanzado por este ar­
tífice. Al margen de estas piezas. se conocen de él otras dos de llpo religioso: 
sendas custodias de mano del mismo tipo que describíamos anteriormente. 
una en las Clarisas de Griñón (Madrid) y otra en ta Iglesia Parroquial de Cogo­
lludo (Guadalajara). Posee dos marcas personales. ambas hechas en dos ren­
glones con inicial o abreviaturas del nombre y el apellido completo partido. Cro­
nológicamente ta primera de ellas es: IPH.SA/1.AZAR, y ta segunda: J.SA/LA­
ZAR. que han sido localiZadas con la marca de la villa de Madrid y la personal 
del contraste Juan López Sopuerta, to cual pone de relieve que el cambio de 
marca personal se efectuó entre tos años 1733 y 17 42. 

Battasar de Salazar, su hermano. es uno de los plateros más activos en Ma­
drid durante el segundo tercio del siglo. Nacido en Alava hacia el año 1700, in­
gresó en la Hermandad de Mancebos de Madrid en el año 1717; en 1720 fue 
elegido Mayordomo de esa Hermandad, lo que te supuso, años más tarde, en­
trar en la Congregación de Plateros de Madrid sin la necesidad de realizar nin­
gún examen. Fue compañero suyo de mayordomía el que años después seña 
contraste de la villa, Francisco Beltrán de la Cueva, el cuál ejerció dicho cargo 
entre tos años 1742a1754. Dentro de la Congregación madrileña ocupó car­
gos de gran Importancia como el de Mayordomo y Aprobador, este último, du­
rante dos años. La confianza que la Congregación de Plateros depositó en él, 
se demuestra en et hecho de que al morir Manuel de Nieva, el 4 de enero de 
1733, que ocupaba el cargo de mayordomo, fue elegido Baltasar para susti­
tuirle hasta las elecciones del 14 de junio. Al plantearse, en 17 44, el conflícto 
entre la mayoría de los plateros y el grupo de los diputados, fue elegido por la 
omisión de seis diputados que intentarían llegar a un acuerdo general. Al año 
siguiente se aprobó ta conciliación y unos días después fue nombrado tesore­
ro de las Casas de la Congregación y repartidor de las alcabalas correspondien­
tes al año 17 43, cargos éstos. en los que tuvo que cesar en el mes de octu­
bre al imponer los no diputados sus condiciones en la Junta General. Asistió a 
ta primera junta general del nuevo régimen corporativo en el año 17 46, no apa­
reciendo en ninguna otra hasta que los anllguos diputados fueron admitidos 
de nuevo. y entonces fue propuesto como tesorero de las memorias de Grego­
rio Oliva; debió de morir hacia el año 177 4. En la actualidad contamos con un 
amplío catálogo de obras que alcanza la treintena, hecho que demuestra una 
actividad muy grande. Fue uno de los plateros que tuvo gran cantidad de apren­
dices en su taller. Entre las piezas que destacan por su grandiosidad figuran el 
frontal de la catedral de Avila, los atriles y las arañas de la catedral de Segovia 
y las custodias de Avila y Baza (Granada); de menores proporciones, una Cruz 
procesional de extraordinario valor en Yélamos de Abajo (Guadalajara), una Co­
rona de Virgen en la catedral de Cuenca, un cflliz y varios relicarios en la Capi­
lla Real de Palacio. 

Su obra. cuya calidad es extraordinaria, está plenamente dentro de ta línea 
del más fino estilo rococó, predominando las rocallas y los temas vegetales 
con fondo de redes de variado diseño que muestran la variedad decorativa de 
este nuevo estilo. Su marca personal se presenta en dos renglones con la ini­
cial del nombre y abreviatura partida del apellido: B'SA/LAZR. Esta es la única 
que se conoce hasta ta fecha a diferencia cJe las dos de su hermano. 

Son escasíslmas las notlcias sobre piezas de estos plateros aparecidas 
en las casas de subastas; sólo una pieza apareció en el mercado español, 
concretamente en la sala de subastas Durfln, Catálogo n.g 77. año 1976. 
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Desde los primeros años del siglo el número de artífices franceses llega­
dos a la Corte es muy elevado, pero no es un hecho aislado, pues en el si­
glo anterior ya se habían establecido algunos en Madrid y otras capitales. Lo 
más característico del grupo de plateros franceses del siglo XVIII, es que tra­
bajaron al servicio de la familia real, ejerciendo una influencia considerable 
en los plateros madrileños que también estaban en la Real Casa. Entre ellos 
destacamos la familia Larreur, compuesta por cuatro hermanos: Yves, Bar­
tolomé, Tangui y Juan Tomás que aparecen en Madrid desde 1730 realizan­
do trabajos tanto en plata como en oro. Sólo se conservan algunas piezas 
en colecciones particulares: de Yves, concretamente, se puede contemplar 
una palangana en la Catedral de Toledo; la competencia con los madrileños 
fue muy dura y por ello sabemos que Bartolomé Larreur volvió a Francia en 
1769, cuando la influencia francesa decayó para dar paso a la Italiana. Juan 
Enrique Amal fue uno de los primeros que se estableció en Madrid, ya que 
está documentado desde 1715. 

Al margen de estos merecen destacarse otros dos artífices cuya calidad 
y categoría se presentan al mismo nivel que las mejores realizaciones de los 
plateros parisinos. Este es el caso de Juan Farquet. documentado entre 
1740y1776, del que se conserva un aguamanil en la Capilla de Palacio, cu­
ya jarra está en la línea de los modelos més tlplcos de Francia. Caso aparte 
es el de Juan de San Faurí. documentado desde 1738, año en el que apare­
ce como platero honorario de la Real Casa, hasta 1785 en que muere. Es 
uno de los plateros franceses que mejor se adaptó a la vida madrileña, for­
mando parte del Colegio de Artífices plateros de esta Corte y desarrollando 
una actividad inusitada. Es del único del que se conserva un catálogo de 
obras muy amplio, tanto en colecciones públicas como privadas. La vajilla 
del Duque de Frias es una de tas obras más conocidas pues fue subastada 
recientemente en Durán. Su marca personal vanó por lo menos tres veces. 
Ocupó el cargo de ensayador de la Casa de la Moneda. Esttlísticamente. los 
plateros franceses influyeron en la platería madrileña tanto en diseños dec~ 
rativos como en la tipologia de piezas. sobre todo en piezas de carácter ci­
vil, destacando vajillas. fruteros. soperas. fuentes. jarras. etc. Se realizan 
con superficies lisas. jugando con los volúmenes que se ven remarcados con 
numerosas molduras rehundidas o en relieve: tanto las fuentes como los pla­
tos y las bandejas presentan diseños semejantes con fondos y faldas lisas, 
donde se graban los escudos. tanto de la familia Real como de tas casas n~ 
biliarias que los encargan los bordes de las mismas piezas se presentan mol­
durados e ingletados. 

En la segunda mitad del siglo y con la llegada de Carlos 111, el área de in­
fluencia se va desplazando desde Francia a Italia. En otras manifestaciones 
artísticas ocurre en fechas más tempranas, pero en el arte de los metales, 
en general. hay que esperar el establecimiento de arquitectos y adornistas 
italianos producido de una forma definitiva con la proclamación de Carlos 111. 
Nombres como José Beya. Antonio Vendettl, Juan Bautista Ferroni o José 
Giardonl están documentados no sólo como plateros, sino como broncistas 
y adornistas del Nuevo Palacio y al servicio de la Casa Real. Entre las piezas 
que hemos localizado con marcas Italianas destacan los re licarios que son 
de variado tipo y que guardan la similitud de la profusión decorativa dentro 
de la tendencia rococó e incluso de la neoclásica de finales del siglo. Se pue­
den encontrar varios ejemplos que evolucionan desde la simple decoración 
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floral de un relicario marcado en Palermo en el año 1736, hasta la exhube­
rancia rococó representada por el rellcano de la sangre de S. Carlos Borro­
meo del artífice romano Francesco Guerrini. pasando por los originales reli­
carios calendarios también con marca de Roma. Al lado de éstos los espa­
ñoles aparecen faltos de imaginación y pobres de diseño, aunque como siem­
pre, suele haber excepciones. Quizá por esta razón los adornistas italianos 
se entregan a ta t area de diseñar todo tipo de piezas. así lo manifiesla Juan 
Bautista Ferroni en una de las instancias que dirige al Rey en et año 1789, 
diciendo que ha trabajado en las especialidades de bronces. maderas, estu­
cos, piedras duras y plata, y para ello ha diseñado Innumerables dibujos y 
modelos. 

Antonio Vendetti debió de llegar a España anles del año 1760 pues en la 
década de los cincuenta realizó trabajos para ta corte lusitana, enlre estos, 
las piezas con su marca que se exponen en el Museo de San Roque de Lis­
boa. La primera obra documentada que tenemos de él fue realizada para la 
Casa Real en 1762, desarrollando su actividad hasta 1771. última fecha en 
la que aparece mencionado. Sus trabajos en bronces originaron el taller de 
bronces en el Real Palacio que más tarde dirigiría Ferroni. Entre las obras 
conservadas mencionaremos un relicario con la flor de oro, en el que, la pre­
sencia de elementos figurativos es muy característrca, repitiéndose en toda 
la producción argentifera de Influencia italiana. 

La labor de estos artífices Italianos no se reduciría a la plata, sino que 
también realizaban elementos decorativos de muebles y chimeneas de tas 
habitaciones principales de tos Palacios Reales. Así, José Giardoni, platero 
de origen romano, comenzó a trabajar para la Real Casa a las órdenes de Sa­
bat1ní, realizando los bronces para las chimeneas de Gasparlni del dormito­
rio y de la pieza de vestir del Rey en el Palacio de Aranjuez. De bronce dora­
do a molido son los espléndidos juegos de candeleros y cruz de altar que 
realizó para los altares de las nuevas parroquias de la Casa de Campo. que 
hoy en día se conservan en el Museo Municipal de Madrid. 

Una de las mejores piezas de su producción, que se conoce en la actua­
lidad, se conserva en el Palacio Real de Madrid: es ta cruz de uno de los jue­
gos de altar perteneciente a la Capilla Real. la cual realizó ba¡o las órdenes 
de Sabatini y en colaboración con el platero madrileño Fermín Olivares en el 
año 1787. Su marca personal. que dimos a conocer en su momento, se pre­
senta en dos renglones con abreviatura del apellido: GIA/NL 

Entre los plateros madrileños que colaboraron con estos artífices italia­
nos destacaremos. por su gran calidad y producción. a Joaquín García Serna 
y Fermín Olivares: de este último. ya mencionado, el trabajo junto a Giardoni 
en el juego Pontifical para la Real Capilla, realizando los candeleros, bajo el 
diseño italianizante. Joaquín García Serna. está documentado entre 1755 y 
1794: empezó a trabajar en et taller del maestro francés Juan Farquet al que 
reemplaza en el puesto de platero de la Real Casa en el año 1777. Realizó 
numerosas piezas para el servicio de la Princesa de Asturias, la futura Reina 
Maria Luisa. 
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LA AGURA DE ANTONIO MARTINEZ Y SU OBRA 

No hay ninguna duda en afirmar que el últímo cuarto del siglo XVIII. y den­
tro de platería madrileña. estf3 ocupado por la figura del célebre platero An­
tonio Martinez. La fama de Martínez. que ha traspasado nuestras fronteras, 
ha llegado hasta nosotros más por la producción de la fábrica que él fundo 
en Madrid -la cual mantuvo una excelente calidad de producción a lo largo 
de todo el siglo XIX- que por su propia obra. ya que hoy en día la conserva­
da con su marca personal. es muy escasa. 

Nació D. Antonio Martínez Barrio en la ciudad de Huesca. y aunque no se 
sabe la fecha exacta, debió de acontecer a finales de la década de los vein­
te del siglo XVIII. Se sabe que estuvo en Zaragoza y que debió aprender a di­
bujar en el estudio del pintor José Martlnez Luzán. maestro de los Bayeu y 
de Goya. En esta capital se casó con 01 Maria lgnacla Jartó. y en ella tam­
bién fue aprobado como maestro platero en el año 17 4 7 por los mayordo­
mos del Colegio de Plateros: D. Pedro de Asó y D. Francisco Nasarre. Des­
pués de su aprobación se trasladó a su ciudad natal donde quiso establecer­
se y abrir tienda propia, no siendo permitido por el Colegio de aquella ciudad 
al no estar aprobado en ella. A pesar de ello y según nos cuenta Del Arco y 
Garay, realizó varios trabajos en la misma, destacando la custodia de la igle­
sia parroquial de Angües y un relicario para el Monasterio de Santo Domin­
go. Cavestany situa su llegada a la Corte hacia el año 1752, pero no hay no­
ticias documentadas hasta el año 1775. fecha en la que solicita del Rey Car­
los 111 una pensión para realizar un viaje a Par!s y Londres que le permitiera 
completar su formación técnica. Su fama como artífice platero en la Villa de 
Madrid debla haber sido demostrada con anterioridad a esta fecha, y para 
ello ofreció en garantía varias alhajas de oro y plata realizadas por él -segun 
nos cuenta Pérez Bueno-. El 8 de marzo de ese mismo año el Rey le hizo eir 
trega de 20.000 reales por medio de la Secretaría de Hacienda dejando a 
cambio cuatro grandes cajas con diversas piezas de su propiedad. Desde es­
ta última fecha hasta octubre del mismo año permanectó en París donde 
mantuvo contactos con los mas célebres plateros de la época. Y desde oc­
tubre de 1775 hasta abril del año siguiente, estuvo en Londres, durante un 
periodo más largo del que en un principio se había trazado. 

De nuevo en Madrid, Antonio Martinez expuso los logros conseguidos al 
Presidente de la Junta General de Comercio, el cual hizo un gran elogio de la 
habilidad de Martínez acerca de los progresos conseguidos y de la calidad 
técnica en el manejo de la moderna maquinaria para la construcción de ob­
jetos en metales preciosos y esmaltes. Tras este Informe se aprobaron las 
cuentas presentadas por Martínez sobre el gasto total del viaje. que fue su­
perior a los 20.000 reales prestados. pues el platero habla adquirido en Fran­
cia y en Inglaterra algunas máquinas, libros. láminas y otros objetos. Todo 
el lo estaba destinado a una vieja Idea del artiflce: crear un establecimiento 
o escuela de platería. Este sueño se hizo realidad por la Real Cédula de S.M. 
de fecha del 29 de abri l del año 1778, en l;,i que se autorizaba establecer 
una escuela de platefla en la que se enseñarla la construcción de alhajas fi­
nas y comunes de oro. plata y similor y acero, con esmaltes y sin ellos, todo 
lo cual bajo la dirección de D. Antonio Martlnez. Es aquT donde comienza ta 
historia de la Fábrica de Platería Martlnez que nos permitirá, más adelante, 
relatar la evolución artistica platera madrileña del siglo XIX. Por ahora, y si-
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Real Fébrica de Platel'la de Martmez. 
Dlbl.ljo a1'16nlmo S. XIX . 

guiendo con la figura de Martlnez, debemos manifestar que el Rey, no con­
tento con todo lo que le había dado, le otorgó el privilegio de poder examinar 
y expedir títulos de maestros a quienes aprendieran este arte bajo su direc­
ción. Ello supuso que el nivel de conocimientos de las técnicas modernas lle­
gara a muchos rincones de nuestro país ya que fueron muchos los becados 
por distintas instituciones los que se formaron en ella. Por otro lado, ésto lle­
vó al propio Martínez a matener fuertes disputas con el Colegio de Plateros 
de Madrid, que en parte vieron mermadas sus prerrogativas en este tema. 

El escaso número de piezas que conservamos con la marca personal de 
este platero. en la actualidad, no nos permite definir claramente la tenden­
cia estilística en la que desarrolló su arte, pues. no sólo presenta diseños 
originales desde el punto de vista tipológico. sino que también, son muy va­
riados los elementos decorativos utilizados en ellos. De un lado podemos 
apreciar una gran finura en el diseño de las estructuras, predominando en 
ellas las superficies lisas enmarcadas por finas molduras de perlas o esteri­
llas, y por otro, el recargamiento decorativo con la utilización de esmaltes y 
sobrepuestos. como en el caso de las piezas de Córdoba, que se alejan de 
la producción común del momento y representan un gran ejemplo de su ca­
tegoría como artífice platero. 

Asi mismo es difícil determinar claramente la Influencia de los contactos 
que mantuvo durante sus viajes con los plateros franceses e ingleses. aun­
que no hay duda en advertir dicha Influencia en algunos de los elementos de­
corativos que empleó en sus piezas: cabezas de carneros, barandillas cala­
das, florones, remates de piñas, etc., muy relacionados con la producción de 
los plateros más conocidos como Juan Baptlste Cheret, Auguste, Picard, Ja­
nety, etc ... Incluso en sus formas más depuradas y en las que sólo aparecen 
molduras y estrias. se aprecia la linea de Robert Adam, que Junto con sus 
hermanos James y John, crean un estilo con elementos decorativos de mar-
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cado acento clásico, que marcará la pauta de las artes decorativas inglesas 
de finales del siglo XVIII. Pero a pesar de todo ello. el estilo de Antonio Mar­
tínez hará que sus piezas, tanto por su acabado como por su diseño. sean 
inconfundibles con el resto de la producción madrileña del momento. Este 
gran platero muere en el año 1798 dejando una hija póstuma. o• Josefa, que 
fue la heredera de la Fábrica. una vez muerta su madre en el año 1809. Teo­
doro Zia. que hasta la fecha se desconoce si fue platero o no, se hizo cargo 
de la misma como tutor de la hija de Martinez. dirigiendo la fábrica durante 
los azarosos años de la Guerra de la Independencia. 

La evolución estilística de la platería española en el siglo XIX y en particu­
lar la madrileña. durante las tres primeras décadas de la misma. se presen­
ta rodeada de ciertas incógnitas que vuelven a resurgir cuondo nos encontra­
mos con algunas piezas, que tanto por su estructura como por su decora­
ción, no se pueden enmarcar dentro de las tendencias establecidas por los 
distintos estudios que hasta la fecha se han hecho. Esto se pone de mani­
fiesto si observamos que hasta hoy son muy escasas las piezas madrileñas 
que se pueden fechar en el periodo de la Guerra (1808-1814), e incluso las 
que conocemos datadas en los diez años siguientes muestran las tenden­
cias más variadas. 

El reinado de Fernando VII se ha venido clasificando de clasicista por el 
predominio que este estllo ejerció sobre los demás plateros pero en realidad, 
el período propiamente clasicista de la fábrica abarca desde 1820 hasta la 
muerte de D. Pablo Cabrero. su segundo director. Resaltamos el desconoci­
miento de la personalidad de Celestino Espinosa y de todo el período ante­
rior a O. Pablo Cabrero; ¿cuáles eran las tendencias y estilos que movían a 
los plateros cortesanos?. ¿qué influencia pudieron ejercer los plateros fran­
ceses que, huyendo de la revolución, se instalan en Madrid, o aquellos otros 
que vinieron acampanando a José Bonaparte?. 

A estas preguntas sólo se podrá responder cuando se pueda analizar y 
conocer globalmente la producción de aquellos plateros que destacaron por 
su origmalidad y maestría dentro de este período. Hasta ahora y por los es­
casos datos que se poseen y las pocas piezas que se conocen de Nicolás 
de Chameroy, Carlos Marschal, la familia Urquiza y algunos otros. la catalo­
gación es compleja. 

Así pues, veremos a continuación la evolución de la platería madrileña en 
el siglo XIX desde el punto de vista cronológico. La fundación de la fábrica 
Martínez constituyó un paso decisivo hacia la producción industrial después 
de varios intentos anteriores, pero tardó en establecerse de forma generali­
zada en nuestro pals. Los autores materiales de este hecho fueron los anti­
guos aprendices de ella. El emplazamiento definitivo de esta institución se 
llevó a cabo en el año 1792, en un mágnTfico edificio de fachada clásica si· 
tuado en la plaza que hoy lleva su nombre frente a la entrada del Jardín Bo­
tánico, ocupando el espacio que queda entre el Paseo de El Prado y la calle 
de la Alameda. Con anterioridad tuvo dos emplazamientos diferentes y provi­
sionales: el primero en la calle de Alcalá y el segundo en la cal le Infantas. La 
producción variará durante el siglo que nos ocupa, segCm el director que rija 
sus destinos de acuerdo a su visión y gusto personal. No hay duda que su 
adaptación a la nueva maquinaria. como el pantógrafo y las prensas que de­
sarrollarán nuevos sistemas de grabados y estampaciones haciendo más rá­
pida la decoración de las piezas y consiguiendo un abaratamiento en su pre-
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cio, la conducirán a una mejor y mayor adaptación de su producción por par­
te de la sociedad que podía alcanzar este lujo. 

A la vuelta de Fernando VII tuvo que granjearse de nuevo el favor real, no 
siendo muy difícil, pues su fama se unía al hecho de contar entre sus oficia­
les con D. Celestino Espinosa. uno de los más prestigiosos plateros de la 
época femandina. Este platero se mantuvo en la Fábrica hasta el año 1819, 
estableciéndose por su cuenta a partlr de esta fecha hasta 1830 en que de­
bió morir. 

DEL CLASICISMO A LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL 

Dejando al margen los primeros años del siglo XIX. en los que la produc· 
ción de la Fábrica seguirla las tendencias estilísticas de su fundador, el pe­
ríodo comprendido entre 1816 y 1819 será claramente definido por otra ten­
dencia estilística que estará marcada por el gusto personal de Celestlno Es­
pinosa: sobre todo las piezas que se hicieron para el Servicio Real. El catá­
logo de su obra. conocido hasta hoy, incluyendo las piezas que hizo y dirigió 
en la Fábrica, presentan, de forma general, una gran singularidad tanto en 
su diseño como en su estructura tipológica. Comparando todas ellas se pue­
den sacar dos características fundamentales que conforman el estilo perso­
nal de este platero: en primer lugar el perfecto acabado de cada una de ellas, 
caracterizado por la textura de las superficies lisas y pulimentadas. que se 
aprecian simplemente al tacto: es una cualidad que se da en muy pocos ar­
tífices madrileños de la primera matad del siglo XIX. pudiéndose decir que es 
algo característico en la producción de los plateros franceses establecidos 
en esta Corte, por lo que debemos suponer que en esto influyó su aprendi­
zaie con Joseph Larreur. En segundo lugar la utilización casi generalizada. y 
desde sus primeras obras, de elementos figurativos como cupidos, puttis, 
delfines. cabezas de carnero, palomas. etc ... que aparecen decorando lama­
yoría de las piezas con un carécter que. en un principio, se alinea dentro de 
la tendencia neoclásica francesa de finales del siglo XVIII, para alcanzar en 
las piezas de la década de los veinte un carácter puramente romántico. 

En efecto, lo más destacable de su producción como de su posterior in­
fluencia, será el aspecto decorativo, en el que incluye programas iconográft­
cos de larga tradición como el caso del cupido sobre el delfín, que, desde el 
Renacimiento, simboliza la impaciencia de la vida. En la misma linea, y si­
guiendo una interpretación neoclásica, encontramos la figuri lla que remata 
la escribanía del juego de tocador de la Reina Isabel de Braganza, como ale­
goría de la primavera, y los amorci llos que guían a los pegasos de la jabone­
ra. Es muy probable que este tipo de decoración esté tomado de los mode­
los y diseños que Antonio Martlnez trajo de París; el escaso catálogo de la 
obra conocida de este gran artífíce sólo nos permite apuntar esta idea, ya 
que durante Ja época en que Celestino Espinosa se ocupó de dirigir el obra-
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dor de la Fábrica Martínez. no se pueden distinguir las piezas que se deben 
al ingenio de uno o de otro. 

Esta tendencia iconográfica cambia de sentido en las escribanías, en las 
que se hace más patente un carácter popular. muy raro en las fechas de su 
realización. tal como se puede ver. sobre todo. en la del Museo Arqueológi­
co Nacional. en la que se contrapone este populismo. representado por las 
majas con peineta y vestidos de moda imperio, con los elementos clásicos 
representados en las figurillas desnudas de los cupidos con sus arcos y al­
jabas. Ello lleva a situarlo entre los precursores del romanticismo. siendo. di­
cho estilo. muy patente en la palmatoria que se fecha en el último año de su 
producción. La influencia de su estilo decorativo hay que buscarla. sobre to­
do, en artífices que aprendieron este arte Junto a él en la Fábrica de Martí­
nez, e incluso en los maestros franceses establecidos en la Corte, como en 
el caso de Chameroy. que repite en los remates de las tapas de algunas de 
sus obras el grupo del cupido sobre delfín, con un diseño muy semejante al 
que Espinosa utiliza en la sopera de 1807 16. Al margen de esto, Espinosa 
sabe recoger la fabulosa herencia estilística de Martínez combinando los ele­
mentos decorativos con nuevas y atrevidas concepciones estructurales obte­
niendo con ello una nueva tipología: véase el caso de una sopera, cuyas no­
vedades tipológicas son el pie circular y las asas dobles rematadas en cabe­
zas de aves, modelo éste que, Incluso hoy en día, hemos visto repetido en 
el comercio madrileño. 

Entre las piezas del juego de tocador de la misma Reina, destacamos la 
escribanla y el candelero, puesto que se alejan de los modelos más comu­
nes de aquel momento. Son dos piezas en las que la influencia de la plate­
ría francesa se hace más patente con ciertas similitudes a las piezas de los 
grandes orfebres parisinos de la época Imperial: Thomire, Auguste, Biesnnais 
y Genu. Es muy probable que Espinosa tuviera noticias muy directas de las 
producciones de estos artistas, ya que tenemos documentos en los que se 
manifiesta que, concretamente, B1esnnais trabajó para la Corte de José Bo­
naparte. Las novedades tipológ1cas que presentan esta piezas son: el can­
delabro, el mechero y la arandela en un mismo cuerpo diseñado como una 
copa clásica: el ástil a modo de soporte calado. formado por patas de equi­
no y cabezas de carnero de las que cuelgan guirnaldas de flores que le dan 
cierto carácter aéreo al cuerpo superior. Otra variante en este tipo de pieza 
la ofrecen los candeleros subastados en Durán, cuya estructura general res­
ponde a un modelo más consistente en el que predominan los temas vege­
tales. El alejamiento de sus diseños de los modelos más usuales e incluso 
de los que aporta el propio Martinez, se manifiestan en la escribanía del jue­
go de tocador. cuyas novedades más destacadas son: la bandeja con una 
barandilla calada en su borde haciendo Juego con las que aparecen en otras 
piezas del mismo juego, su perfl l curvo es por la fecha. el primero que se pre­
senta en la platería madrileña 16, a diferencia de las que utiliza Martínez que 
son caladas pero rectas. Así mismo, destaca el modelo del tintero y la salva­
dera de forma ovoidal. y no el clllndnco o tronco cónico tan repetido y monó-

15 Sobre la Real Fábrica de Platerla Martlnez consultar los trabajos de Cruz Valdovmos y 
Martín. F A. 

t6 MAATJ:~. F. A.: Celes11no Espinosa. platero y tasador de tas obras del Rey. Rev Reales SI 
Uos N.• 79. Madrid. 1984. 
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tono. En este diseño se llega. incluso. a romper la supeditación de estos ele­
mentos con la bandeja, separándose de ésta por medio de un soporte en for­
ma de trípode con patas de equino rematadas en cabezas de aves, jugando 
asi, una vez más, con el espacio vacio. 

Respecto a las piezas de carácter religioso destacamos el cáliz que se 
guarda en el Museo Municipal de Madrid, que comparado con los que se es­
taban realizando por las mismas fechas. muestra notables diferencias. so­
bre todo. en el aspecto decorativo. pues recupera la tradición ornamental de 
los cálices hispanos fijando la ornamentación en zonas tan usuales como la 
subcopa, el ástil y el pie. La decoración de tipo vegetal va sobrepuesta en el 
gollete del pie y en la subcopa, en el resto es troquelada y cincelada alter­
nando con finas cenefas de variado dibujo. Todo ello está realzado por el uso 
de la bicromía del dorado y el plateado de las superficies de forma alterna. .. 
Desde el punto de vista tipológico presenta como novedad. una nueva ver-
sión del ástil y nudo, el cuál es una nueva adaptación del tipo de jarrón tan 
corriente en el siglo XVIII. pero con un perfil más pronunciado y con una al-
ternancia de concavidades y convexidades de trazo suave con predominio de 
superficies lisas que hacían su contacto más agradable al oficiante. El resul-
tado final es de gran belleza. proporción y originalidad. 

No perdió oportunidad para entrar al servicio del Rey, y asl, en el año 
1824, solicita una plaza de tasador de las obras de plata que se realicen pa­
ra el Real Servicio. vacante por la renuncia de lldefonso Urquiza. Se le con­
cede el nombramiento el 4 de mayo de dicho año pero sin sueldo. A partir de 
esta fecha aparece en numerosas tasaciones de obras de los plateros de la 
Real Casa. A mediados del mes de junio del año 1827 solicita permiso para 
trasladarse el Real Sitio de San lldefonso con el fin de reponerse de su que­
brantada salud, afectada de un reumatismo gotoso. 

Mantuvo una buena relación con el Colegio de Plateros de esta Corte. 
siendo elegido para ocupar los cargos de mayordomo. diputado y aprobador 
de plata. Este cargo al que accede el último año de su vida, junto a Vicente 
Goldoni, que lo fue en el ramo de oro. acaeció durante las controvertidas elec­
ciones del año 1829, en las que interfirió el Corregidor de la Villa retrasando 
la elección vanos días de la fecha acostumbrada Este dato junto a las últi· 
mas piezas de él conocidas que llevan la marca cronológica del año 1830. 
llevan a suponer, sin ninguna duda, que su muerte debió acontecer dentro 
de ese mismo año o en los primeros días del siguiente. 

Con la aparición de D. Pablo Cabrero. al frente de la Real Fábrica. por ha­
berse casado con la heredera de la misma, o• Josefa, se abre para la pro­
ducción de la misma el período más extenso de toda su historia, pero a la 
vez, el menos cualificado desde el punto de vista artlstico y estético. Sólo al· 
gunas piezas del extenso catálogo que conocemos merecen ser destacadas 
en este período. que abarca desde el año 1820 a 1846. De esta institución 
industrial irán saliendo a lo largo de este período, oficiales y maestros que 
durante esta centuria van a ser los más apreciados en este arte. alcanzan­
do altas cotas de calidad. De todos los rincones de la Península llegaron a 
la Fábrica de Martínez numerosos aprendices. de los que sólo mencionare­
mos los que más destacaron en la piaterla madrileña como los Macazaga, 
José M1 Dorado, Juan Sellán o el propio Ramlrez de Arellano. De ellos nos 
ocuparemos más adelante. 
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Para hacemos una idea más concreta de lo que físicamente era Ja Fábri­
ca, contamos con una descripción que de ella nos dejó Madoz, en su céle­
bre diccionario: "Entrando en el edificio y después de un vestíbulo pintado al 
estilo gótico con dos hornacinas que contienen dos hermosas figuras, sepa­
sa a un templete octogonal que sirve de despacho en cuyo centro se eleva 
un grandioso escaparate de igual forma que la pieza, vestido en su interior 
de espejos, que reproducen con toda brillantez la multitud de preciosas al­
hajas que contiene. 

A la izquierda de este templete se halla la entrada al gran taller u obra­
dor, que consiste en un magnifico salón de doscientos pies de largo par trein­
ta y dos de ancho y veinte de alto con quince ventanas par cada banda, reci­
biendo luces directas par todas ellas, y dividido en dos iguales mitades por 
una media naranja que sostienen cuatro columnas de ordenjónico" 17. El edi­
ficio de la calle de la Alameda ya debía encontrarse bastante deteriorado en 
1835, pues con fecha del 27 de Junio de ese año, D. Pablo Cabrero solicita­
ba del Ayuntamiento la licencia para reedificar la mencionada finca, ·para 
mejor aspecto y ornato público". reedificación que se llevó a efecto por uno 
de los más afamados arquitectos de su época: D. Juan José Sánchez Pesca­
dor, que diseñó una fachada de tres alturas, bajo, prlncipal y segundo, muy 
clasicista y simétrica, de 258 ples de la larga, con un cuerpo central de cua­
tro vanos flanqueado por otros dos de seis, enmarcados por pilastras lísas 
que van desde la base del piso principal al alero, siendo las ventanas del pi­
so principal de mayor altura que las del segundo. El dibujo firmado por el mis­
mo arquitecto lleva la misma fecha que la solicitud y está informado favora­
blemente par el arquitecto mayor del Ayuntamiento. -Mariátegui-, el 7 de ju­
lio de ese mismo año. Comparando estos datos con la descripción de Madoz 
en su diccionario, es esta fachada la que corresponde con el interior del ta­
ller. Dentro de este complejo fabril había gran cantidad de maquinaria, algu­
na impartada o construida en tiempas de su fundador, y otra recientemente 
incorparada. Tal era la importancia de esta industria que, según el propio Ma­
doz, sus talleres eran frecuentemente visitados par los Reyes, Príncipes y 
viajeros distinguidos que llegaban a esta Corte. 

El propio desarrollo industrial de este arte fue creando nuevas técnicas 
que permitieron ir sustituyendo la materia prima par otras que se obtenían 
de nuevas aleaciones. La plata llegaba en menor cantidad desde las Colo­
nias y adquirirla en el extranjero supanía un gran desembolso para la econo­
mía privada o nacional, par lo que la producción de este metal precioso se 
iba haciendo cada vez más cara. Se empezaron a fabricar todo tipo de obje­
tos en plaqué, similor. plata inglesa y alemana, que se extendieron, sobre to­
do esta última, de forma generalizada por nuestro país, al reclamo de los 
anuncios en los distintos periódicos. La Ftibrica de Martinez también usó es­
tos sistemas de fabricación y por lo que hemos podido comprobar, marcaba 
este tipo de piezas con una marca diferente a la utilizada en la plata, inclu­
yendo el tipo de materia prima uti lizada para su fabricación. 

Desde el punto de vista estilístico. la segunda etapa de la Fabrica se po­
dría denominar de transición, ya que sirve de puente entre el período ante-

l.7 MAooz. Pascual· Diccionario geogréfico. es1adfs1100 htstónoo ..... Vol. dedicado a Madrid. 
Madrid. 1845-1860. 
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rior de gran esplendor y el romántico, que irá manifestándose poco a poco, 
al final de esta etapa, para culminar de forma excelente en la siguiente. La 
creatividad estilística del período anterior se abandonará debido al gusto el& 
sicísta dominante, producto del absolutismo despótico que dominaba la vi­
da social durante la década de los veinte y los treinta de este siglo. Así, van 
a aparecer de nuevo piezas en las que el diseño y el juego de volúmenes se­
ran la base esencial de su calidad artística: superficies lisas y bien pulimen­
tadas; piezas de diseños simples en las que destaca el gusto clasicsita 
realzado con elementos decorativos muy primanos. sacados algunos de ellos 
de la propia arquitectura, como basas y partes de columnas de los distintos 
órdenes: elementos como palmetas. hojas de acanto, perlas. ovas y los dis­
tintos zócalos decorados con estrías. esterillas. etc .. Aunque este estilo es 
el que de forma general se percibe en la mayoña de las piezas de este mo­
mento. debemos destacar que las que se realizan para el Real Servicio de­
notan un especial cuidado, sobre todo en el diseño y en el empleo de ele­
mentos decorativos, dándose ejemplares de mayor gusto y elegancia. La 
comparación con el resto de la producción se va haciendo cada vez más re­
petitiva y monótona. 

Hacia Ja mitad de la década de los años cuarenta, existe cierta tendencia 
en el uso de elementos típicamente figura tivos. ya sean en relieve o en. figu­
ras de bulto redondo, que irán marcando el paso hacia el romanticismo. Bue­
na prueba de ello estriba en la magnífica colección de escribanías que mues­
tra el Museo. desde la que presenta el estilo de la Real Fábrica, óbra del pla­
tero Pedro Gómez del año 1842, hasta la de Francisco Moratilla. a pesar de 
estar incompleta. que data del año 1864, con todas las características del 
pleno romanticismo. pasando por las perfectamente acabadas de Juan Se­
llán con las que pervivirá el estilo más depurado del período clasicista. Al 
margen de estos ejemplos. debemos mencionar la obra de varios plateros 
que supieron mantener su buen hacer a lo largo de este peñodo aparte de 
la Fabrica. Concretamente nos referimos a José Mº Dorado. que desarrolla 
su actívidad hasta el año 1860 y que tiene un buen catálogo de piezas de ti­
po religioso repartidas por todo el país. La familia Macazaga, los Perate, que 
realizaron excelentes piezas para la Real Familia. as! como Vlctor Pérez que 
arregla con suma maestría el pontifical de la Real Capilla. Juan Sellán, cuyo 
aprendizaje efectuó en la Real Fábrica. será el artífice por excelencia que 
mantendrá su influencia hasta mediados del siglo, adaptándose lentamente 
a las nuevas corrientes y modas. sobre todo. en piezas de carácter civil; es­
cribanías y mancerinas correspondientes a un período comprendido entre los 
años 1856 y 1867, nos muestran una clara Influencia de estilos neogóticos 
con gran profusión de elementos decorativos que marcan la pauta del gusto 
romántico de este momento. 

El período romántico se abre en la Real Ff!brlca tras la muerte de D. Pablo 
Cabrero, y durará hasta la desaparición de esta industria en el año 1869. Se­
gún Madoz, a la muerte de D. Pablo Cabrero quedaron dueños de la Fábrica 
tres de sus hijos, quienes, convencidos que en aquélla época los Intereses de 
un particular no eran bastantes para hacer frente a los Inmensos gastos que 
exigen la fabricación de Objetos de plata y oro en gran escala, dispusieron arren­
darla por diez años a la Compañía General del IRIS, la cual determinó entregar 
la dirección del estableclmlento al artista que venciese en un concurso gene­
ral de oposición en todas las ramas de este arte. El artista que reunió todas 
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las cualidades que ex1glan sus dueños fue un antiguo aprendiz de la misma Fá­
brica. D. José Ramírez de Arellano. del que Ossorio y Bernard nos dice que fue 
platero, cincelador y grabador de metales. Uno de los pooos artistas que supie­
ron conservar en nuestra patria las gloriosas tradiciones de la platería 18. El 
mismo nos dice que fue nombrado Director de la Fábrica en et mismo año de 
la muerte del antiguo director. 1846. que debió ocurrir en los últimos días de 
este año, pues en febrero del siguiente. dmge un saluda al Intendente de la 
Real Casa notificándole el cambio en la administración de dicho establecimien­
to. y solicitando que éste siga disfrutando de la protección real que hasta en­
tonces tenía. De su excelente trabajo y de la categoría que alcanzó a nivel per­
sonal. es buena prueba el hecho de ganar una mención honorífica en la Expo­
sición Universal de París del año 1855. en la que presentó dos escribanias, un 
candelabro y una taza con su plato. Por otro lado, su fama llegó hasta la Real 
Casa, y al margen de regir la Fábrica de Martínez, por Real Orden del 30 de 
marzo de 1852 se le nombra platero de la Real Casa y Cámara de S.M., de la 
cual ya tenia et nombramiento de Ensayador General de estos Reinos. Tras los 
sucesos de la revolución de 1868. RamTrez de AreUano fue nombrado por el 
Consejo de Administración del Patrimonio, que fue de la Corona, Tasador de 
las alhajas de plata el 27 de octubre de ese mismo año. Con la Restauración 
de la monarquia. se le nombró Guardaplata de la Real Casa el 26 de enero de 
1871 con el haber anual de dos mil pesetas. En 1875 se le nombró jefe de la 
fábrica de Moneda de Manila, donde se trasladó a vivir hasta su muerte que 
ocurrió en el año 1883. Estos últimos nombramientos se hicieron al margen 
de su cargo de director de la Fábrica de Martlnez, pues ésta dejó de producir 
en el año 1869; su edificio albergó varias exposiciones. demoliéndose defini­
tivamente en el año 1920. 

Desde el punto de vista estilístico, el período romántico se caracteriza por 
una nueva reacción contra la desnudez de las tendencias clasicistas que ha­
bían dominado hasta entonces. El espíritu romántico, movido principalmente 
por la búsqueda del pasado y por un conocimiento directo de las costumbres y 
tradiciones, hizo resurgir, de forma inmediata, el desarrollo de los estilos más 
tradicionales en nuestras platerías. De nuevo las superficies de las piezas se 
verán ricamente decoradas aunque con otros sistemas y maneras. tanto por 
elementos de tipo vegetal como figurativos. muy variados en temática, actitu­
des y relieve. Incluso junto a la plata. se empieza a emplear el bronce y otras 
aleaciones que darán a las piezas buenos efectos cromáticos: asi la plata oxi­
dada se combina con superficies sobredoradas y bien pulimentadas; la plata 
brillante se combina con otras aleaciones. contrastando, en algunos casos, 
con et empleo de esmaltes. lo que afirmaré el paso al periodo modernista con 
el que se concluye la producción puramente artística de la platería industrial. 

Dentro de la plate(ia madrileña mencionaremos sólo a tres de los múlti· 
ples artistas que podemos encontrar como representantes de este último pe­
ñodo: Francisco Moratilla. Marqulna-Espuñes y Durl!n. 

El primero de ellos vive entre 1797 y 1873. Ossorio y Bemard ofrece una 
breve semblanza biográfica, asi como una relación de algunas de sus mejo-

18 OSSOflio v BERN>.RD, M•NUE~. Galeria b1ogrartca de amstas espai\oles del siglo Xl)C Barce­
lona. 1869. Reeditado en Madnd Giner. 1975. 

Catalogo de la plata del Patnmon10 Nacional. Madrid 1987. 
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res obras, aunque no habla de las dos que se exhiben en este Museo Muni­
cipal. Fue madrileño de nacimiento y discípulo de la Real Academia de San 
Femando, obteniendo gran popularidad debida en parte, a los distintos en­
cargos particulares, y también. a los distintos premios conseguidos en expo­
siciones y organismos públicos. Trabajó por encargo del Ayuntamiento en la 
compostura y ejecución de una custodia de tipo de sol que se había de colo­
car en las andas de la custodia procesional del Corpus madrileño. entre los 
años 1843 y 1844, pieza ésta que hoy se puede ver en este Museo. En 1847 
solicita, en virtud de su acreditado arte. ser nombrado platero de las Casas 
Consistoriales. nombramiento que no llegó a materializarse 19, llevándole al­
gunos años después a solicitar la plaza de Platero de Cámara de S.M., que 
consiguió el 19 de febrero de 1851 20, y como tal realizó un relicario de es­
tilo neogótico que la Reina Isabel 11 regaló a la catedral de Almería en su via­
je por Andalucía. En él es de destacar la pulcritud de su diseño y el perfecto 
acabado. Buen ejemplo del grado que alcanzó su maestría lo ofrecen los re­
lieves que se ven en la custodia madrileña, realizados en plata oxidada. con 
claros matices de reminiscencia rococó. 

Sobre la actividad del catalán Ramón Espuñes, la historia de su produc­
ción y la sociedad que formó con el bilba1no Angel Marquina, debo remitir al 
catálogo de una reciente exposición 21, en la que se dejó constancia de su 
categoría artística, la cual sigue hoy vigente en la fabrica Luis Espuñes. A 
ellos se debe el magnífico juego de la Vajilla de Colón, regalo que se hizo a 
la Reina Isabel 11, y que en la actualidad se conserva dentro de las coleccio­
nes del Patrimonio Nacional. Constituye un trabajo de gran envergadura, no 
conociendo, hasta la fecha. ningún otro de tales dimensiones realizado en 
nuestro país. Por otro lado es una buena muestra de las proporciones a las 
que llegaron. dentro del romanticismo, la decoración de las mesas palacie­
gas. El conjunto está formado por un gran candelabro central, en el que apa­
rece la figura de Colón, recibiendo presentes de los indígenas americanos. 
Se acompaña de ocho pies de fruteros. cuatro aparadores o dulceros y otros 
cuatro jarrones de cristal, como floreros. formados con una esplédida guar­
nición de plata en su color y oxidada. Este magnifico juego fue utíllzado por 
la reina lsable 11 y su hijo Alfonso XII en las cenas de gala del Palacio Real. 
Tras la realización de estas piezas. la sociedad de ambos plateros se debió 
disolver, pues aparecen trabajando independientemente en los años siguien­
tes. Espuñes siguió realizando piezas para la Real Casa después de la res­
tauración Alfonsina hasta el año 1884, en que murió. 

Por último, mencionaremos la figura de Don Pedro Durán, que sirve de co­
lofón a esta breve visión de la platería madrileña por múlttples motivos: la 
maestría que llegó a alcanzar en este arte. su carácter emprendedor que le 
llevó, sin olvidar la herencia de la tradición platera. a ser un establecimiento 
sólido, que desde el punto de vista industrial, y junto a sus herederos, ha lle­
gado hasta nuestros días manteniendo una alta calidad en todas las espe­
cialidades de este precioso metal. Don Pedro Durén Morales nace en Santia­
go de Compostela el año 1860, estudia en la escuela de Artes y Oficios de 

19 Archivo. Secretarla del Ayuntamiento. 
20 MARTIN. F. A.: Cattllogo de la plata del Patrimonio Nacional. Madrid 1987. 
21150 AAos Pv.ltRIAEsPuNES. (1840-1990). Ed. LUIS Espui\es Madrid 1990 
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esta capital. y trabaja como aprendiz de platero en el taller de Eduardo Rey 
llegando a ser un gran maestro del cincelado. Con veintiún años se traslada 
a Madrid trabajando en la casa Meneses, de la que llegó a ser encargado del 
taller de cincelado. Abandona esta entidad para realizar un viaJe a Paría don­
de se pone en contacto con los adelantos industriales que en este arte ha­
bían conseguido una perfección muy elevada. De regreso, en el año 1885. 
forma la sociedad Muñoz y Durán con un taller en la Calle Alfonso XII. de la 
que se queda como único dueño en el año siguiente. Entre 1886 y 1898 el 
desarrollo de esta firma platera se verfl impulsado por la gran aceptación de 
sus modelos en la sociedad madrileña e incluso entrará al servicio de la 
Real Casa. Todo ello le llevó a situar mejor su taller que fué trasladado a la 
calle Santa Isabel. En el año 1905 compra el taller de fabricación de cubier­
tos de Bemardino Lobón en la calle Preciados, al que trasladará su maqui­
naria. El período comprendido entre esta fecha y la de su muerte, en 1938, 
es de gran actividad, siendo ta evolución y el desarrollo de la propia indus­
tria muy positivo; incorpora la energía eléctrica y moderna maquinaria en su 
taller, llegando a obtener por ello una excelente calidad en producción indus­
trial, sin olvidar la calidad y los matices de la fabricación artesanal. La ejecu­
ción de las píezas y su acabado es perfecto predominando en todos ellos un 
marcado estilo clasicista con superficies lisas y bien pulimentadas. 

A pesar del auge extraordinario que la platería madrileña llegó a tener a 
lo largo de su historia, la colección del Museo Municipal de Madrid, con algo 
más de medio centenar de piezas, no puede decirse que sea representativa 
de ella, solo algunas alcanzan un valor artlstlco por sT mismas; el resto se 
encuadran dentro de la producción más corriente de esta platería local. 

Debido a su variada procedencia: Casa de la Villa, donaciones particula­
res y nuevas adquisiciones. hemos procedido a su catalogación siguiendo el 
criterio cronológico, con su ficha técnica y comentario estilístico correspon­
diente, con sus respectivos autores. 

Por último, deseo expresar mí mfls sincero agradecimiento a todas aque­
llas personas que. desde sus puestos bien políticos, como técnicos. han con­
tríbuído a que este pequeño opúsculo vea la luz, con la sana esperanza de 
que dentro de algunos años más esta colección se aumente en número, al 
menos como lo ha hecho en los últimos años. 
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AlVAREZ, Francisco (doc. entre 1519 y 
1570) 

1. ANDAS Y CUSTODIA DEL CORPUS MADRI· 
lENO 

MATERIAL 

De plata en su color y algunas zonas sobre­
dorada 

MEDIDAS ANDAS 

Embasamento, 13 • 11 x 11 cm. 
Cuerpo principal, 108 cm. altura 
Cuerpo superoor. 57 cm. altura; d1élmet10 29 
cm. 

CUSTODIA 

Embasamenlo. 36 x 36 x 14 cm. 
Cuerpo principal, 51 cm. altura 
Cuerpo superior. 43 cm. altura; di&metro 22 
cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madro 
ño/54.F./MORENO Locall1adas en los Jarro 
nes de las esquinas y en la base del temple 
le superior de las and¡¡s 

INSCRIPCIONES 

FRAN/co ALBAREZ PL/TERO DE LAREIN~/ 
LAVZO A/o 1568 SE RENOVO EN EL ANO 
1844 

CRONO LOGIA 

1568-1574. con aneglos y anad1dosdel siglo 
XIX 
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Depósito de la Casa de la Villa 

37 

La Custodia del Ayuntamiento de Ma­
drid, hoy expuesta en el Museo Munic~ 
pal, constituye por si sola. uno de los 
elementos claves para la historia del ar· 
te de la plateria madrileña y como tal, ha 
sido objeto de numerosos estud ios; por 
nuestra parte ya le hemos dedicado va­
nos art1culos. por lo que eludimos el re­
petirnos. pasando directamente a desa­
rrollar los últimos datos y conclusiones 
a las que hemos llegado en nuestras in­
vesugac1ones. 
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En todas las publicaciones se pone de 
manifiesto la dificultad del autor para 
conseguir una unidad de conjunto, ya 
que cada una de las partes que la ror­
man se realizaron en distintos periodos. 
en primer lugar las andas, en segundo 
lugar la custodia propiamente dicha, y 
por último. el v1nl. que en este caso es 
una pequeña custodia de manos. la cual 
es del siglo pasado. 
A pesar de estas d1r1cultades y diferen­
ciaciones todavía hoy podemos s1tuarta 
como una pieza singular. ya que este 
modelo se diferencia sustancialmente 
de los realizados por la ramilia de los Ar· 
re para las catedrales més Importantes 
de la época 
Tanto por la forma en que el artífice ha 
utilizado los elementos arqunectónlcos: 
columna, capitel, arco de medio punto, 
cúpula encasetonada. etc., que se con 
catenan en proporciones desusadas 
alejándose de la serenidad clásica, co­
mo, por los elementos decoraUvos utill 
zados, se puede clasificar dentro de la 
tendencia manierista de la segunda m1 
tad del siglo XVI, muy dlnam1ca y con un 
marcado acento ltalianlzante. 
Esta dinámica arranca desde la misma 
base. destacando sobre todo los relie­
ves que decoran la parte baja de los rus­
tes de las columnas. donde la mirada no 
encuentra descanso entre tanto ele­
mento decorauvo. a los que se adaptan 
las riguras de los Apóstoles. con una 
simbología religioso-profana de clara 1n­
nuenc1a m1guelangelesca. que llega a al 
canzar su máxima expresión y d1nam1s 
mo en las figuras de Adán y Eva. Todo 
ello se ve continuado en las figuras buo­
narot1anas de los Evangelistas y en los 
ángeles y Doctores de ta Iglesia, que re­
cogen. en sus posturas y actitudes, los 
violentos escorzos de los desnudos. 
que nanquean las escenas del Antiguo 
Testamento en el techo de la Capilla Six· 
una. 
Muy distinto es el segundo cuerpo de 
estas andas, el cual tiene muchos ele­
mentos que no encajan plenamente en 
el concepto general de la obra. pues co­
mo veremos fue el que més transforma­
ciones sufrió a lo largo de su historia, to­
das ellas tienen su colofón en et robo 
que se efectuó en la Casa-Ayuntamien­
to de Madrid en el año 1854. del que te­
nemos noticia, gracias a las investiga 
clones de Don José del Corral. 
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Según la descnpc16n que se hace en el 
contrato original. estas andas: • ... a de 
llevar ocho columnas, conforme a la d~ 
cha traza y planta que para ello está he­
cha, las cuales, dichas andas, han de 
llevar cuatro virtudes y cuatro niños en 
los remates. y el Cnsto que llene en el 
úlumo cuerpo de alto relieve. con otras 
cuatro figuras de alto relieve en el útt~ 
mo remate, donde a de Ir enlaces para 
una campanilla. y las columnas irán con 
tallas y figuras.· . Muy poco de lo que 
aqu1 se expone se aprecia hoy en el se­
gundo cuerpo de estas andas. En primer 
lugar, no hay nguras de Virtudes en los 
remates de las columnas, ni tampoco 
cuatro niños. ni campanilla, pero si apa­
recen cuatro jarrones que no se mencio­
nan. e Incluso la figura del Cristo que 
hoy vemos en el remate no hay duda en 
decir que no es la original, as! como el 
templete que presenla una factura muy 
distinta al del cuerpo bajo. 
Por todo ello, pienso que. o bien el pla­
tero. o algún personaje Importante. de­
bió 1nrtulr para que se cambiara la icono­
graíia de esta zona. ya que lqs íiguras 
de los Evangelistas, los Doctores y tos 
ángeles, corresponden a la época en 
que se realizó esta pieza. ¿Se suprimie­
ron los Virtudes en esta época. o se 
cambiaron en alguna restauración pos­
tenor?. esto es algo que por ahora se 
nos presenta dificil de decir. lo que sí es 
cierto es que Ponz. a finales del siglo 
XVIII, ya vio unos jarroncillos en las es­
quinas, donde suponemos que pudieron 
situarse éstas en su momento 
Dos son las reparaciones que tenemos 
documentadas las cuales. por desgra­
cia. sólo corresponden al siglo pasado. 
por lo que no podemos saber qué cam­
bios afectaron a esta pieza entre 15 7 4 
y 1843. así podlamos e)(plicar mejor el 
cambio del viril a comienzos del siglo 
XVIII. o cuando, se puso como remate 
de esta pieza un globo o esfera armilar. 
que vio Ponz y cuya imagen nos la ofre­
ce el numero 60 del Semanario Pinto­
resco del año 1837. 
La primera de estas restauraciones es­
tá recogida en la sesión del Ayuntamien­
to del 21 de marzo del año 1843. en la 
que se recomienda la conveniencia de 
la reparación de la Custodia • ... por el 
mal estado en que se encontraba, la 
cual. según los reconocimientos de los 
artmces inteligentes en este arte, as-
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cendería a unos seis mil reales. Se lle­
ga al acuerdo de realizar dicha restaura­
ción, encargéndose de la obra a los con­
ce¡ales-plateros Isidoro Suarez y Este­
ban Gómez de Velasco. que se ofrecie­
ron a realizarla por la cantidad de cinco 
mil reales. 
Esta restauración afectó a la estructura 
general de toda la obra, cambiando la 
base de sustentación de la misma, asl 
como la del segundo cuerpo de las arl­
das y las chapas del basamento de d~ 
cho cuerpo. todo ello de pésimo gusto y 
en las que se pueden ver molduras pla­
nas y remaches típicos del clasicismo 
tardío de este momento. Todo este carrl­
blo se debió a los grandes aguaceros 
que soportó esta pieza en los años an 
teriores a la restauración. que debió 
afectar incluso al soporte de madera in 
tenor de la misma. 
La siguiente restauración, que bien P<> 
dla llamarse arreglo, corresponde al año 
1854, y está motivado por el robo y sa­
queo que sufrió esta pieza el día 13 de 
mayo de dicho año. de esto trataremos 
al final. ya que afectó a las dos piezas 
que forman esta custodia. 
Transcurridos varios años después de la 
construcción de las andas. y tras no ha­
berse conseguido la custodia del mo­
nasterio de Parraces, el Ayuntamiento 
encarga de nuevo al mismo platero. 
Francisco Alvarez. la realización de una 
custodia que debia situarse en el inte­
rior de las andas. Se formalizó el contra­
to el 13 de ¡unio de 1573. y se harán I~ 
bramientos mensuales de cincuenta mil 
maravedís hasta ¡umo del año s1gu1ente. 
en que se debió de terminar, pues el 14 
de Julio de ese mismo año. se nombran 
como tasadores de la obra a Manuel Co­
rrea y a Juan de Arfe, para poder librar la 
cuenta de toda esta labor. 
A nuestro entender. su diseño y estruc­
tura sigue en parte a los de las andas. 
consiguiendo un conjunto parangonable 
con las estructuras arquitectónicas de 
las iglesias de planta central. entendien­
do la Custodia como un templo en la ca­
lle para magnificar la presencia del Se­
ñor, esta Idea seria recogida anos des­
pués por Juan de Arfe en su libro Varia 
Conmesuraclón. 
La influencia del famoso arco de Jamete 
de la Catedral de Cuenca. se nos hace 
más patente. al obsetvar la delimitación 
del espacio por el arco de medio punto de 
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las andas y el frente de la custodia inte­
nOl', el cual es similar al del arco que co­
bija la puerta de acceso al claustro de d1 
cha Catedral . Esta magnifica obra arqu~ 
tecto--escultónca. fue conocida POf Fran­
cisco Alvarez en el año 1552, pues estu­
vo en dteha ciudad por ser uno de los ta­
sadores de la custodia que para la cate­
dral conquense reahzó Francisco Becerril, 
en esa fecha la obra de Jamete ya esta­
ba acabada. 
Desde et punto de vista decorativo pre­
senta vanos elementos de gran origina­
lidad e 1mportanc1a. sobre todo. nos lla­
ma la atención el frontón partido que re­
mata el primer cuerpo de la custodia in­
lerior, pues es un anlecedente muy cla­
ro del que se utilizará en el barroco, pre­
sentándose aqui con un diseño de tradl 
c1ón clásica. El segundo de estos ele­
mentos lo encontremos en el remate de 
este mismo cuerpo, el templete forma­
do por unas columnas que se nos mues­
tra11 como un antecedente de la colum­
na salomónica, incluso la cupula bulbo­
saque sostienen, pertenece a una idea 
mucho más barroca que renacentista, 
pero de todas formas, este templete se 
concatena perfectamente con toda la 
obra, acentuando aún més la tendencia 
manierista de todo el conjunto. 
Por úlllmo debemos llamar la atención 
respecto a la simbología de estas pie­
zas. pues a pesar de los distintos cam­
bios y restauraciones, la custodia inte­
nor ha conservado la iconografía carac­
terística de estas piezas según las di­
rectrices que la 1g1es1a del siglo XVI ha­
bía dado. Concretamente nos referimos 
al hecho de que el e¡e central de la obra 
debe estar marcado por el misterio de la 
Muerte. Resurrección y Vida. que en es­
te caso se representan por la Cruz, la f~ 
gura de Cristo resucitado y el Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía, colocado 
en el viril, todo ello reforzado por los re­
lieves del basamento en los que van es­
cenas de la Pasión, 
Trataremos del viril que hoy en día tiene 
esta custodia. en la ficha que cronológ~ 
camente le corresponde dentro de este 

catálogo, ya que es una pieza del siglo 
XIX. Del original nada sabemos, pero de­
bió durar poco uempo ya que en el siglo 
XVII se habla de realizar uno nuevo. del 
que hoy en día pel'Vlven dos éngeles en 
actitud de adoración: éste debió ser 
sustituido por otro en el siglo XVIII, que 
se viene atribuyendo al platero Antonio 
de Sorayers. cuajado de neas per1as y 
piedras, el cual permaneció en su lugar 
hasta el fatídico robo del año 1854. 
Es en este año, por dicho motivo, cuan­
do se efectúa el arreglo que más va a 
afectar a la parte superior de esta cus­
todia, el cual hoy en día podemos docu­
mentar gracias al articulo ya menciona­
do de Don José del Corral, en el cual en­
contramos hasta una lista de las distin­
tas piezas que fueron robadas y arranca-
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das de la custodia. entre ellas: el mag­
nifico viril. la esfera armilar. la campani­
lla. pirémides. ramilletes de flores, etc., 
también debieron resultar dañados los 
jarrones. la figura de Cristo del remate y 
una de las figuras de los Doctores, la 
cual fue hallada después del robo y co­
locada en su lugar. 
Muy dañado debió quedar también, el 
templete, remate de las andas. pues co­
mo dije en el articulo de lbel)oya. este 
presenta una factura muy diferente al 
resto. traba¡ado con métodos industria­
les. que se aprecian a simple vista. 
Dos fueron los plateros encargados de 
reparar este destrozo. por un lado Fran­
cisco Moratllla, al que se le encargó la 
construcción de un nuevo viril, y por 
otro, Francisco Moreno. que realiió el 
resto de las reparaciones, esto es: los 
jarrones de las esquinas. et templete 
superior, la figura de Cristo exaltado, lo 
que no se volvió a recuperar fueron las 
flores de los Jarrones y las guirnaldas 
asl como, la esfera armilar, por ello se 
tomó la determinación de cambiar la fl· 
gura del Crlslo exaltado, del Interior del 
templete a su remate. haciéndose de 
nuevo la figura del Cordero Místico que 
hoy podemos ver en su interior. 
Todo ello Viene corroborado por la presen­
cia de las marcas correspondientes: las 
de los contrastes oficiales de Madrid con 
la cronológica de dicho año y la del plate­
ro Francisco Moreno, que ya dímos a co­
nocer en el articulo "Marcas de la plate­
rfa madnleña en el Museo Municipal". 
Así pues, de la custodia original que 
realizara el platero de la Reina Francis­
co Alvarez. hay que descartar la mayOl' 
parte del segundo cuerpo de las andas, 
el vml y algunos de los pequeños ele­
mentos decorativos, como perillas y p1-
rém1des. Esta debió ser la última obra 
de envergadura que reallzó este plate­
ro. pues según Eulogio Varela, muere 
el 30 de septiembre de 1576, siendo 
enterrado en la Iglesia de San Miguel 
de los Octoes. sita muy cerca de ta ccr 
nocida calle de las Platerías, hoy calle 
Mayor. 
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PEREZ DE VIVAR. Domingo 

2. HALO O RESPLANDOR DE CORONA 

De plata sobredorada con cabu¡ones de cos­
tal 
Diam. 44 cm., cruz. 12 x 6 cm. 
Sin marcas v1s1bles 

CRONOLOGIA 

1674 

BIBUOGRAFIA 

POLENTINOS. Conde de: La Casa A}tmra­
m1en1D de Madnd. B.S.E.E .. 1912. pég. 231. 
MARTIN. F.A.; Catalogo de la exposición "Ma­
dnd testimonios de su historia, hasta 1875". 
Museo Municipal. 1979- 1980. N • 424. 
pllg. 155 

EXPOSICIONES 

"LOS SANTOS PATRONOS DE MADRID". 
1962. N.• 333. ºMADRID TESTIMONIOS DE 
SU HISTORIA. HASTA 1875". 1979- 1980. 
N.• 424. 

l.N. 1144 

En el catálogo de 1980 dimos la inter­
pretación que el Conde de Polentlnos re­
cogia en su articulo del B.S.E.E .. pero en 
la revisión que hemos realizado de los 
documentos que éste maneJó, nos han 
puesto de manifiesto que sus interpre­
taciones eran erróneas. 
En primer lugar. la fecha de realización 
de la corona y el resplandor no es la de 
1647. pues el acuerdo se toma el 8 de 
diciembre de 1673 en la sacristla de la 
iglesia de Ntra. Sra. de la Almudena. ya 
que se habían quebrado los rayos de 
madera. de la imagen de Ntra. Sra. de la 
Concepción. • ... se acordó se hagan de 
plata sobredorada, con una medía luna. 
Y asimismo. se aderece la corona que 
está muy maltratada y se haga una pea­
na de madera sobredorada". 
El primer libramiento. de 2000 reales de 
plata para esta obra, se efectúa el dla 9 
de enero de 167 4, a favor del platero 
Domingo Pérez de Vivar, y no, Domingo 
Silva como interpretó el Conde de Polen­
tinos, es més. parece ser que en un 
principio se pensó en Andrés Mudarra, 
pero este nombre esté tachado en el do­
cumento. Los siguientes llbramlentos 
se efectúan el 10 de septiembre y el 11 
de octubre del mismo año. La cuota fl· 
nal resulta favorable al platero en 708 
reales y medio de plata y la re del con­
traste Francisco de Palva va fechada el 

7 de diciembre de 1674. a la tasación 
de esta obra asistieron los plateros Ra­
fael González, que lo era del Rey. y Bias 
Rodríguez. 
Así pues, esta pieza, que forma parte de 
la corona que sirvió a la imagen de Ntra. 
Sra. de la Concepción del Oratorio del 
Ayuntamiento (1.N. U43). rue realizada 
por el platero Domingo Pérez de Vevar en 
el año 167 4. A pesar de las diferencias 
que se observan en la descripción que 
de ella hace el Contraste. no tenemos la 
menor duda en clasificar esta pieza co­
mola original. ya que algunos años des­
pués. Amaro García efectúa algunas 
composturas. según aparece en una 
cuenta que se presenta a finales de SI· 
glo respecto a los arreglos que el Corre­
gidor Ronquillo encargó para esta Ima­
gen, lo que supuso un cambio de la pie­
za, lo mismo que posteriores arreglos 
que no están documentados. 
La pieza. tanto por su estructura como 
por su decoración, responde plenamen­
te a la tlpolog!a más común en esta épo­
ca, a pesar de que en ella faltan algunas 
tarjetas y piedras de colores, pesó e~ 
tonces 54 marcos. 4 onzas y 2 ochavas 
que se pagaron a razón de 21 ducados 
de plata al marco. 
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OREA. Juan de (h. 1620-1695) 

3. ATRIL 

De plata en su color. 
Larg.· 35 cm .• alt.: 29 cm .. an<:h. 25 cm. 

MARCAS 

Casulla en parto frustro; J .• /.RE .. patinado. 

CRONOLOGIA 

Postenora 1677. 

BIBLIOGRAFfA 

MARTIN, FA : Calálogo de la e•pos1c16n "Ma­
dnd lesumonlos de su h1stor1a. hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979-1980 N.• 425. pag. 
155. 
SANZ SERRANO, M.• Jesus: Piezas 1néd11as 
del PIBl<HO madrileno Juan df' Orea Rev. lber· 
Joya Madrid 1986. N• 26 

EXPOSICIONES 

"ORFEBRERIA CIVIL ESPAÑOLA" 1925. N.• 
467 
"EL ANTIGUO MADRID" 1926. N.•871 
"EXPOSICION HISTÓRICA DE LA ADMINISTRA 
CION ESPAÑOLA" 1.960 Sala 11 Vilr: 15. 
pág: 48. 
"LOS SANTOS PATRONOS DE MADRID". 
1962 N.' 331 
• MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875". 1979 1980 N • 425. 

1.N 1146 

Sobre la cata1ogac10n de esta pieza nada 
nue'IO podemos añadir a lo ya menciona­
do en otras publicaet0nes, sal'IO el hecho 
de concretar algo más su cronologia. ya 
que en la actualidad conocemos la fecha 
de la muerte de este platero que acaeció 
en el año 1693. Esto unido al hecho de 
que por lo menos desde 1685. el platero 
Amaro García estaba encargado de las 
obras de plata del Oratorio de la Villa, nos 
srtüan esta obra entre los años 1677, fe­
cha de la marca del contraste de Corte. y 
1680, año en que tuvo que ser termina­
da. ya que entraria dentro de los encar­
gos que se realizaron en esos años para 
el Oratorio. 
El elevado numero de piezas que se co­
nocen con la marca personal de este pla­
tero, asl como la variedad estllislica que 
en ellas predominan, nos llevaron a pen 
sar en aquel momento, que qu1zfl pudie­
ra tratarse de que en algunos casos ac-

tuera como contraste de Corte, marcan­
do p¡ezas de otros plateros, pero dado 
que hoy en dia conocemos cuales fueron 
los marcadores de Corte en estos años, 
nos lleva a desechar esta idea. por lo que 
no hay duda en decír que Juan de Orea tu­
vo uno de los obradores más prodUCtivos 
de la segunda mitad del siglo XVII. con el 
número suficiente de oficiales y aprend~ 
ces Jos cuales sacañan adelante el traba­
jo más rutinario, mientras que el maestro 
se ocupaba de los encargos más impor­
tantes, aunque en todos ellos pondña su 
marca personal. De cualquier forma, es­
tamos ante una pieza tlpícamente barro­
ca, realizada con una perfecta técnica de 
repujado y cincelado. 
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TALLER MADRILEÑO. FINALES DEL SIGLO 
X\111 

4 CUBIERTAS DE MISAL 

De plata en su COior. 
Larg.: 36 cm., anch.: 26 c:m. 
Sin marcas visibles 

CRONO LOGIA 

Findles d.:1 siglo XVII. 

BIBLIOGRAÁA 
MARTIN. F. A • C¡¡tlllogo de la exposic:10rl •Ma. 
dnd testimonios de su historia. hasta 1875 •• 
Museo Municipal. 1979-1980. N.1 427. 
pag. 155. 

EXPOSICIONES 

ºOR~EBRERIA CIVIL ESPANOLA 1925 N.• 
468. 
"EL ANTIGUO MADRID" 1926. N • 871 
"EXPOSICION HIST0RICA DE LA ADMINISTRA­
CION ESPArilOLA 1960 Sala 11, Vltr: 15, 
pág: 48. 
"LOS SANTOS PATRONOS DE MADRID" 
1962. N.1330. 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875 1979 1980 N.• 427 

1.N 1145 

Cubierta realizada en chapa de plata 
con decoración vegetal calada. a martJ· 
llo y lima, cincelada; Escudo de la Villa 
repujado. No lleva ningún upo de marca, 
ya sea de art1f1ce, o de contraste. lo cual 
hace muy d1fic1I su atribución, lo que no 
hay duda. es que pertenece al Oratorio 
de la Villa y por el esulo. puede ser que 
fuera realizada por Amaro Garc1a o por 
Pedro Medrano, ambos documentados 
en estas fechas. traba1ando en las pie­
zas del Oratorio; ya que no aparece men­
cionada esta pieza en mnguna de las 
cuentas presentadas por Medrano. nos 
inclinamos a pensar que fuera realizada 
por Amaro García antes de su fallec~ 
miento.en 1696 
El libro es un misal romano editado en 
Madrid en 1808 
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MEORANO, Pedro (1660-1723) 

5. CRUZ DE ALTAR 

De plata en su color y bronce dorado. 
Alt. total 69 cm .• cruz: 31 x 31 cm .. p<e: 20 
cm. 
Sm marcas V1S1bles. 

CRDNOLOGIA 

1696--1716. 

BIBUOGRAAA 

MARTIN. F. A. Catalogo de la expos1c16n •Ma­
dnd tesumonoos de su historia. hasta 
1875 •. Museo Municipal. 1979-1980. N.• 
426. pag. 155. 

EXPOSICIONES 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875". 1979 1980 N.• 426. 

l.N. 17831 

Su estructura y decoraol6n, que siguen 
la tendencia estlllstica general de fina­
les del slglo XVII. nos llevaron a atribuir· 
la hace algunos años, al platero Juan de 
Orea. méxime si se llene en cuenta que 
es pieza de altar como el atril anterior y 
ambas proceden del oratorio de la Villa. 
como lo indica el escudo que en ellas 
aparece. 
Ahora podemos maniíestar tras haber 
localizado vanos documentos en el Ar· 
chivo de la Villa. que a finales del siglo 
XVII se encargó al platero Amaro Garcla 
la ejecución de las piezas para dicho 
Oratono. pero éste no pudo completar el 
encargo ya que munó antes del año 
1696. A partir de ese momento. el Ayun­
tamiento paga a Pedro Medrano, que se 
ha encargado de su taller, e incluso, lle­
garía a casarse con su viuda. Los libra­
mientos son a cuenta de la obra de unos 
candeleros que está realizando. pero no 
será hasta el año 1716 cuando presen­
te la cuenta definitiva; ésto se debe a 
que. como platero de la Real Casa, 
acompañó al Rey Felipe V en varias 
jornadas de la Guerra de Sucesión. La 

cuenta que presenta corresponde a seis 
candeleros de plata y una cruz. guami· 
ción de plata con su pie a las palabras 
de la Consagración y el Evangelio de 
San Juan (ASA 3/413/ 21). Por todo ello 
no hay duda en atribuir esta cruz. del 
más puro barroco. a este artífice, uno de 
los mejores de aquel momento y de los 
que hoy en día se conocen pocas pie­
zas. 
la figura del Cristo, no corresponde al 
coniunto. 
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SALAZAR, Jose y ZURITA, Manuel 

6. BANDEJA 

De plata en su color. 
Larg,; 53 cm .. anch.: 39 cm .• al1 .: 4 cm 

MARCAS 

Dos escudos coronados con oso y madrooo, 
·-/SOPU/ ERTA, IPH.SA/ LAZAR y olf8 en par 
te frusta ZVRI/ .•.• 

CRONOLOGIA 

Entre 1733 y 1739 

BI BLIOGRAFIA 

MARTIN, F. A • Callllogo de la e~poslc1on "Ma. 
drld 1est1monlos de su h1s1ona. hasta 1875". 
Museo Municipal 1979 1980. N.• 760, p!lg. 
249. Cat(llogo de la plata del Pa111momo Na 
cíonal (en prensa) 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875' 1979 ·1980. N.t 760 

1.N. 17850 

Es esta una pieza muy llpica dentro de 
la platería madrileria, la atribución de la 
misma a los plateros José de Salazar y 
a Zurita que ya hicimos desde un pnmer 
momento, en el catálogo de la exposr 
ción "Madrid testimonios de su histo­
ria". no da lugar a dudas. lo que si es ex· 
traño aunque no caso único, es el hecho 
de que una pieza de estas característ~ 
cas presente las marcas personales de 
dos plateros diferentes. esto puede ser 
una manifestación de trabajo en común 
entre ambos; también lleva la marca de 
Villa y la del contraste Sopuerta que ac· 
tuó como tal entre los años de 1733 a 
1739, pero a pesar de todo ello, la ban­
de¡a presenta elementos suficientes pa­
ra poderla catalogar como pieza madr• 
leña. la decoración rameada de gran re­
lieve, el diseño del borde, as1 como el 
asiento y el bolón central nos lo de­
muestran, pues su tratamiento es co­
mún a otras piezas de la misma tipolo­
gía de este momento. 
Por otro lado hay que destacar en esta 
bandeja, el perfecto equilibrio oonsegul· 
do entre 1 as proporciones del conjunto 
con las dimensiones de los temas deco­
rativos. 
El tema representado en el botón cen­
tral es poco conocido dentro de la temá­
tica decorativa de estas piezas. si bien 

es verdad, que en la mayoría de estas 
bandejas siempre aparece un ave, en 
ningún caso hasta la fecha aparecen 
dos rapaces enfrentadas a un arbol, re­
cogiendo aqui un motivo decorativo 
orientallzante del periodo medieval. pe­
ro por supuesto. con un magnífico trata­
miento naturalista y con una vivacidad 
rítmica excelente que no permite com­
paración. 
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SALAZAR. José de 

7. BANDEJA 

De plata en su color. 
Larg.: 49 cm .• anch.: 36 cm .. alt.: 5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño. 
42/Bl.N. y otra Incompleta cuya úl11ma silaba 
es ZAR. 

CRONOLOGIA 

1742 1754 . 

81 BLIOG RAFIA 

MARTIN, F A .. Caltltogo de la 8l<poS1CIOn "Ma­
drid tcs11monlos de su hlstorla. hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979 1980. N.• 761, pág. 
250 
Mare<Js de la platcrla madnleña en el Museo 
Munlc1pa/. Re111sta Arch. Blbl. y Museos Mun~ 
el pales. 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875". 1979 1980. N.t 761 

1.N 17849 

Presentamos aquí uno de los modelos 
más repelidos que se dan dentro de este 
tipo de bandejas en la platerla madrileña. 
hasta la fecha hemos localizado un total 
de cinco sin salir de las colecciones ma­
drileñas. no sólo se repite la forma de su 
diseño. sino también, todos los temas 
decorativos cuya mezcla le da un marca­
do carácter abstracto a todo el conjunto. 
La marca personal del platero se pre­
senta incompleta. lo que nos llevó en un 
pnmer momento a situarla dentro de la 
producción del platero Baltasar de Sala. 
zar. pero existe en el Museo Arqueológ~ 
co Nacional otra bandeJa s1m11ar a esta. 
incluso tiene las mismas medidas, pre­
senta idénticas marcas y la del platero 
corresponde a José de Salazar, herma­
no de Baltasar. por lo que no hay duda 
en atribuirle a éste la pieza del Museo 
Municipal. 
La mezcla de elementos decorativos, 
entre los que aparece la rocalla anun· 
ciando una Influencia francesa, marca 
una gran diferencia con la bandeja ante­
rior. perdiendo naturalismo pero ganan­
do en efectismo. 
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SAN FAURI Juan de (h. 1738-1785) 

8. TINTEROS 

De plata en 'iU color. 
Alt.: 5,5 cm .. d1tim.: 7 cm. 

MARCAS 

CASTIUO. J/S. F. 

CRONO LOGIA 

Entre 1742- 1754. 

l . N 17846 

Es muy probable que estas piezas perte­
necieran al conjunto de una escr1banla, 
ya que el sistema de marcaie que corres­
ponde a Madrid. se presenta Incompleto. 
pues lo usual en este tipo de piezas es 
que las marcas esten repartidas entre t<> 
dos los elementos de la misma. as! pues, 
sólo encontramos en ella la marca del 
contraste de Corte, Bernardo Munoz 
Amador. y ta del platero Juan de San Fau­
rl. faltando la marca personal del menci<> 
nado Contraste, que posiblemente irfa en 
otra de las piezas de la misma escrlba­
nia, hoy perdidas. 
La marca del platero, como ya he dicho. 
corresponde al francés Juan de San Fau 
rí, y es por ahora la primera variante que 
u11li2ó, ya Que a lo largo de su produc­
ción usó cuatro marcas personales dis­
tintas. Esta que aquí presentamos esta 
recogida en la Enc1cloped1a de la Plata 
Española. y según las más recientes in. 
vesugaciones de la platena madrllena. 
se puede decir que la utilizó entre 17 42 
y 1754. 
Tanto por su diseño como por su dec<> 
ración, estos tinteros responden plena­
mente al estilo y a la producción carac­
terlstica de este platero. en el que pre­
domina la sencillez de las Formas. con 
una ausencia casi total de elementos 
decorativos. 
La presencia en ellos del escudo de la 
Villa, grabado en el centro de los mis­
mos, nos pone de manifiesto que estas 
piezas se hicieron expresamente para 
uso de la Casa Ayuntamiento de Madrid. 
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SAN FAURÍ. Juan do (1738-1785) 

9 . MANCERINA 

De pl¡ita en su color. 
Alt. : 11 cm .. d1am. bandeja: 19 cm., soPOrte 
8cm. 

MARCAS 

42/ BLN. Escudo coronado con oso y madre> 
ño. J/ S. F. 

CRONOLOGiA 

Entre 1742 y 1760. 

EXPOSICIONES 

"ADQUISICIONES 1979- 1983º MADRID. 
1983. N.1 443 

l. N. 21233 

Es ésta una de las últimas adquisiciones 
del Museo que ha venido acrecentando 
su buena colección en los últimos años. 
Por las marcas que aparecen en ella, se 
puede catalogar como pieza del platero 
Juan de San Fauri. que la realizó entre 
1742y1760. periodo en el que ocupa­
ba el cargo de Contraste de Villa Seltran 
de la Cueva, el cual parece que no varió 
su marca personal. 
La del platero. Juan de San Fauri. es 
otra de las vanantes que utilizó. concre­
tamente. es la tercera de tas que cono­
cemos hasta la fecha. Este platero esta­
blecido en Madrid, al menos desde el 
año 1742, fue uno de los que mas influ­
yó en la platería cortesana durante tos 
años centrales del siglo, trabajando al 
servicio del Rey y de los más d1stingu~ 
dos cortesanos 
La mayor parte de su obra conocida es 
de tipo c1v1I y pertenece a la vaJllla que 
realizó para el Duque de Frias. algunas 
de esas piezas aparecieron en el comer­
cio madrileño en 1982. 
Esta mancerina. a pesar de ser un eiem 
piar aislado, presenta un escudo nobi­
liario que en este caso pertenece a un 
miembro de Ja ramilla Pacheco. Posible­
mente a Don Juan Pablo Pacheco y Acu­
ña, Marqués de Vlllena y Agullar, Duque 
de Escalona y Gentllho1nbre de Cémara 
de S.M .. el cual fue en ese momento, 
sin lugar a dudas. el personaie mas des­
tacado de esta familia. 
Desde el punto de vista t1pológ1co, des­
taca esta pieza por el sistema de engan-

che entre el plato y el soporte de la la­
za, sistema éste que llamamos de bo­
tón, es poco conocido hasta el mamen 
to, aunque debió ser muy común en su 
época, ya que hemos localizado otras 
piezas similares con marcas de otros ar· 
lifices coetáneos. 
Estllísticamente responde a las caracte­
rísticas que dominan en toda su obra co­
nocida. Destaca por la pureza de dise-
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ño, predominando las superficies lisas. 
que juegan con molduraciones suave­
mente trabai adéls, y delimitan de forma 
contundente el volumen de toda la pie­
za. Dado que su aprendizaje lo realizó 
en el pais vecino, es lógico que su pro­
ducción guarde c iertas similitudes con 
las de los artífices galos, asl hemos po­
dido constatar ciertas semejanzas con 
piezas francesas fechadas después de 
1720. 
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OELG.ADO, A. S. XVIII . 

10 BANDEJA 

De plata en su color, 
51,5 x 39 x 4 cm. 

MARCAS 

A/ DLGAD. CASTILLO, M/ OEL/ GAO .. 

CRONOLOGIA 

Anterior a 17 43. 

I, N. 29838 

Lleva esta bande¡a tres marcas que has­
ta la fecha son inéditas. este sistema 
de marcaje to interpretamos como de 
Valladolid, siendo la marca del platero 
A. Delgado y la del contraste de Corte M. 
Delgado, aunque con ciertas reservas, 
ya que en et excelente estudio de la pi& 
terla vallisoletana realizado por el profe­
sor Carlos Brasas no se menciona a nin­
g(Jn platero o contraste con este apell~ 
do, pero también es cierto que. entre la 
larga lista de contrastes de Corte que 
este autor nos presenta. existe a m1 m~ 
do de entender, un largo espacio de 
tiempo entre los contrastes Pedro Garn 
do y Juan A. Sanz de Velasco, por lo que 
cabe la posibilidad de que el cargo estu· 
viera ocupado por otro que podía ser és­
te que aqu1 mencionamos. M. Delgado. 
La catalogación de esta pieza en la piate­
ña vallisoletana se ve reforzada por el 
propio estJlo de la pieza. la cual está 
realizada en un repu¡ado muy caracterís­
tico de esta plateña local, utilizando te­
mas vegetales de grandes proporciones y 
un relieve muy pronunciado; también es 
caracteñstico et botón central que apare­
ce en el fondo de la misma. decorado con 
un ave de extraordinarias proporciones. 
Todo ello guarda muchos paralelismos 
con las bande¡as decorativas barrocas 
que en Valladolid se continuaran hacien­
do hasta muy entrado el siglo XVIII. 
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TAUER MADRILEÑ0. 1748 

11. MEDALLA 

De plata en su color. 
8.7 x 7.5 cm 

Sin marcas visibles. 

INSCRIPCIONES 

"HERMANDAD REAL DE ESCLAVOS DEL AVE 
M .. /EL HOSP!ZIO O LV'/ R Y EL REY O" FER 
NANDO". En el 11!\'l!ISO: Aº 1748. 

CRONOLOGIA 

1748. 

Es esta una de las piezas más singula­
res de la colección del Museo Municipal 
ya que hasta la fecha no se ha localiza­
do ninguna similar a esta. Pertenece a 
la Hermandad de la Esclavitud del Ave 
Maria, fundada por el Padre Rojas en el 
año 1668, con el nn de asistir a los po­
bres de la Villa de Madrid. 
Tanto la fecl1a que lleva en su reverso. 
como la mención expresa al Rey Don 
Femando, nos lleva a situarla dentro de 
período de mayor esplendor que tuvo di 
cha Hermandad en la primera mitad del 
siglo XVIII, que con la protección Real y 
la del Corregidor de la Villa. el Marqués 
de Vad1llo. cons1gu1ó Instalarse en el 
mismo edif1c10 que hoy alberga el Mu­
seo Municipal, antiguo hospicio creado 
con un espíntu práctico. con fábricas de 
lana. lienzos. talleres de calzado. etc. 
Desde el punto de vista tipológico. pre­
senta una sigulandad muy clara y una di­
ferencia notoria respecto de las meda­
llas de colgar, las tres arandelas situa­
das tanto en el borde superior como fll­
ferior nos ponen de manifiesto que esta 
medalla debía ir enganchada a la prell­
da usual de los hermanos de esta Her­
mandad, por lo que su gran tamaño se 
explica, no sólo por ser un distintivo de 
la Hermandad. sino también, por suma­
yor seguridad al ir su¡eta al hábito. 
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AMAT, o A AMATE, Bias 

12. BANDEJA 

De plata en su color 
41 x 31 cm. 

MARCAS 

Una frustra. OCARON, AMAT. 

CRONOLOG!A 

Medrados del srglo XVIII . 

BIBLIOGRAFÍA 

SANZ SERRANO. M •Jesús.: Orfebrena Barro­
ca Sevillana. OiputaclOn de Sevilla. 1981. 
SANCHEZ-l.AFUENTE, GEMAR. RAFAEL.: P/8' 
lena en el con>ento da san José de Carmel~ 
tas Descalzas de Anlequera. Bol. de Arte. De­
partamento de H.• del Me Universidad de 
Millaga. 19B5. N.• 6. pag. 280 281. 

l . N. 17851 

El sistema de marcaie que lleva esta 
bandeja. corresponde al que muestran 
comúnmente las piezas sevillanas de 
los años centrales del siglo XVIII. Según 
las Investigaciones llevadas a cabo por 
los autores. arriba mencionados, se 
puede decir que la primera marca co­
rresponde a la del fiel contraste de esta 
localidad. Nicolás de Cárdenas. 
La segunda de ellas. es por ahora d•fi· 
cil de atribuir dado que se conocen va­
rias marcas con la abreviatura AMAT. 
AMATE flanqueado por dos estrellas. 
En pnnc1p10 se puede pensar que un 
mismo artífice utiliza dlstmtas marcas. 
pero el hecho es que, M.• Jesús Sanz. 
nombra a dos plateros con este apelli­
do, Bias y Fernando. por lo que deduci­
mos, que cada una de las variantes de­
be corresponder Indistintamente a ca· 
da uno de ellos. 

Por su diseño y decoración estamos an­
te una pieza muy característica de la pla­
teña seVillana de estos años. y entre las 
conocidas. hay ciertas simihtudes con 
otra de la Capilla Real, de la Catedral 
hispalense. la cual atribuye M. • Jesús a 
Blás de Amat. fechándola en 1759. en 
ambas se da el mismo motivo decorab 
vo de tipo vegetal. localizado incluso en 
la misma zona. así pues. no hay duda en 
atribuir esta pieza al mismo platero. 
aunque la decoración del botón central. 
de esta. nos hace fecharla algunos años 
antes. 
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TALL[R MADRILEÑO. SIGLO XVIII 

13. RECADO DE VINAGRERAS 

De plata en su color. 
22x10 x 22 cm 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/68. 
Castillo/68. otra en dos renglones muy perdi­
da. 

CRONOLOGIA 

1768. 

l. N. 7114 

Et recado de vinagreras es una pieza 
que se comienza a realizar en España 
en la década de los anos cuarenta del 
siglo XVIII, siguiendo las modas importa­
das desde Francia. las cuales hicieron 
que las mesas se adornasen con gran 
cantidad de ObJetos, abandonando el 
sistema tradicional de los bufetes, los 
cuales quedaron relegados a elementos 
puramente decorativos. Por otro lado, la 
apar1c16n de esta pieza como los gran. 
des adornos de mesa. los surtout fran. 
ceses. llevó a la desaparición del tradi­
cional taller, conjunto de jarritas y espe­
cieros montados en una tabla de plata 
de variadas formas y diseños, muy ulll~ 
zados en tas mesas del siglo anterior. 
Este recado de vinagreras lleva el siste­
ma de marca¡e de Madrid, posterior al 
año 1765. en el que se unifican los con. 
trastes de Villa y Corte, con la cronológ~ 
ca del año 1768; la marca personal det 
platero se nos presenta muy confusa ya 
que está incompleta. pero podría tratar· 
se de ta del platero Vicente Gavilanes. 
la cual está Inédita hasta la fecha. quién 
está documentado entre los años 
17~1770. 
De todas formas, su autor ha realizado 
una pieza en la más perfecta armenia de 
estilos, por un lado el diseño sólido de 
los soportes. dejando el espacio preciso 
para poder ver el contenido de tas garra. 
filas de cristal, con los tradicionales so­
portes para los respectivos tapones. por 
otro, no olvida su formación típicamente 
barroca a la hora de ejecutar el asa que 
remata el vástago, con profusión de cur· 
vas y contracurvas realizadas con torna­
pautas fundidas y soldadas. de perfecta 
ejecución y en la línea más tradicional 
de la platena madrileña. 
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DIAZ MARIÑO. Mateo. (doc. entre 1753-
1777) 

14. JUEGO DE CANDELEROS 

De plata de su color 
Alt.: 22 cm .• d1am. pie: 13 cm .• mechero: 3 
cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/70. 
Castdlo/70. MA/RIÑO. 

CRONOLOGiA 

1770. 

BIBLIOGRAÁA 

MARTIN. F. A. Catalogo de la exposición "Ma­
drid testimonios de su historie, hesta 1875". 
Museo Municipal. 1979 1980. N.' 762. pég. 
250 
Marcas de ta p/aterra madrileña en el Museo 
Munlc/paf. Revista Arch . Bibl. y Museos Mun1 
clpales, 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA. 
HASTA 1875". 1979-1980. N.• 762. 
"Madrid 1561-1875, TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA" Lisboa 1980. N.• 92. 

l. N 17835 1784 2 

La atribución de este juego de candele­
ros que ya hicimos en el año 1980, al 
platero Mateo Díaz Manño. desconocido 
hasta aquella fecha, se mantiene a pe­
sar de que no hemos localizado ningún 
documento que lo confirme definitiva­
mente pero. en este caso. no hay du­
das. ya que la marca personal de este 
platero se presenta muy clara, asl como 
las de los contrastes oficiales de Madrid 
que en este año, 1770, eran Bias Co­
rrea de VIiia y Eugenio Melcón de Corte. 
El escaso numero de piezas de la prime­
ra mitad del siglo XVIII que presenta es­
ta colección municipal, no nos permite 
ver la evolución estilística de la plateria 
madrileña en este periodo, pero estos 
candeleros muestran claramente una 
tendencia clasicista francesa. por su pu-

lída superficie, moldurado de volúme­
nes y acentuación de perfiles. Esta in­
fluencia sera un factor importante a la 
hora de formarse el estilo neoclásico 
madrileño ,que acoplará algunas de es­
tas caracteñsticas a la concepción clá­
sica castiza. 
Este modelo hecho expresamente para 
el Oratorio de la Villa de Madrid, como lo 
demuestra el hecho de llevar grabado el 
Escudo de la Villa. parece que tuvo gran 
aceptación ya que hemos localizado 
otros semejantes en distintas coleccio­
nes, de las que destacamos los del Pa­
lacio Real de Madrid. realizados por Ma­
nuel Oroz, nueve años después. 
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DIAZ MARINO, Mateo (doc. entre 1753-
1777) 

15. CANTONERAS DE MISAL 

De plata en su color 
Cantonera: 10 ~ 9 cm., medallón central: 16 
d3cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madrono/77. 
MA/RIÑO. 

CRONOLOGiA 

1777. 

BIBLIOGRAAA 

MARTIN. F. A.: Cat~logo de la Exposición "Ma­
drid tesumomos de su htstorfa, hasta 1875 
Museo Municipal 1979 1980. N.1 763, pag. 
250. 
Marcas de la plarerfa madrileña en el Museo 
Mun/clpal. Revista Arch. Blbl. y Museos Munl­
clpales. 

EXPOSICIONES 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA. 
HASTA 1875". 1979 1980 N 1 763 

l. N 6384 

Las marcas que lleva este misal son las 
mismas que aparecen en la pieza ante­
rior, sólo que aquí no aparece la marca 
de Corte, hecho éste que es poco ci> 
mente ya que en esta fecha marcaban 
ambos contrastes. La repetición exces~ 
va de los contrastes de Villa tanto en el 
anverso como en el reverso. nos hacen 
suponer que en ese momento el con­
traste de Corte no pudo ejercer como tal 
por alguna circunstancia, puesto que 
continua en el cargo hasta el año 1783. 
Estllisticamente se nos presenta en una 
tendencia claramente rococó. distinta a 
la de la pieza anterior. con una decora­
ción tipica de tornapuntas y rocalla. lo 
que nos demuestra la coexistencia de 
diversas tendencias est11isucas en este 
momento dentro de la platería madri le­
ña. El misal, realizado para el Oratorio 
del Ayuntamiento, est~ editado en Ma 
drid en el año anterior. 
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LÁZARO LABRANOERO, Benito (1757-
1803) 

16. CAMPANILLA 

De Plata en su color. 
Alt.: 7 cm., d1am.: 4 cm. 

MARCo\S 

Escudo coronado con oso y madrono/78, 
Casllllo/78. B.LA/ZRO. 

CRONOLOGio\ 

1778. 

BIBUOGRAF1A 

MARTIN, F A Catálogo de la expcslctOn Ma 
drld testimonios de su historia. hasta 1875 
Museo Municipal 1979-1980. N.• 764, pág. 
250. 
Marcas de la plareria madrilena en el Museo 
M1.1n1c1pal. Revista. Arch Blbl y Museos Mu 
n1clpales. 

EXPOSICIONES 

"Mo\DRIO TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875 1979 1980 N' 764 

l. N. 17639 

Es una pieza de extraordinaria calidad 
dentro de su simpleza. posiblemente 
fuera de un juego de una escnbanla ya 
que no presenta ningún rasgo o elemen­
to decorativo de tipo rehg1oso. 
La interpretación de las marcas se man­
tiene. siendo la personal del platero Be­
nito Lázaro Labrandera. pnmera que ut~ 
lizó a lo largo de su producción. Aquí se 
nos muestra en una tendencia estilísu­
ca muy libre y esto lo ¡ustrfica el hecho 
de ser una pieza tipológica de segunda 
importancia, así como. el que el conjun­
to a que debió de pertenecer fuera una 
de los e¡emplos del pnmer periodo de su 
producción. 
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BERMEJO, Sebastlan 

17 ESCRIBANIA 

De plata en su color. 
26it 22 it 9,5cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/79. 
Castlllo/79, S.BE.1 

CRONOLOGiA 

1779 

BIBUOGRAFIA 

FERNANDEZ. A .. MUNOA. R .. RABASCO. J.: 
Enciclopedia da la Piara española y \llrreinal 
americana. Madrid. 1984. N.• 645. 

l. N. 29839 

Dentro del conjunto de escribanlas que 
posee el Museo Munlclpal. es ésta. sin 
lugar a dudas, la más original de todas 
ellas. la cual fue adquirida recientemen­
te y su catalogación como pieza madr~ 
leña ya la hicieron los autores de la En­
ciclopedia mencionada. A ellos también 
pertenece la Interpretación de la marca. 
Dentro de la tipología de esta piezas. 
hay que situarla como un modelo único, 
ya que hasta la fecha no hemos localiza­
do ninguna pieza comparable a ésta, y 
nada tiene que ver con los modelos que 
en su momento se realizaban en la pla­
tería madrileña. es mlls. a diferencia de 
éstas. se nos presenta con una clara 
simbología de hojas y fMos, con una ex· 
celente técnica de repujado. Imitando 
fielmente a las ho¡as de parra, manza­
na. granada. piña y cereza con gran m~ 
turallsmo, aunque la función de las mis­
mas son de tinteros, salvaderas y plu­
mero. 
Por todo ello creo que esta pieza fue un 
encargo muy particular entre cliente y ar­
tiftce. imitando a otra muy anterior. 
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TALl.ER MURCIANO 

18. BANDEJA 

De plata en su col0< 
32X24cm 

MARCAS 

M coronada/86. VAGUES. 

CRONOLOGIA 

1786. 

l. N. 3967 

De forma rectangular, borde moldurado, 
se presenta decorada con gran número 
de elementos vegetales que enmarcan 
a un espejo oval Uso. todo ello en un re­
pujado de cierta altura. 
El sistema de marcaje de esta pieza es 
el més conocido de la plate(ta murciana, 
la cual hasta la fecha no ha sido conve­
nientemente estudiada. La marca de lo­
calldad M Coronada, se utilizó en Murcia 
varias veces durante el siglo XVIII y més 
a menudo en el XIX. La que aqul hemos 
localizado, aunque llene Incompleta la 
primera cifra. la Interpretamos como del 
año 1786, ya que su estructura y su ta 
maño estan més en relación con el siglo 
XVIII que con el XIX. La segunda marca 
se puede Interpretar como de platero 
pues. según estén las Investigaciones 
en la actualidad, la plateria murciana no 
suele utilizar muy a menudo la marca 
personal del contraste. 
La atnbución de esta marca a un plate­
ro concreto es por ahora imposible, 
pues el único platero conocido que pue­
da tener relación con esta marca es 
Francisco Vague, activo según Sanchez 
Jara, en el último tercio del siglo XIX, lo 
que hace imposible su atribución. Los 
autores de la Enciclopedia de la Plata 
española reproducen estas marcas con 
algunas variantes, atribuyéndoselas a 
un platero Yagües, activo en el siglo 
XVIII y la cronologla la situan en 1836, 
sin ninguna lógica o documentación que 
demuestre sus afirmaciones. As! pues. 
sólo podemos catalogar esta bandeja 
como obra murciana de finales del siglo 

XVIII. realizada por un platero apellidado 
Yagües. 
Estilísticamente responde a un técnica 
de repujado muy característica de esta 
zona, en la que predomina el lema floral 
de gran relieve, con los perfiles muy re­
cortados, aunque en ella hay que seña­
lar que existe un contraste muy fuerte 
en la forma de realizar el fondo con la 
del borde, mucho más arcaico y de més 
baja calidad. 
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MARTÍNEZ, Antonio (173S-1798). 

19. ESCRIBANIA 

De plata en su color 
Tinteros. art •• 9 cm .• d1ém boca .• 5 cm .• plu­
mero: alt.: 9 cm., bande¡a· 22 X 12 X 5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado coo oso y madroilo/86 .• 
Cast1Uo/86 .• z/M. 

CRONOLOGÍA 

1786. 

BIBLIOGRAÁA 

MARTIN. F.A.: Catalogo de ta exposición "Ma­
drid tesllmontos de su historia. hasta 1875 • 
MuseoMunlclpal. 1979-1980 N9765 pag. 
250. 
Marcas de ta ptarerla madrllerla en el Museo 
Municipal. Revista Arch., Blbl y Museos Mu· 
nlclpales. N • 7 y 8. 
CRUZ VALOOVINOS. J. M .. Prinwa iJPIOXlm<f­

c16n al placero Anromo Morllnez. llev. Goya. 
Madrid. 1981 N.0 160 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS OE SU HISTORIA, 
HASTA 1875 1979 1980. N' 765 

1 N. 8776 

Esta escribanía se d16 a conocer por pr~ 
mera vez en el catálogo del Museo Mu­
nicipal del año 1980. siendo la primera 
que por su tipologia y cronologia se pue­
de catalogar como pieza diseñada y 
realizada por el famoso platero oscen­
se. afincado en Madrid. Antonio Martí­
nez. Hoy en día conocemos otras dos 
más con su marca personal. respon­
diendo cada una de ellas a una tlpologia 
diferente, lo cual se explica por la dis­
tancia de años que las separan. 
Desde el punto de vista esllllstlco. en­
contramos en ésta muchos elementos 
característicos del estilo de Martlnez co­
mo la barandilla calada de la bandeja. el 
uso de molduras perladas. el diseño de 
las patas y el exclusivo diseño de las ta­
pas de los tinteros En algunos de ellos 
algún que otro autor l1a creldo ver in­
fluencia de las platerías francesa o In· 
glesa, que Martinez conoció en sus via­
jes ailos antes, pero lo cierto es que ha­
bía que profundizar mucho més en el es· 
tudio de las Influencias decorativas en 
la Europa de finales del siglo XVII I, para 
darnos cuenta de la Interrelación que 
existe entre ltafla, Francia y España y lo 

que Inglaterra debe a esta comunión ar· 
tlstica. A pesar de todo, hasta 
la fecha es muy reducido el catálogo de 
piezas que conocemos con la marca de 
Martinez, pero a simple vista, podemos 
reconocer su estilo y diferenciarlo de los 
más afamados plateros franceses e in­
gleses coetaneos suyos. 
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GIARDONI, José (doc. 1750-1807). 

20. CONCHA DE BAUTIZAR 

De plata en su color y dorada 
Larg.: 16 cm., anch .. 9 cm., a11.: 6 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/ 87. 
Castlllo/ 87, otra frustra G .• / N 

CRONOLOGIA 

1787. 

BIBUOGRAÁA 

MARTIN, F. A.: Catlílogo de la e~poslclón . M& 
drid testimonios de su h1storla, hasta 1875 •• 
Museo Municipal 1979 1980. N.• 766, 
pag. 250 
Marcas de la plaieria rnadflleria en el Museo 
Municipal. Revista Aroh. Blbl. y Museos Mun~ 
clpales. 1981. Núms. 7 y 8. 
GIMENO PASCUAL. Ana M.1 : Francisco Seba 
11m y la refon11a del Real S/110 de la Casa de 
Campo. Rev. Reales Sitios. Madrid. 1983. 
N.º 77. 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875" 1979 1980. nt 766. 

1 N. 5403 

La atribución de esta pieza al platero­
bronc1sta José G1ardon1, ya la h1c1mos 
en el catálogo del año 1980. incluso ya 
dijimos que procedía de la Casa de Canr 
po. Hoy podemos aumentar y concretar 
más estos datos gracias a las 1nvest1ga­
ciones que ha llevado a cabo la Srta. G~ 
meno sobre este Real Sitio. dando a <» 
nocer la ex1stenc1a de los recibos de la 
obra de este platero en las Iglesias de 
la Torrecilla y Roda1os. 
Pero la cuenta original de toda la obra la 
hemos localizado entre los documentos 
de la Real Capilla. Arch. Palacio Caja 
151. en las que aparecen reseñadas to­
das las piezas e incluso las descripcio­
nes de las mismas, junto a la fé de los 
contrastes oficiales. 
La primera de estas piezas. cronológica­
mente hablando, es esta concha de 
bautizar que, según ta cuenta de fecha 
24 de Julio de 1787, eran dos. como 
dos eran las cazuelas de bronce dorado 
que aparecen en la misma cuenta, que 
Giardonl realizó para ser embutidas en 
las piedras de las pilas de bautizar de 
ambas iglesias. 

La fé de los contrastes de Madrid, las 
describe así: "Dos conchas de plata. 
iguales. doradas por dentro. pesan dos 
marcos y tres onzas, monta a razOn de 
ochenta reales de plata provincial, el 
marco. ciento noventa reales de plata, 
de a diez y siete cuartos. La fé va firma· 

59 

da por Bias Correa y Antonio de Castro­
vlejo. con fecha del 20 de ¡uho del mis­
mo ano. 
Asl pues. no hay ya más dudas sobre su 
atribución, y ademAs, se puede concre­
lar que estuvo acabada unos días antes 
del 20 de JUho de 1787 
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ROORIGUEZ, Manuel (doc. 1761- 1788) 

21. CALIZ 

De plata en su color. copa sobredorada. 
Alt.: 27 cm, dotlm. pee: 14 cm .• copa 8 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/88. 
Castollo/88. •M • /ROZ. 

CRONOLOGIA 

1788 

BIBUOGRAÁA 

MARTiN. F A · Cattllogo de la expos1c10n ·M~ 
dnd testimonios de su hlstona, hasta 1875". 
Museo Municipal. 1979-1980. N.1 767. pág. 
250. 
Marcas de Ja platería madfl/ena en el Museo 
Municipal Revista Atch. Blbl . y Museos Mun~ 
clpales Madrid. 1981. Núms 7 y 8 
GIMENO PASCUAL, Ana M 1: • Francisco Saba 
tlnl y la reforma del Real S/110 de la Casa de 
Campo·. Rev. Reales Sitios. 1983. N• 77. 
p~.12. 

EXPOSICIONES 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875" 1979 1980. N1 767. 

l. N. 5396 

~ . / . . ' ,,.. 

• 
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RODRIGUE:t, Manuel (doc. 1761- 1788) 

22. COPON 
De plata en su color. copa sobredorada 
Alt.: 29 cm .• d1ém. pie; 14 cm .. copa: 10 cm. 

MARCAS 

Las ITllsmas de la 1>4eia antcnor 

CRONOLOGIA 

1788. 

BIBLIOGRAFÍA 
Ver le pieza antenor. 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA. 
HASTA 1875" 1979-1980. NI 768 

l. N. 5397 

Aml;las piezas forman 1Jn juego que pro 
cede, como la anterior, de las Iglesias 
de la Casa de Campo, obra de Sabatlnl 
de las que hoy en dfa no queda nada. 
La atribuci6n de estas piezas al platero 
Manuel Rodrlguez, ya la hicimos en 
1980, dando a conocer su marca por pri· 
mera vez al año siguiente. En el estudio 
de la Srta. Glmeno se dice que las obras 
de bronce y plata fueron realizadas por 
José Giardoni, posfblemente por el he­
cho de desconocer las publicaciones an­
teriores y fiarse exclusivamente de los 
documentos. 
Según los documentos mencionados 
anteriormente. Giardoni presenta las 
CtJentas de estas obras en dos fechas 
distintas: en la que lleva la fecha del 26 
de abril de 1788 encontramos reseña­
dos. ·Dos cálices con sus patenas y cu­
charillas de plata. todo puesto en con­
torno y dorado de molido copas patenas 
y cucharillas, vale la hechura 2.200 re­
ales de vellón". 
También se mencionan "Dos copones 
uno más grande que otro, puestos en 
contorno. con dos grupos de serafines 
en la tapa, dorados por dentro y de fue­
ra las copas. lodo de plata, vale la he­
chura 2.300 reales de vell6n •. 
Así pues, no cabe la menor duda de que 
estas partidas se rerieren e las piezas 
que estamos comentando, 11'\0luso la fé 
de los contrastes oficiales, firmada y fe­
chada en Madrid el 28 de Marzo de 
1788, ast nos lo demuestra, pero le 
marca localizada en ambas piezas per· 
tenece a Manuel Rodrfguez, la cual no 

ofrece dudas en cuanto a quien es el au­
tor de las mismas. 
El hecho de que Giardoni presentara las 
cuentas de estas obras y las firmara el 
mismo, debe ser por que a él le hicieron 
el encargo de toda la obra de bronce y 
plata. pero dado que él estaba ocupado 
con la obra de los bronces, debi6 de en-
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cargar la de plata a otros plateros de la 
Villa, déndoles los diseños de las piezas 
para que tuvieran una unidad estilisUca. 
El mismo caso lo encontraremos más 
más adelante en otras piezas. 
Por último, debemos añadir que tanto el 
céllz, semejante a éste, como el copon­
clllo, que completan estos Juegos, están 
localizados dentro de las colecciones 
del Patrimonio Nacional, los cuales pa­
saron al Palacio de El Pardo, y fueron 
sustituidos més adelante por otras pie­
zas que se estudian en este catálogo. 
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LÓPE.Z, Manuel (doc. 1760-1788) 

23. JUEGO DE NAVETA E INCENSARIO 

De plata en su color. 
Naveta: Alt . 16 cm •• d1¡im, p;c: 10 " 8 cm., 
d1flm. ca¡a· 18 " 9 cm. lncensano: Alt : 25 
cm .• dl:Jm. pie: 11 cm. 

MARCAS 

En cada p<eza Escudo coronado con oso y 
madroiio/88. Castillo/88. y LÓPEZ. 

CRONOLOGIA 

1788 

BIBLIOGRAF1A 

MARTIN. F. A.· Catélogo de la exposición • Ma­
drid. tastlmonlos de su historia". Museo Mi; 
nic1pal. Núms. 76~ 770, ptig. 251 
Marcas de la platorfa madrileña en el Museo 
Munfctpat. Revista Arch Blbl. y Museos MunJ.. 
clpales. Madrid. 1901. Núms 7 y 8. 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875'. 1979 ·1980. Nº 769-770. 
'MADRID 1561- 1875. TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA' Lisboa 1980. N• 93--94 

1 N. 5399··5402 
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Son dos los juegos de incensario y nave­
ta que se conservan en este Museo con 
las mismas características: ya en el catá­
logo de 1980 hice una atnbuciOn corree· 
ta de sus marcas. asl como de su proce­
dencia. 
Pertenecen estos obietos al coniunto de 
piezas que se realizaron para las nue­
vas 1g1es1as de la Casa de Campo. y al 
igual que las piezas anteriores. apare­
cen renejadas en las cuentas que el pla­
tero José Giardonl presentó con fecha 
del 26 de abríl de 1788 en Ja Real Con­
taduría. de la que pasó a la Real Capilla: 
en ellas se dice: "Por dos lncensanos 
grandes, con sus dos navetas y dos cu· 
charíllas, de plata todo puestos en con­
tornos. vale la hechura tres mil y qui 
nientos reales de vellón". 
También aparecen reseñados en la fe 
de los contrastes oficiales, los cuales 
nos las describen si cabe, con más de­
talle, "Dos Incensarios iguales con 
pie,lapa calada.manipulo con asa.y cua­
tro cadenas cada uno; dos navetas ova­
ladas con pie, dos tapas engoznadas en 
forma de concha cada una y cucharita·. 
De nuevo, estamos ante el hecho de 
que Glardonl ocupado en la realización 
de los obJetos de bronce dorado, para 
las mismas Iglesias. no pudo ocuparse 
en la realización de los objetos de plata. 
por lo que recurrió a la compra de los 
mismos a otros plateros. así vemos que 
éstas corresponden al platero Manuel 
López. 
Por otro lado, al comparar esta piezas 
con las anteriores desde un punto de 
Vista estilístico. responden a un mismo 
diseño. lo que nos lleva a pensar que el 
propio Giardom d1ó los diseños de las 
mismas a cada platero para mantener la 
unidad estilística. 

'.LOPEZ' \ ,,/ 
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MARTINEZ, Antonio (173S-1798) 

24 ESCRIBANÍA 

De plata en su color, un tintero de cristal. 
22 X 9,5 X 14 cm. 

MARCAS. 

CastJllo/94 .. z/M. 

CRONOLOGIA 

1794 

l. N. 3963 

Es éste otro modelo peneneciente al pri­
mer período de la Fábnca de Martínez, 
con una marca personal y cronológica 
que nos ponen de manifiesto que corres­
ponde la etapa en que la Fábrica aún es­
taba dirigida por el propio Maninez. 
Tipológica111ente, esta escribanía tiene 
unas diferencias muy acusadas respeo­
to a la escrlbanla del año 1786, sólo las 
cuatro garras con bolas que hacen de 
patas son Iguales. La forma elíptica de 
la bandeja. con un perfil sinuoso y la ra~ 
da calada, la utilización de tinteros de 
cnstal con sus soportes calados. el én­
rora del plumero mucho más estilizada. 
marcan una nueva tipología que nada 
tiene que ver con la escribanía anterior. 
y en nada se asemeja a la que realizaré 
tres años después, así pues esto nos 
permite seguir manteniendo el cnterio 
de que su producción tuvo una gran va­
riedad tipológica 
El sentido pracuco y funcional de los un­
teros de cristal adaptados a un sopone. 
es posible que lo viera y lo 1mponara de 
sus Viajes a París y Londres, pero el d~ 
seño general de la pieza se debe sin nin­
guna duda al genio personal e innovador 
del propio Antonio Martlnez. de tal forma 
que esta es la primera pieza de este ¡¡. 
po que se da a conocer dentro de la pla­
tería española. 
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RUI Z, Francisco 

25. SALVILLA 

De plata en su color. 
D1llm 37 cm .• ali.: 6 cm. 

MARCAS 
Escudo coronado con oso y madrono /94. 
Castillo/94. F /Rl.. 

CRONOLOGIA 

1794 

BIBUOGRAAA 

MARTIN. F. A.: Catlllogo de le expos11::1bn "Ma 
drid testJmon10 de su historia. hasta 1875 •• 
Museo Munlc1pa1. 1979·1980. N.0 771, 
pég. 251. 
Marcas de la plarcrfa m8drileña en el Museo 
Municipal. Rev. Arch. Blbl. Musco Munlc1pa 
les. N. • 6 y 7. Madrid. 1981 

EXPOSICIONES 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875". 1979-80. N• 771 

l. N. 9755 

Sobre el sistema de marcaje de esta 
pieza nada nuevo podemos añadir a lo 
ya dicho en la revista de los Museos Mu. 
nici pales, la marca personal del platero 
ya la interpretamos en su momento co­
mola de Francisco Ruiz, art1f1ce poco co­
nocido hasta ta fecha y del que apenas 
existen piezas publicadas. 
Respecto a esta pieza. que no hay duda 
en clasif1carta como de tipo civil, más 
concretamente como pieza de va¡1lla, 
merece llamar la atención sobre sus 
tres patas. d1senadas a modo de tnáo­
gulo invertido. con una decoración tip~ 
camente abstracta dentro de la tendeo­
c1a decorativa de finales de siglo. Son 
precisamente estas patas lo que la dife­
rencia de las piezas de igual tipología 
del período anterior. ya que estas utiliza­
ban un solo soporte en el centro con pie 
circular, asl se pueden ver en tos bode­
gones de célebres p1 ntores de la segun 
da mitad del siglo XVIII. 
Por otro lado, el diseño de la tabla con el 
borde lngletado y molduado y el fondo 11 
so, corresponde plenamente a los mode­
los Importados de Francia desde por lo 
menos 1740, y fueron puestos de moda 
en la Corte madrileña por tos plateros 
franceses establecidos aqui tras el adve­
nimiento al trono de ta nueva dinastía. 
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SAGRA, Juan de la 

26. MEDALLA 

De plata en su color, en parte sobredorada. 
Largo. 7 ,5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madrono/97 .• 
SA/GRA. 

CRONOLOGIA 

1797. 

Esta medalla. del tip0 de colgar, es una 
reciente adquisicin del Museo y a pesar 
que presenta un sistema de marcaje in­
completo, no hay duda en situarla den­
tro de la produclón platera madri leña. 
lleva marca de VIiia sobre la cronológ~ 
ca del año 1797 y la personal del plate­
ro Juan de la Sagra, que es la primera 
vez que se reproduce, al que tenemos 
documentado durante el último tercio 
del siglo XVIII. 
su lconografla es tlplcamente madrileña 
ya que en ella se representan a los San­
tos: San Isidro y Santa Maña de la Ca­
beza ,en actitud de adoración de la Vir­
gen, cuya advocación debe ser de "la Al­
mudena·, siguiendo la tradicional icono­
grafia Implantada ya desde el siglo XVII. 
tanto en pintura como en grabados. bien 
con la Virgen de Atocha o con la Almude­
na. 
Esta medalla, cincelada y calada a mar­
tillo y lima. sigue una tendencia de clara 
influencia rococó, con ménsulas y roca­
llas implantadas en esta tip0logía des­
de mediados de siglo. p0r lo que su au­
tor debió fijarse o al menos conocer un 
grabado de Pauño de mediados de s~ 
glo, que representa a ambos santos con 
la Virgen de Atocha diseñada en esta 
misma tendencia estilística. que se 
conserva en este mismo Museo (l.N. 
2432). 
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TALLER MADRILEÑO. Principios del siglo 
XIX 

27. ESCRIBANIA 

De plata en su eolor. 
Bandeja: 27.5 x 20 x 4 cm .• tinteros: alt. 10 
cm .. diam. 6,5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronad<> con oso y madroño/ 4 .. Cas­
lillo/3. 

CRONOLOGIA 

1804. 

BIBUOGRAFIA 

MARTIN F.A.. Catélogo de la expos1cl6n *Ma­
drid testimonios de su historia. hasta 1015·, 
Museo Municipal. 1979-1980. N.• 1340. 
pag. 369 

EXPOSICIONES 

*MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA. 
HASTA 1675". 1979-1980. N• 1340. 

1.N, 17844 

El sistema de marcaje presenta una di· 
ferencia de numeres en la marca crono­
lógica, que se explica porque esta pieza 
debió ser contrastada en los primeros 
meses del año 1804, o porque el corlo 
traste de S. M no cambió el punzón. po­
siblemente por ser el ultlmo año que 
ocupaba el cargo 
Es una lástima que la pieza no lleve mar· 
ca personal de platero. lo que nos lleva 
a fijamos de forma especial en su est~ 
lo, el cual responde claramente a la terl­
dencia neocltislca mas castiza de fina­
les del siglo XVIII, en la que los maes­
tros plateros madrileños tratan de recu­
perar el purismo de las formas que ya se 
habían utllizado en piezas de finales del 
siglo XVI y principios del XVII, en las que 
el predominio de las superficies lisas 
sin decoración alguna, buscan la belle­
za en los propios volúmenes en que 
eran diseñadas. El mismo criterio pero 
con un lenguaje nuevo como las bellotas 
de las tapas, o las lomapuntas de las 
patas, se nos manifiesta en piezas que 
se fechan desde 1790. as! lo podemos 
comprobar en otra escriban!a Incomple­
ta que se guarda en esta misma colec­
ción (1.N. 17846) y que bien pudieran 
haber salido ambas piezas del mismo 
obrador. que no dudarlamos en atrlbulr­
selo a un Urquiza o a un Vargas. 
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MARTINEZ. Real Fábrica do Plateria (1778-
1869) 

28. MANCERINA 

De plata en su c;olor. 
SalY1lla: 22.5 ~ 15 cm .. sopone: ali. 4 cm .. 
d1ám. 7 cm. 

MARCAS 

Escudo coronad<> con oso y madrono/5 .. Cas­
tlllo/5 .• z/M 

CRONOLOGIA 

1805. 

l.N.9805 

Una de las piezas mtis caracterlst1cas de 
la platería española es la mancerina. la 
cual se viene realizando de rorma muy co­
mun \l<::sde el siglo XVII. A Franela fue lle­
vódA por Al1d tle Au'.<••ia como otras ple­
lai. típicas espdnolas. y desde Peris se 
expa11d1ó µor tuda Europa. Son muy raras 
la!> p1etas efe este Upo que se pueden en­
coritrar antenor1:;s al siglo XVIII, pero en 
ge11eral su tipologia respande siempre a 
una salvilla con un soporte, (un modelo 
del XVIII lo hemos visto en este mismo ca­
tálogo), pero a partir de los primeros años 
del XIX su tipologla va a cambiar, no sólo 
en cuanto a la fonna de la saMlla, sino 
también en cuanto a su diseño general 
como veremos más adelante. 
Esta que aqul presentamos responde a 
una tipologla que durará al menos va­
nas décadas, salvilla ovalada con sopor· 
te calado de similar d1bu10. El calado es 
muy característico de la Fábrica de Mar­
tínez, cuya marca personal lleva. y su 
diseño. aunque muy rígido, esté en la li­
nea del propio Antonio Martlnez que in­
fluyó de forma dec1s1va en las reahzac10-
nes de todos los plateros madrileños 
del momento. como se podré compro­
bar en la pieza siguiente. 
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TORO, Luces da 

29. MANCERINA 

De plata en su color. 
Alt.: 4 cm .• bandeja· 22 x 16 cm .. dlém. so­
porte: 6cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroiio/6, cas­
Ullo/ 6, l/TORO. 

CRONOLOGiA 

1806. 

EXPOSICIONES 

ºAOQUISICIONES 1979-1983". 1983. N9 
444 

l.N.21234 

Es éste otra de las recientes adquisicio­
nes del Museo madrileño. que con un 
acertado oriterío ha seleeclonado una 
serle de mancerinas, dando una visión 
muy completa de su tipología. 
Las marcas que van en esta pieza co­
rresponden al sistema de marcaje ma­
drileño, con las dos marcas correspon­
dientes a los fieles contrastes de Villa y 
Corte sobre la cronológica del año 
1806. La personal del platero corres­
ponde al artífice madriler\o Lucas de To­
ro. maestro de privilegio posiblemente 
por su aprendizaje y aprobación en la 
Real Fábrica de Platería Martinez, el 
cual lo tenemos documentado entre los 
años 1798 y 1819. De él se conocen 
hasta la fecha cuatro piezas, tres de 
ellas fechadas ya en el siglo XIX por lo 
que fue uno de los primeros en entrar en 
la Fábrica. 
Todas ellas responden estilíst1camente 
a la producción de la Fábrica ya que 
guardan ciertas s1m1litudes con los mo­
delos que en ella se hacian, ba¡o la di­
rección del propio Martínez y sus suce­
sores hasta 1814 Concretamente esta 
mancerina responde claramente a esa 
influencia: su forma ovalada. las super· 
fieles lisas y catadas, estlln en la misma 
línea de la pieza anterior de este catálo­
go. marcada por la Fábrica en el año 
1805. 
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GIL ARRANZ, Pedro (doc. entre 1761-
1806) 

30. CALIZ 

De plata sobredorada 
Att: 25 cm •• d1am. pie: 13 cm .. d1am. copa: 
7cm. 

MARCAS 

EscUóO coronado con oso y m&droño/6. Cas­
t1llo/6. P/ARNZ. 

INSCRIPCION 

Real Casa de Campo. 

CRONOLOGiA 

1806. 

BIBLIOGRAÁA 

MARTIN, F. A.: Catalogo da la exposición ·Ma­
drid testimonio de su historia, hasta 187 5 ', 
Museo Municipal 1979-1980. n• 1341. 
pég. 369. 
Marcas de la placorla madrllella en el Museo 
Munfclp¡¡/ Rev. Arch. Bibl. y Museos Municl· 
pales. N.• 7 y 8. Madrid. 1981. 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA 
HASTA 1875. 1979-80. N9 1341 

l.N 5395 

A la catalogación que ya hicimos de es­
ta pieza en publicaciones anteriores na­
da más podemos añadir, salvo el hecho 
de llamar la atención sobre este platero 
del que sólo se conoce esta pieza. en la 
que se nos muestra como uno de los 
que meJor Interpretaron el neoclasicis­
mo del reinado de Carlos IV. 
En este cáliz resaltan con gran efectis­
mo los elementos geométricos del ástil 
y los circulos concéntncos del pie, pre­
sentándolos con absoluta desnudez en 
oposición al recargamiento decoratívo 
de las décadas anteriores, con lo que 
se puede diferenciar claramente del 
resto de los que se realizan en ese mo­
mento. 
Desde el punto de vista tipológico, este 
modelo influiré en los cálices posterio­
res, sobre todo en los limosneros del 
reinado de Fernando VII, que se ajustan 
a éste con algunas variantes muy leves, 
en el nudo. pie y decoración. 

'I 

En el zócalo del pie lleva la inscrlpclón 
Indicada más arrib·a. la cual nos da la 
clave de su procedencia. Sin lugar a du­
das podemos decir Que este cáliz su Sti· 
tuyó al que hacia juego con el de Ma­
nuel Rodl'iguez (Cat. N.• 21), en el ser· 
vicio de la parroquia de la Casa de Cam­
po, el cual en este año pasó al Oratorio 

70 

... -

de Damas del Palacio de El Pardo, con­
servándose todavia en las colecciones 
del Pal rlmonlo Nacional. Al Igual que el 
resto de las piezas procedentes de la 
Casa de Campo este cáliz Ingresó en el 
Museo iras la calda de la Monarqula en 
1931. 
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SANCHEZ PESCADOR. Pedro (h. 1779-
1823) 

31. COPON 

De plata en su color. 
All.: 21 cm .. diám. ple: 10 cm .• copa: 9 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madrono/6 .• Cas­
tlllo/6 .• PES/CADOR. 

CRONO LOGIA 

1806. 

BIBUOGRAF1A 

MARTIN, F. A .. Catélogo de la Exposición "Ma 
dlid testimonios de su historia, hasta 1875 • 
Madrid Museo Municipal 1979 1980 N.• 
1343. pég. 369. 
Marces de la p/areria madlilerla en el Mvseo 
Munlctpa/. Rev. Arch. Bibl y Museos Municl 
pales. N.' 7 y B. 

EXPOSICIONES 

ºMADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA 
HASTA 1875". 1979 1980. NI 1343. 
"MADRIO 1561 1875. TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA. Lisboa 1980. Nº 184 

PROCEDENCIA 

Real Casa de Campo. 

l.N. 5398 

Sobre la interpretación de las marcas lo­
calizadas en este copón no hay ningún 
cambio respecto a la que ya hicimos en 
artículos y catálogos anteriores. Su au­
tor, Pedro Sánchez Pescador. es uno de 
los más destacados artífices al servicio 
del Rey Fernando VII. lo que unido al he­
cho de que procede de una de las cap~ 
llas de la Real Casa de Campo nos po­
ne de manlnesto que se trata de una 
pieza cortesana. 
Por su estructura y decoración es una 
pieza muy típica de los primeros años 
del siglo XIX:. sus proporciones. el dise­
ño del ástil. asl como la proliferación de 
superficies lisas enmarcadas con cene­
fas troqueladas de variados motivos 
geométricos, son ejemplos suflclemes 
para olaslficarla como pieza neoclásica 
en consonancia con la producción corte­
sana del reinado de Carlos IV. Este mo­
delo se mantendrá durante los años del 
primer cuarto de siglo con leves varian­
tes en los motivos de las cenefas; ésto 

se explica por el hecho de reponer de va­
sos sagrados a los templos saqueados 
durante el período de la guerra de la In­
dependencia; concretamente, hemos to­
calízado algunos ejemplos similares a 
éste. con las marcas personales de los 
plateros Francisco Moreno y Manuel I~ 
necio Vargas Machuca. realizados entre 
los años 1816 y 1822. 
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MARTINEZ, Real Fábrica de Platerla (1778-
1869) 

32.AZUCARERO 

De plata en su color 
Alt.: 9 cm .. d1tlm. ple: 5 cm .. saMlla d1ém. 17 
cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madro­
ño/1 ... CastJllo/ 1 .. ,z/M. 

CRONOLOGiA 

Segunda década del siglo XIX. 

BIBLIOGRAFIA 

MARTÍN F.A .. Catalogo de la exposición "Ma­
drid testimonio de su hlstona hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979-1980. N'i 1342, 
pflg. 369 
OMAN, Ch .. E:ng/ish lnf/uence on Spsnish si~ 
ver. Rev. Apollo. UO(IX, pég. 51. 

EXPOSICIONES 

"EL MADRID DE CARLOS 111" 1960. NR 325. 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875". 1979-1980. NR 1342 
"MADRID 1561-1875. TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA •• Lisboa 1980 

1.N 3179-3180 

Dado que las marcas de los contrastes 
oficiales de Madrid se presentan incorn 
pletas. no podemos concretar més so­
bre la cronologla de esta pieza; ésto es 
importante pues en esta década se pro­
ducen una serie de innovaciones y ten­
dencias que por ahora se presentan 
confusas. 
No hay duda en la atribución de este 
azucarero a la FAbrica de Martlnez y, de­
pendiendo de la fecha, se podría deter­
minar cual de sus directores Influyó en 
su diseño. Ya Ornan manifestó que esta 
pieza no podla pasar como inglesa por 
lo que hay que descartar la Influencia 
que esta platería ejerció sobre el perio­
do del propio Martínez. 
Por otro lado su diseño de linees y pro­
porciones enlaza con modelos neoclés~ 
cos pero presenta la Innovación de las 
asas, por lo que no dudamos en catalo­
garla como del periodo en que dirigió la 
Fébrica el célebre Celestlno Espinosa, 
entre 1814 y 1819. el cual supo aunar 
los diseños del propio Martínez con su 
propio genio creador. 
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ESPINOSA, Celestino (1779- 1828) 

33.CALIZ 
De plata en su color y en parte sobredorada 
Alt.: 26 cm, d1ám. p1e 14 cm .• d1am. copa: 
8cm 

MARCAS 
Escudo coronado con oso y madroño/27, 
CastJllo/ •• • ESPINOSA. 

CRONOLOGÍA 

1827 

BIBUOGRAÁA 
MARTÍN, F.A .. Catélogo de la exp0slc16n ·Ma­
dnd test1mon1os de su historia, hasta 1875". 
Museo Muntc1pal, 1979-1980. N.• 1344, 
pág. 369. 
Marcas de la plateria madrilerla en el Museo 
Mun1c1péA. Rev. Arch. Blbl. y Museo Municipa­
les. Madrid 1981 N.' 7 y 8. 
Celestino Espinosa. platoro y tasador.. Rev. 
Reales Sitios. Madrid. 1984. N.• 79. 

EXPOSICIONES 
'MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA 
HASTA 1875' 1979-80. N• 1344. 

l.N. 9711 

Celestlno Espinosa fue de entre los pla­
teros activos en Madrid durante la pri­
mera mitad del siglo XIX. uno de los más 
importantes e innovadores. Buena prue­
ba de ello la encontramos en este cáhz, 
que comparado con los modelos que se 
realizan par estos anos. muestra nota­
bles diferencias. 
En primer lugar. su decoración casi ex· 
clusiva vuelve a recuperar ta trad1c1ón or­
namental de los cálices hispánicos, fi. 
)ando la misma en zonas ya conocidas 
como la subcopa, el ást1I y el ple. Los 
elementos predominantes son de tipo 
vegetal y van sobrepuestos en el gollete 
del pie y en la suboopa, en el resto, son 
cenefas troqueladas y clnceladas que 
alternan con otras rnlls flnas de variado 
dibujo, todo ello realzado par el uso de 
la bicromia del dorado y la plata en su 
color en las superficies lisas. 
En segundo lugar, desde el punto de vis­
ta tipológico, nos presenta como nove­
dad una nueva versión del ástll y nudo. 
el cual es una nueva adaptación del Upo 
de jarrón, tan corriente en el siglo ante-

) 

rlor, pero con un perfil mucho más pro­
nunciado y con una alternancia de con­
cavidades y conveJ1idades de trazó sua· 
ve y predominio de superflcles lisas. ha­
ciendo que su tacto sea más agradable, 
con el resultado final de una gran belle­
za, proporcíón y originalidad. 
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CASABON, Salvador 

34 PLATO 

De plata en su color. 
Diilm.: 35 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y mildrono 
/30.Castollo/30. CASABON 

CRONOLOGIA 

1830. 

BIBLIOGRAFlA 

MARTIN, F. A.: Catálogo de la exposiclOn "Ma. 
drid tesumonios de su histol'la. hasta 
1875". Museo Municipal. 1979-1980 N • 
1345, pélg. 369. 
Marcas de la plarerfa madrllena en el Museo 
Municipal. Rev. Arch. Blbl. y Museos Munoc~ 
pales. Madrid 1981. N! 7 y 8 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIO DE SU HISTORIA. HAS. 
TA 1875" N9 1345. 
ºMADRID 1561 1875 TESTEMIJNHOS DA 
SUA HISTORIA". lisboa 1980. N' 185. 

1.N 6998-7010 

Es éste un tipo de pieza que por su fun­
cionalidad no requiere un tratamiento 
especial. su tipología no ha sufrido mu­
chos cambios a través de los siglos 
El modelo que aquí presentamos es el 
que se da comunmente a lo largo de to­
do el siglo XIX, d1ferenc1ándose de los 
del siglo anterior en el perfil y en la mo~ 
duración del borde. los cuales. en áque­
llos se presentaban ingletados. Son 
múltiples los ejemplos que conocemos 
tanto en colecciones públicas como pn­
vadas, con marcas personales de dife­
rentes artífices. lo que nos lleva a pen­
sar en la gran aceptación que tuvo este 
diseño tan simple. El propio Museo Mu­
nicipal conserva otro conjunto con mar· 
ca de la Fábrica de Martfnez. de 1827 
(l.N. 6992-6997). 

Lo mas Interesante de éstos es, sin du­
da, el hecho de presentar el anagrama 
de su propietario en el fondo de los mis­
mos: V con corona ducal y E con corona 
de marqués, anagramas del Duque de 
Valencia y Marqués de Espeja, títulos 
nobiliarios que se unieron en la persona 
de Don Ramón Maria de Narvéez. el cual 
fue nombrado Duque de Valencia con 
grandeza de primera clase el 18 de no­
viembre de 1845, y posiblemente en es­
te momento mandó grabar su vajilla. 
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MARTINEZ, Real Fábrica do Plateria (1778-
1869) 

35. CANDELEROS 

De plata en su color. 
All .. 25 cm. d1am. mechero: 6.5 cm .• d1ám. 
pie: 10.5 cm . 

• 
MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/30 .. 
Casllflo/30 .• z/M. 

CRONOLOGÍA 

1830. 

l.N. 2753-2754 

Este modelo de candelero es poco cono­
cido dentro de la producción de la Ftlbr~ 
ca de Martínez y dada su cronologia, 
1830. se puede considerar como un an­
tecedente del modelo comunmente co­
nocido como Jónico, el cual tuvo una 
gran difusión dentro de la platería madrl· 
leña. 
Tlpol6glcamenle hay que situarlo dentro 
de los distintos modelos que la Ftlbrlca 
reallzó entre los años 1820 y 1840 
pues, a pesar de que su diseño no guar· 
da ninguna relación con los demás, al 
gunos de sus elementos parecen saca­
dos de la misma idea. como: la forma 
acampanada del mechero, que es se­
me1ante a los que la Fábrica realizó con 
destino al Palacio de El Pardo. y el dise­
ño del pie. muy común en otras piezas 
de la Fábnca con su zócalo de esterilla. 
El resultado final de este candelero es 
algo repetitivo por el doble concepto de 
copa con p1e que aparece tanto en el 
mechero como en el astil. pero contras­
ta con los otros modelos de la Ftlbnca 
rompiendo el diseño tradicional de astil 
de jarrón y pie circular, acentuando la s~ 
nuosldad del perfll general de la pieza 
que resalta por el perfecto brillo pul~ 
mentado de las superflcles lisas. 

75 

Ayuntamiento de Madrid



MARTINEZ, Real Fábrica de Platerla (1778-
1869) 

36. MANCERINA 

De plata en su color. 
25 x 12 x 3.5 cm .. d1am poctllo· 10 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y m&drono/ 34 .• 
Casullo/ 34 .• 1/ M 

CRONOLOGÍA 

1834. 

l.N 4027 

S<1lv1lla rectangular con los lados latera­
les elevados a modo de asas. con deco­
ración de cintas caladas, al centro el so­
porte o pocillo rematado por una creste­
ría de ocho hojas de acanto alabeadas 
y enmarcadas por molduras lisas. 
Este modelo de mancerina se puso de 
moda durante el reinado de Isabel 11, 
abandonando los més caracterísllcos 
de salvillas ovaladas o circulares, tam­
bién cambia et diseño del poclllo, que se 
hace de menor altura y con decoracio­
nes similares a las del borde, bien cin­
celadas o troqueladas. En este mismo 
reinado y hacia la década de los cin­
cuenta hace su aparición el nuevo mo­
delo con doble pocillo o soporte como 
veremos més adelante. 
El origen del modelo que aqui presenta­
mos no hay duda en snuarlo en la Fébri­
ca de Martinez y la cronologla de esta 
mancenna viene a confirmarlo. pues es­
tamos ante uno de los pnmeros e.iempla­
res que se conocen. el cual será rápida­
mente difundido por todos los demas pla­
teros de Madnd. siendo Juan Sellán el 
que més fielmente e¡ecute éste y otros 
con leves variantes. Vanos de ellos mar· 
cados en la F&bríca de Mart1nez se ex1bie­
ron en la exposición del AnUguo Madnd 
en 1926, procedentes de las més varia­
das colecciones particulares 
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MUÑOZ, Juan Manuel 

37. ESCRIBANIA 

De plata en su color. 
Bande¡a 24.5 x 16.5 x 3. 7 cm. Tintero: alto.: 
9 cm .. pie: 5 cm. Campanilla: 10.5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madrono/36. 
Castillo/36. JM/Muiloz. 

CRONOLOGIA 

1836 

l.N. 34237 

El sistema de marcaje que lleva esta 
pieza es el conocido de Madrid con las 
marcas de Villa y Corte sobre la cronoló­
gica del año 1836. La personal del pla­
tero corresponde a Juan Manuel Muñoz., 
activo en Madrid desde los primeros 
años del s iglo XIX. quien está dooumen· 
lado hasta 1853 y cuya marca se caree· 
teriza por la letra cursiva. 
Estllísticamente esta pieza guarda cler· 
tos paralelismos con la produclón de la 
Fábrica de Martinez. asi lo vemos en: el 
cuerpo cilíndrico y estriado de los tinte­
ros. los gallones de ras tapas. en el dise­
ño y forma de ras patas. A pesar de esto 
hay ciertas novedades que se centran en 
el cuerpo que soporta la campanilla, cuya 
forma de cestillo calado nos recuerda al­
gunas realizaciones de Celestino Espino­
sa o de Nicolás de Charneroy, aunque ar­
gomas tosca de factura. 
En general podemos decir que estamos 
ante una pieza singular. que rompe en 
parte la monotonla de este tipo de pie­
zas Impuesta por los modelos de la Fá­
brica, tanto por sus proporciones como 
por sus elementos decorauvos. 
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MARTINEZ, Real Fábric;i de Plateria (1778-
1869) 

38. ESPABILADERAS CON FUNDA 

Oe plata en su color. 
Alt. : 19 cm .• d1am. 1>1e: 5.5 cm .• larg. t1¡era: 
15cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madrono/ 38., 
Casullo/ 38., t / M. 

CRONOLOGiA 

1838. 

BIBLIOGRAF1A 

PEREZ BUENO, L. Del orfebre Don Antonio 
Martínez. La Escuela de Plater/a de Madrid. 
En Arch. Esp. de Arte. Madrid 1941 N.0 44. 
MARTIN. F.A.. Cau!logo de la Expos1c16n • Ma 
drid testimonios de su historia. hasta 1875". 
Museo Municlpal 1979-1980. N' 1346, pág. 
370. 

EXPOSICIONES 

"EL MADRID DE CARLOS 111". 1960. N' 327. 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875 • 1979 1980. N1 1346 

l.N 3177 - 3178 

Pieza madrileña de la Real Fébrica de 
Martínez realizada en el año 1838, se­
gún indican las marcas estampadas en 
ella. Es otra de las piezas más típicas y 
representauvas de la producción de la 
Fébrica de la pnmera mitad del siglo. en­
contrándose modelos semejantes con 
pequeñas diferencias desde los prime­
ros años de su producción. 1797. hasta 
por lo menos 1854, Incluso alguno de 
los plateros madrileños las incorporó a 
su catálogo. Sirva de eJemplo el modelo 
perteneciente a este mismo Museo que 
lleva marca personal de Juan Selllm, 
que introduce algunas variantes como: 
la perilla del remate de los ojos de las t~ 
jeras. la faja central decorativa de la ca­
zoleta o la moldura de estenlla del zóca­
lo del ple de la funda, a estas diferen­
cias hay que añadir la mayor altura de 
toda la pieza con respecto a la de la F€t­
brica. Este modelo de Sellán fechado en 
la década de los cuarenta será el que in· 
fluirá en los plateros roménticos y asi, 
encontrarnos otra pieza semejante a es­
ta marcada por Ramón Espuñes en el 
Museo Arqueológico Nacional. 
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MORENO, Francisco 

39. CONCHA DE BAUTIZAR 

De plata en su color. 
Larg. : 13 cm .. anch.: 13 cm. 

MARCA 

F/MORENO. 

CRONOLOGIA 

Medrados del siglo XIX. 

SISLIOGRAFlA 

MARTiN, F. A : CaUilogo de la e•pos1ci6n "Ma­
dnd testimonios de su hrstona hasta 1875," 
Museo Munrclpal, 1980. N.V 1347, pág. 370. 
Marcas de la platería mocJrtlena en el Museo 
Municipal. Rev. Arch Btbl. y Museos Mun1c1 
pales. Madrid. 1981 N. 7 y 8. 

EXPOSICIONES 

•MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875". 19791980. NV 1347. 
· MADRID 1561 1875, TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA". Ltsboa. 1980. N• 186. 

1 N 6404 

La única marca que presenta esta pieza 
corresponde al artifice Francisco More­
no al que conocemos por otras obras 
conservadas en varias colecciones. Es· 
ta pieza no demuestra la gran categoría 
de este platero, pero tanto por el trata­
miento de su superficie como por su d~ 
seño es. dentro de su simpleza, una 
buena muestra de este tipo de piezas 
de periodo romanuco. 
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MARTINEZ, Real F6brfca de Platerfo (1778-
1869). 

40 ESCRIBANIA 

De plata en su colOf. 
28 x 17 x 16 cm., umero: alt.: 11 cm .. drém.: 
6cm 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madrono/41.. 
Castillo/41 .• z/M. 

CRONOLOGIA 

1841. 

BIBLIOGRAFiA 

MARTIN. F.A: Catálogo de la Expos1c16n "M& 
drld testimonios de su historie, hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979 1980. Nº 1349. 
pllg, 370. 

EXPOSICIONES 

"EL CARLOS 111" 1960. N.a 333. 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA 
HASTA 1875". 1979-1980. N.• 1349. 

l. N. 2755 

Esta escrlbanla es un ejemplo muy carac· 
terlstlco de la producción de la Real FáM 
ca de la primera mitad del siglo XIX, el d~ 
seño de los unteros a modo de fuste de 
columna dóriea. el uso de ceneras troque­
ladas. e Incluso la tapa plana rematada 
con corona de laurel. soo ejemplos repe­
tidos hasta la saciedad en infinidad de 
modelos. tanto de la Fábrica como de las 
escnbanias realiZ.adas por los plateros 
que en ella aprendieron, lo que se puede 
apreciar en la colección de escnbanias 
que posee este Museo. Otra muy sem~ 
]ante a ésta en estilo y tipolog'ia es la l.N. 
17845. 
A pesar de esto. encontramos en ella un 
elemento decorativo muy singular y has­
ta la fecha escasamente conocido, se 
trata de la figura femenina alada que se 
encuentra sobrepuesta en el basamen­
to del cuerpo central, motivo que choca 
con la concepción clasicista de toda la 
pieza. Su diseño, aunque muy plano, se 
nos antoja casi modernista y no duda· 
mos en atribuTrselo al propio Antonio 
Martlnez. Otros motivos también muy 
singulares con ciertas similitudes est~ 
lístlcas. los hemos localizado en piezas 
con su marca personal. por lo que todos 
ellos. debió traerlos entre los dibujos y 
grabados que adquirió en sus viajes a 

París y Londres. Por otro lado, sabemos 
que la Fábrica utíllzó estos dibujos y gra­
bados en su producción, por lo que no 
es de extrañar c¡ue estos motivos deco­
rativos aparezcan esporádicamente en 
sus piezas, sobre todo durante el perio­
do, tan escaso de originalídad, en que 
fue dirigida por Don Pablo Cabrero. 
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MORATILLA, Francisco (1797- 1873) 

41 CUSTODIA 

De plata sobredorada y en parte oxidada. 
Alt.: 39 cm .. d1am. pie: 14 cm .• d1ém. viril: 20 
cm. 

MARCAS 
Escudo coronado con oso y madrono/42. 
CaStillo/42. F/MORATILl.A. 

CRONOLOGIA 

1842. 

BIBUOGRAFIA 

MARTIN. F. A. Catálogo de le exposición "Ma 
drld testimonios de su historia hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979 1980. N• 1351. 
pag. 370. 
Marcas de la plsterfs msdrtlcña en el Museo 
Municipal Rev. Arch. Blbl. y Museos Munlc1 
pales. Madrid. 1981. N.• 7 y B 
La custodia del Corpus Madrl/eno. Rev lber 
joya. Madrid. 1982. N• 4. 
CORRAL. José del.: El misterioso ro/JO de la 
Custodia de la VIiia de Mvdrfd. Anales del lns 
lltuto de Estudios Madrllef\os. Madrid. 1983, 
pag. 35-56. 
HERNMARCK, c.. Custodia$ procesionales 
en España. Ministerio de Cultura. 1987 
"EL ANTIGUO MADRID" 1926. N1 939 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA 
HASTA 1875". 1979-1980. N.• 1351 

Depósito de la Casa de la Villa. 

Sobre la catalogación de esta pieza na­
da nuevo se puede añadir a lo ya ex· 
puesto en publicaciones anteriores. pe­
ro si debemos referimos de nuevo. des­
de el punto de vista histórico, al artículo 
de Don José del Corral. el cual nos da a~ 
gunas Jugosas noticias sobre el encargo 
que el Ayuntamiento hizo a Francisco 
Moratllla. con motivo del robo y saqueo 
al que fue sometida la pieza més lmpor· 
tante de la plateria madrileña. 
Este wvo lugar el 13 de mayo de 1854. 
y sus consecuencias ya fueron vistas en 
la ficha de la Custodia. Perdida la espe­
ranza de volver a recuperar el fasluoso 
viril del siglo XVIII. el Ayuntamiento. dió 
la orden de realizar uno nuevo el 24 de 
dicho mes al platero Francisco Moratllla. 
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El 27 de mayo la Gacetilla de La Espe­
ranza dice: ·está preso el diamantista a 
quien fue vendida la custodia (viril), pe­
ro esta no ha podido ser recobrada. Pa­
ra reemplazarla. está arreglando otra el 
platero Sr. Morauna·. 
Esta misma pubhcac16n anunciaba el 8 
de jumo s1gu1ente que la nueva custodia 
se estrenaría en el Corpus de ese mis­
mo año. para el que faltaban tan sólo 
unos días. es más. cuatro d1as después 
publicaban una descnpc16n de la nueva 
pieza que los cronistas vieron en el obra· 
dor del platero. añadiendo el siguiente 
comentario: ·Esta ha sido hecha en po· 
cos dias. y aún cuando no ha faltado 
quien diga que el pie es obra francesa, 
no es asl. como lo demuestran las mar· 
cas del art1fice esparíol y el contraste de 
Madrid. estampadas en él. Lo que pare­
ce tiaber de cierto es que el Sr. Moratl· 
lla tenla hecho con anterioridad ese mis­
mo ple. y q~1e viniendo a la medida jus­
ta. le ha aplicado a esta obra•. 
Despues de leido esto y ver las marcas 
de los contrastes of1c1ales de Madrid que 
lleva esta pieza. no hay duda de que Fran 
clso Moratilla vendió al Ayuntamiento una 
pieza que habla realizado hacia ya tiem 
po. Esto ya lo sospechó Don José del Co­
rral, pero no es por la disconformidad del 
estilo de la pieza, sino porque los con­
trastes pusieron su marca en el año 
1842 una vez acabada, y no hay duda de 
que fuera toda ella, y no sólo el pie como 
decía la prensa. pues si no hubiéramos 
encontrado otras marcas disuntas en 
otro lugar de la misma. 
Por lo expuesto. esta pieza tampoco pue­
de ser la que dlCho autor menciona como 
presentada en la expos1c16n de Londres 
de 1851. aunque cabe mayor posibilidad, 
ya que a este tipo de expos1c1ones se lle­
vaban el mayor numero de piezas realiza­
das en los últimos años, y puede ser que 
ésta recibiera una excelente crítica. 
Todo esto expllcaria el arcalsmo que ya 
citabamos en nuestro articulo de la revis­
ta lbel)oya. pero a pesar de ello hay que 
destacar que su diseño marca una evolu­
ción al separarse de la típica decoración 
clasicista, Incluso la utlllzaciOn de la pla­
ta oxidada, en algunas zonas importan­
tes, en un grado mayor al utlllzado por el 
célebre Espinosa unos años antes. con 
siguiendo que esta pieza aislada sea una 
de las más Importantes del tnc1plente ro­
manticismo madrileño. 
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SEUAN. Juan (1840-1886) 

42. JUEGO DE JARRA Y PALANGANA 

De plata en su color 
Palangana: alt.: 12 cm., d1am. borde: 33 cm .. 
sopone: 13 cm. 
Jarra: alt.: 30 cm., diám. pie: 13 cm. 

MARCAS 

Escodo coronado con oso y madrono/42. 
Cast•ll0/42. J./SEUAN 

CRONOLOGIA 

1842. 

BIBLIOGRAAA 

Catálogo de la Expos1c10n "Madnd testimo­
nios de su historia. hasta 1875" Museo M~ 
n1c1pa1 1979 1980 N.• 1353. pág. 371. 

EXPOSICIONES 

"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA. 
HASTA 1875". 1979 ·1980. Nº 1353. 
"MADRID 1561-1875. TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA. Lisboa. 1980. Nº 189 

1 N. 3983-3984 

Es ésta una nueva pieza más del extenso 
catálogo de obras conocidas pertenecien 
tes al famoso platero Juan Sellán. uno de 
los más afamados del Madrid de media­
dos del siglo pasado. Estas piezas llevan 
marca cronológica del año 1842. fecha 
esta muy temprana dentro de su produo­
clón lo que pone de manifiesto la 1nnuen­
c1a de la Fábrica de Mañnez en la reahza­
etón de la misma. aunque es muy notona 
la prefección técnica y la calculada varia­
ción de volúmenes. predominando las su­
per1icies lisas y excelentemente pultmen­
tadas. La jarra nos presenta en el asa 
una bella labor de guilloche. siendo una 
de las pnmeras que se hacen dentro de 
la ptaterla madrileña. 
Sellán realizará este modelo varias ve­
ces y en algunos de los casos que cono­
cemos llevan Incorporados una gorgue­
ra separable que transforma la palanga­
na en bacfa de barbero, por lo que a su 
belleza típicamente runcional hay que 
añadir un sentido préctlco. 
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GOMEZ, Pedro 

43. ESCRIBANIA 

De plata en su color. 
Bande¡ac 24 x 15 • 3 cm. tinteros: Ali . 10 
cm., di(ln1 5 cm. Centro 13 cm . alt. 

MARCAS 

Escudo coronadO con oso y madroño/ 42, 
Casullo/ 43, P./GOMEZ. 

CRONOLOGIA 

1843. 

BIBLIOGRAÁA 

Catalogo de la e•pos1c16n Madrid • Mad11d 
tesumomos de su historia. hasta 1875' Mu­
seo Municipal . 1979- 1980. N• 1350. pág. 
370. 
MARTIN, r. A. : Marcas de M plarcrta madrtle­
ña en el Museo Muntc/p,1/, Rcv. Arch. Blbl y 
Museos Mun1c1p.ilcs. N.• 7 y 8. 

EXPOSICIONES 

"MADRID T[STIMONIOS OC SU HISTORIA, 
HASTA 1875'. 1979 1980. Nº 1350. 
'MADRID 1561 1875. TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA'. LlsbOa 1.980. Nº 187 

l.N 7849 

Esta pieza madrileña realizada en el 
obrador de Pedro Gómez. responde de 
forma general a un modelo muy común 
en la producción platera de los años 
1825 a 1850. el cual fue impuesto por 
la Real Fábrica de Martínez y por aque­
llos plateros que se formaron en ella. 
Si se compara esta pieza con la antenor 
se verá que tienen como elementos co­
munes los tinteros y el uso de ceneras 
troqueladas tanto en la tabla como en 
los propios tinteros. Estos son los que 
más destacan a simple 111sta. pero, in­
cluso la máscara femenina que aparece 
sobrepuesta en el basamento del plu­
mero. ya era utilizada por la Fábnca en 
otros tipos de piezas desde los prime­
ros años de la década de los veinte. 
A pesar de todo ello. hay que reclamar 
la a1enci6n sobre la figura del Hércules 
Farnesio que rema1a el cuerpo central, 
el cual, sirve para acentuar aun más si 
cabe, la concepción clasicista de toda la 
pieza, aunque por otro lado, nos pone 
de manifiesto cierta adaptación del pi& 
tero a la moda del momento. que hará 
proliferar les esculturas de pequeño for· 
mato en este upo de piezas, alcanzando 
su más alto grado en las décadas si· 

guientes. con un marcado acento alegó­
rico muy característico de las tenden 
cias románticas de las ultimas décadas 
del reinado de Isabel 11. 
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SEUAN, Juan (1840-1886) 

44 ESCRIBANIA 

De plata en su color. 
nn1eros: 011 • 14 cm , d1ám. p<e: 4 cm •• d1ém. 
boca: 6 cm. Plumero. 811 .. 16 cm .. d1llm. p<e: 
6 cm .. d•llm boca: 9 cm Bilndeie 28 • 20 • 
4cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/43. 
Castillo/43. J./SELLAN. 

CRONOLOGIA 

1843. 

BI BLIOGRAFIA 

MARTIN, F. A. Calélogo de 1a e.poslc10n "M3" 
drtd 1esumon1os de su h1sto11a, hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979 1980 N' J 352. 
pags. 370-371 
Marcas da la plararia modrllcna on el Museo 
Mumcrpal Rev. de Arch. Blbl y Museos Mum 
CllJ81es Madrid 1981. N,R 7 y 8 

EXPOSICIONES 

"MADRIO TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875" 1979-1980. NO 1352. 
"MADRID 1531-1875. TESTEMUNHOS DA 
SUA HISTORIA". Lisboa 1980. N' 188. 

l.N 3982 y 3985 

La atnbuc16n de esta pieza al platero 
Juan Sellán ya la hicimos en nuestras 
pubhcac1ones anteriores. Es este artif1-
ce uno de los más populares del siglo 
XIX y hoy en día entre los coleccionistas 
y ant1cuanos ya que su mayor produc· 
c1ón estuvo destinada a piezas de tipo 
c1v11, que son las que más abundan en 
el comercio madrileño. se complementa 
con un tintero aislado que hace juego. 
En su producción hasta mediados de s~ 
glo domina una mnuencta muy clara de 
la Real Fábrica de Martinez. donde de­
bió de ejercer su aprendizaje. y muy oo~ 
cretamente del periodo en el que esta 
Institución estuvo regida por el militar 
Don Pablo Cabrero, que se caracterizó 
por el predominio de los volúmenes geo­
métricos con decoraciones que reme­
moraban los órdenes clásicos. 
El modelo que aquí mostramos es un 
ejemplo muy claro de ello, la combina­
ción de las supeñlcles estriadas y gallo. 
nadas con las lisas y bien pulimenta 
das. están tomadas de los modelos que 

la propia Fábrica de Martlnez sirvió a su 
clientela en todo Upo de piezas desde el 
año 1820, y que Sellán hizo que perv~ 
viera por lo menos hasta 1850. 
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MARTINEZ, Real Fi\brlca de Plateña (1778-
1869) 

45, VINAGRERAS 

De plata en su color. 
Alt. 34 cm, base 23 • 9 cm., soporte: alt. 8 
cm., d1ám. 8 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroóo/44. 
Castlllo/44, lJM. 

CRONOLOGIA 

1844 

BIBUOGRAFIA 

PEREZ BUENO. L: Del orfebre Don Anromo 
Martinez. La Escueta de ptaterts de Msdfld. 
Arch. Esp. de Arte. 1941. N.0 44. p!lg. 232. 
MARTÍN. F.A.: Cat{llogo de la exposición "Ma­
drid tcsumomos de su historia, hasta 1875" 
Museo Municipal. 1979 1980 Nº 1355, 
pág. 371. 

EXPOSICIONES 

' MADRID TESTIMONIO DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875 Lisboa 1980 N• 190. 

l.N. 100l8 

Pieza madrileña del año 1844, proce­
dente de la Real Fábrica de Platería Mar· 
tinez. Es uno de sus modelos más típ1· 
cos y repelidos a lo largo de la pnmera 
mitad del siglo XIX, pues semejantes a 
éste y siendo muy pequeñas las diferen­
cias: forma del vástago, adorno de las 
patas. diseño de la zona inferior del fus­
te o temas de los frisos troquelados en 
la base o en los aros del pocillo, los en­
contramos con marcas cronológicas 
desde quince años antes tanto en colec­
ciones públicas como pnvadas. 
A pesar de advertirse en ellos elemen­
tos decorativos ya empleados por el fun­
dador de la Fábrica, estillsticamente 
responden al clasicismo que Imperó en 
la producción de la misma durante el pe­
riodo en que fue regida por Don Pablo 
Cabrero. 
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MARTINEZ, Real Flibrlca de Plateria (1778-
1869) 

46. ESCRIBANIA 

De plata en su color , 
Bandeia- 26.5 cm .• all. plumero: 10 cm .• tm· 
tero: 9.5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronadO con oso y madroño/ •.• Cas­
t1llo/ ... z/ M. 

CRONOLOGIA 

1843-1845. 

l.N. 34236 

La atribución de esta pieza a la platería 
madrileña no ofrece dudas. ya que el 
sistema de marcaje es muy conocido, 
asl como la rnarca de la Fllbrica de Mar­
linez. La unica dificultad que presenta 
es la de una correcta atribución de la fe­
cha, pues la marca cronológica se pre­
senta algo frustra, por ello la hemos cla­
s1flcado entre 1843 y 1845. 
Desde ol punto de vista tlpol6gíco es 
una pieza muy singular, ya que hasta la 
fecha este es el primer modelo que nos 
hemos encontrado. El diseño del tintero 
y la salvadera. a modo de cuernos de la 
abundancia, resulta original y algo extra­
ño ya que la salvadera está fija lo que 
hace imposible su ut1hzac1ón. 
A pesar de esto. estilistlcamente sigue 
respondiendo a los cánones clasicistas 
que dominan la producción de la Fábrica 
durante el largo período en que estU\IO 
ding1da por D. Pablo Cabrero, con la 
combinación de superficies hsas y es­
tnadas. patas de garras con hojas. re­
mates de perillas en las tapas o la figu. 
ra de la paloma, motivos todos ellos que 
podemos ver en otros modelos de la 
misma Fábnca, o en algunos de los pla­
teros que aprendieron en ella; pero en 
general resulta una pieza muy original 
que contrasta con la solidez de los otros 
modelos. 
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MARTINEZ, Real Fábrica de Ploterfa (1778-
1.869) 

47 COPA 

De plata en su color, lntenor sobredorado. 
Ali.: 14.5 cm .. d1ém. Pte: 7 .5 cm .• diém. co 
pa: 9cm. 

MARCAS 

Escudo coronad<> con oso y madr<>00/ 47 .. 
Casullo/47 .. z/M. 

CRONOLOGIA 

1847 

INSCRIPCIONES 

Manohta / S.11' M.8 / é YTA. 

BIBLIOGRAÁA 

PEREZ BUENO, L.: 06/ orfebre Don Anronlo 
Martrnez. t.a Escuela de plaierra de Madrid. 
Arch. Esp de Arte. 1941. N1 44. 

1.N.4283 

Copa de forma troncocónica, de plata en 
su color por fuera y con grabados vege­
tales al aguafuerte en su superficie en 
los recuadros Interiores de superficie li 
sa va la Inscripción. Su interior está so­
bredorado. Astil formado por dos cue­
llos convexos lisos y un nudo plano cir­
cular con molduras en el centro. Pie cir­
cular dividido en dos zonas con decora­
ción vegetal grabada predominando la 
superficie lisa. 
Este modelo de copa es muy típico de la 
época romanuca y constituye un ejem­
plo muy claro de los típicos regaros que 
entonces se hacían ya que la 1nscnpción 
Que lleva corresponde al recordatorio de 
las personas que lo efectuaron. Desde 
el punto de vista tipológico es un mode­
lo muy sencillo que remtte a modelos 
muy antiguos con una notable diferencia 
en el astil y nudo. También los elemen­
tos decorativos elegidos responden a 
los típicos diseños decorativos del siglo 
anterior. más concretamente a los mo­
delos del periodo de Luis XVI. recordan­
do los diseños de Sallabier. 
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MARTINEZ, Real Fabrica de Platerio (1778-
1869) 

48. MANCERINA 

De plata en su color. 
Bandeia· 17 • 20 cm .. copa: alt.: 9.5 cm .• 
pie: 4.5cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/ 47 .• 
Cas~llo/47 .• z/ M. Localiladas en la copa, en 
la mancenna lleva las mismas pero varia la 
cronolOgica Que es / 50. 

CRONOLOGIA 

1847 -1850 

BIBLIOGRAFIA 

Catálogo de ta subasta de Fernando Durlin. 
Mayo 1990. Lote n• 662 

El sistema de marcaje de estas piezas 
es el conocido de Madrid, con las mar· 
cas de VIiia y Corte sobre la cronológica 
de los años 184 7 y 1850 respectíva­
mente. La personal del platero en am. 
bas es la más conocida de la Real Fábri· 
ca de Plateria Mart1nez. 
Son dos piezas independientes a pesar 
de que lleven las Iniciales del mismo 
propietario. La taza, de diseño muy cla­
sicista sigue los modelos tradicionales 
de la Fábrica. copa acampanada y lisa, 
subcopa gallonada, pie circular y asa de 
bastoncillo a modo de cuerno de la 
abundancia rematada en roseta. Todo 
su diseño responde a la tendencia est~ 
líst1ca implantada en la Fábrica desde 
1820, cuando Don Pablo Cabrero se h~ 
zo con la dirección de la misma. 
Por otro lado. el modelo de mancerina 
es muy singular y nos pone de manifies­
to la variedad tipológica que en este ti· 
po de piezas se dió en el periodo román­
tJco. Sobre todo hay que destacar en 
ella el borde y forma poligonal. y la de­
coración combinada de gallones con ve­
neras y hojas que contrasta con las pa~ 
metas caladas del soporte de la taza, l<>­
da ella en la linea del primer periodo de 
la producción que dirigió Ramirez de Are­
llano, último director de la misma. 
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MARTINEZ, Real Fébrlco de Platena (1778-
1869) 

49. CANDELEROS 

De plata en su color. 
Alt.: 21 cm .. d•tlm. pie: 10 cm., d1ám. meche­
ro: 7 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/ 48. 
Castlllo/ 48. z/ M. 

CRONOLOGlA 

1848. 

BIBLIOGRAFIA 

PEREZ BUENO. L.· Del orfebre Don Antonio 
Martlnez. La Escue/11 de platerl11 de Madnd. 
i>,rch. Esp. de Arte . 1941. N• 44, prtg. 232. 
Catalogo de la exposición "Madrid tesllmc> 
ntos de su historia, hasta 187 5 • Musoo Mu­
nlolpal. 1979- 1980. N.• 1354. p6g. 371. 

EXPOSICIONES 

"EL MADRID DE Ci>,RLOS 111" 1960 N.o 324. 
"MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875" 1979-80. N.o 1354 

l.N 31 75-3176 y 3980. ·3981 

Es ésle un modelo muy caracter'ístlco de 
la producción de la Fábrica de Martínez, 
que hace su aparición en el mercado ha­
cia el año 1834. Su difusión fue muy am­
plia y en esto debió innu1r el hecho de que 
los plateros que salieron de la Fábrica 
realizasen modelos seme¡antes. Así . en­
contramos otro par que se conservan en 
este mismo Museo, pero con la marca 
personal de Juan Sellán, fe-chados en 
1843. época en la que este platero aún 
se mostraba en sus realizaciones muy In­
fluido por su aprendtZa¡e en la Fábrica. 
Sellán marca unas d1ferenc1as muy leves 
respecto al diseño de este Upo de piezas. 
pero en realidad se mantiene muy fiel a 
las realizaciones de la Fábrica, con lo que 
oontribulrá a que este modelo se manten­
ga hasta bien entrada la década de los 
cincuenta. 
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MARTINEZ. Real Fábrica de Platerfa (177~ 
1869) 

50. CAMPANILLA 

De plata eo su color 
Alt.: 13 cm .. d1llm: 6 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y moorono/ 52., 
cas11ll0/ 53 .. z/ M. 

CRONOLOGIA 

1853. 

l.N 3969 

Es éste un modelo muy comun dentro 
de la producción de la F(lbnca de Martl 
nez y con toda seguridad perteneció a 
un modelo de escribanía. de la que co­
nocemos al menos otro e¡emplar en el 
Palacio de El Pardo. que se puede fe­
char en el año 1847: la del Museo Mu­
nicipal se fecha por las marcas de los 
contrastes en el año 1853. por to que el 
modelo de escribanía y campanma tuvo 
gran aceptación entre estos dos años. 
De las campanillas realizadas en la Fábri­
ca de Martinez. este modelo es uno de 
los más aceptables, ya que está bien pro­
porcionada y su decoración. totalmente 
s1mb6llca. está bien distribuida y se 
adapta correctamente en toda la pieza. 
Los elementos decorativos están toma­
dos directamente de la 1rad1c16n ctás~ 
ca. del mismo modo que tos utilizó en a~ 
gunas de sus piezas el fundador de la 
Fábrica. en este caso. el mango de ta 
campanilla representa el famoso cadu­
ceo de Mercurio. vara con dos atas ex· 
tendidas en su parte superior y rodeada 
de dos serpientes. el cual anuguamente 
era símbolo de paz y desde hace mu­
chos años es el emblema del comercio. 
cada uno de los elementos que lo for­
man tiene su propio significado. la vara 
de poder. las serpientes de prudencia y 
las alas de actividad. El cuerpo de la 
campana está decorado con gallones 
convexos. unos de superficie lisa y otros 
con ramas de laurel entrelazadas, clara 
referencia al triunfo. con lo que en esta 
pieza se hace una alusión slmbóllca al 
triunfo del comercio. 
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SELLAN, Juan (1840-1886) 

51 ESCRIBANIA 

De plata en su color. 
Bande¡a: 30 x 24 x 5 cm.; tintero: alt. 14 cm .• 
d1ám. 4 .5 cm .. templete con figura 20 cm. de 
alt. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y m&droño/59 .. 
Castillo/59.,J./SEUAN. 

CRONOLOGIA 

1859. 

INSCRIPCIONES 

Escudo Real / OIRECCION GRAL. DE TELE· 
GRAFOS' 

1.N. 23749 

Entre las numerosas piezas que forman 
el catálogo de la obra del platero Juan Se­
llán, el apartado de las escribanlas es 
uno de los mas amplios, y a la vez. el que 
més nos llama la atención al demostrar­
nos que en ellas se mantiene de una for­
ma clara la lnftuenola de la Fábrica de 
Martlnez. en la que se formó este artífice. 
A pesar de que el diseno de los tinteros 
es diferente. éstos también deben su 
ongen a la misma Fábrica, como lo po­
demos ver en otras piezas de este mis· 
mo catálogo. Sólo la figura del ama­
nuense o los elementos que decoran 
los arcos apuntados del templete. son 
las diferencias más claras a tener en 
cuenta. ya que no en vano estamos en 
un año en el que los modelos románti­
cos ya hablan hecho su aparíc16n. 
A pesar de todo ello, la pieza es una de 
las más elegantes salidas del taller de 
este gran artífice. muy apreciado por la 
sociedad madrileña de aquella época. 
que supo mantener durante mucho 
tiempo la tradición del clasicismo más 
académico de la Real Fábrica de Plate­
ña Martlnez. 
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MORATlUA, Francisco (1 797- 1873) 

52. ESCRIBANIA 

De plata en su color. 
Tinteros: alL 9 cm., d1am. pte 6 cm .• borde 6 
an. Plumero: alt. 18 cm. (incompleto). Ban­
de¡a: 34 "34 x 10 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroiio/ 64. 
Casllllo/ 64.F.¡MORATILLA. 

CRONOLOGIA 
186-Q 

INSCRIPCIONES 

A la Eltcma / Junte Municipal / de / Bener1 
cencia / El cuerpo raeullallvo / Ano de / 
1864'. 
"Presidente / Excmo. Sr Duque de Scs10· ... 

BIBLIOGRAÁA 

MARTiN, F A. . Cmalogo do la exposlclOn 
"Madrid testimonios de su historia, hasta 
1875". Museo Municipal 1979-1980 N.0 

1356. pég. 371 
Marcas de la p/aterfa madrlleña en el Museo 
Municipal. Rev. de Arch. B1bl, y Museos Munl· 
clpales. N.• 6 y 7 Mcidrld. 1981. 

EXPOSICIONES 

• MADRID TESTIMONIOS DE SU HISTORIA, 
HASTA 1875 . 1979 80. N' 1356. 

l.N. 17832 

Sobre la 1nterpretac16n del sistema de 
maicélJe de esta pieza nada hay que aíi& 
dir a lo que ya expusimos en las public& 
ciones antenores. La pieza. aunque in­
completa. es un ejemplo más de la maes· 
tría que llegó a alcanzar el célebre plate­
ro Francisco Morat1lla, y es también. den­
tro del coniunto de las escnbanías de es· 
te Museo. la mas caracteris11ca y repre­
sentat1Va del periodo romanuco. 
Por un lado sus extraordinarias proporcio­
nes. por otro su diseño y la multlpilc1dad 
de elementos decorallvos, como la eres· 
tena que recorre el borde de la bande¡a y 
los elementos f igurativos. son suficien­
tes para clasificarla como pieza típ1c& 
mente roméntlca, pero además su reall· 
zac16n. en la que se han empleado múltl· 
ples técnicas de la platería industrial, y la 
originalidad de conceblrla como si de un 
monumento se tratase. la convierte en 
una de las piezas més singulares de todo 
el coniunto de escrlbanias madrileñas co­
nocidas hasta la fecha y una de las me10-

res piezas que salieron del taller de este 
artlllce situado en la madrllena plazuela 
del Angel. 
Moratilla. que se pasó algunos años de 
su vida acariciando la idea de ser nom­
brado platero del Ayuntamiento. quiso 
demostrar en esta pieza su categoría, 
ya que la misma estaba destinada a la 
Junta Municipal de Beneficencia. según 
nos lo indica la inscripción que lleva. 
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VEYRAT. Jean Fran~ols. Mediados del siglo 
XIX 

53. ESCRIBANIA 

De plata en su color. tinteros de cnstal azul 
cobalto. 
20X8X14.5 cm. 

MARCAS 

Dos con cabeza de Mcrcuno alado y otta m· 
completa . 

CRONOLOGIA 

Postenor al ano 1879 

l.N. 17843 

Modelo de dimensiones muy reducídas 
que no se corresponde con los más co­
munes que se realizan en España por 
esa época. A pesar de que la marca que 
presenta de platero estll incompleta y 
en parte rrus\ra, la otra marca nos pone 
en la pista de que estamos ante una pie­
za francesa, ya que se trata de la marca 
de exportación utilizada con posteríorl· 
dad al año 1879. La del platero tiene al­
gunas similitudes con la de Veyrat, por 
lo que no dudo en atribuírsela, ya que 
era uno de los más aceptados en el co­
mercio madrileño desde los años cen­
trales del siglo. 
Este modelo muy comente en la platería 
parisína desde mediados de siglo sigue 
la tendencia neorrococó. en la que se 
mezclan diseños y elementos decoratí­
vos tip1cos de periodos antiguos. como la 
roseta del basamento de la copa y el en­
trelazo del soporte de los tinteros, que 
contrastan fuertemente con el diseño 
Luis ~de la bandeja que soporta toda la 
Pteza. todo ello en la línea romántica de 
finales de siglo. Por úlumo. hay que des­
tacar dos elementos funcionales que la 
separan de las escribanlas españolas. el 
tintero de crtstal que permite una mayor 
limpieza y rapidez a la hora de llenarlos, 
y los sopones que rodean la base de la 
copa que permiten sostener las plumas 
sin necesidad de crear un cuerpo espe. 
cial por encima de los tlnleros como se 
hacía en modelos anteriores. 
Por todo ello, es una pieza que ocupa un 
lugar Importante dentro de la coleoc16n 
del Museo, ya que permite mantener una 
comparación con los otros modelos. Su 
procedencia como la mayoría de las ante­
riores es la de la Casa de la VIiia. 
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ESPUÑES. Ram6n (1840-1884) 

54. MANCERINA 

De plata en su color. 
Alt. 7 cm .. bande¡a: 23 x 16 cm .• di&m. 7 y 5 
cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroño/82. 
Castillo/82. ESPLINES. 

CRONOLOGiA 

1882. 

EXPOSICIONES 

"ADQUISICIONES 1979-1983" 1983. N.• 
445. 
"150 AÑOS. PLATERIA ESPUÑES (1840-
1990) 1990 N' 39 

l.N. 21235 

Dentro de la colección de mancerinas 
de este Museo es ésta, la que desde el 
punto de vista cronológico y tipológico, 
cierra la serie, y como tal corresponde 
plenamente a los modelos que desde 
mediados del siglo se vienen realizando 
con doble soporte dentro de la misma 
salvilla. el mtis elevado para la Jícara y 
el otro para una jarrita de leche o un va-
so de agua. _ 
Lleva la marca ESPUNES que pertenece 
a la sociedad Espuñes Hennanos. la 
cual se formó en el año 1867. una vez 
que se separó de la firma el cincelador 
Angel Marquina y Ramón se asocia con 
su hermano Francisco. Esta marca se 
mantiene por lo menos hasta la muerte 
del fundador, 1884, pasando a ser utili­
zada por su hijo Luis. el cual la varía ar~ 
nales de siglo. Asl pues, esta manceri­
na pertenece al último periodo de pro­
ducción de Ramón Espuñes. en el que 
se hace patente la influencia de la pla­
tería francesa con la utilización de ele­
mentos decorativos muy típicos de ella; 
al margen de esto el diseño general de 
la pieza, con borde mixtlllneo, molduras 
perladas, etc .. nos pone de manifiesto 
que estamos ante una pieza muy cara<> 
terístlca de la producción ecléctica de fl.. 
nales de siglo, la cual afectó a todos las 
manifestaciones artíst icas por igual. 
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MARTINEZ, Real Fábrica de Plotena (1778-
1869) y SELLAN. Juan (1840-1886) 

55. CLARINES 

De plata en su col0< 
Alt.; 47,75 cm. d1s1anc1a entre las varas: 
5.85 cm .. d1am. pabellón: 13,4 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y madroi\o/43. 
Castillo/43. z/M en el pabellOn y J/SELLAN 
en la boquilla 

CRONOLOGIA 

1843 

INSCRIPCIONES 

En la parte superior del pabellOn Escudo de 
Madnd/ AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL / 
DE MADRID ANO 1843 
En la pene mfenor dol pabcllOn: RAMIS/ EN 
/MADRID. 

l.N.1138 

Dado que estas dos piezas pertenecen 
al grupo de Instrumentos musicales del 
Museo, no aparecen reseñadas donde 
les corresponde cronológicamente den­
tro de este catálogo. Se trata de unas 
trompetas naturales dobladas. de dos 
vueltas que en el siglo XIX se denomina­
ban clarines. Su d1senador fue José Ra­
m1s. conocido constructor de instrumen­
tos musicales en el Madrid de mediados 
de siglo, que sin duda di6 el modelo a la 
Fábnca de Martinez para su construc­
ción, aunque la boquilla se realizó en los 
talleres de Juan Sellán como se des­
prende de las marcas. 
Dado su caracter funcional la pieza pre­
senta en su mayor parte la superficie I~ 
sa. y sólo tiene elementos decorativos 
en las partes comunes a este tipo de 
piezas como las molduras sogueadas y 
perladas que aparecen en los refuerzos 
y en el arranque de la boquilla; el nudo 
está decorado con una concha muy ba­
rroca cincelada y el puente con una vo­
luta vegetal muy fina. fundida y cincela­
da. 
Aunque este tipo de piezas se reallz¡:iron 
con cierta asiduidad, son muy raros los 
ejemplares que han llegado hasta noso­
tros, por ello y por el hecho de presen­
tar las marcas de la Fábrica de Martinez 
y la de Sellán, que nos maninestan un 
trabajo de colaborací6n. es por ro que 
nos las hacen muy singulares dentro del 

calálogo de las piezas del Museo Mun~ 
c1pal. 
No hay ninguna duda de que su proce­
dencia sea la de la Casa de la Villa. co­
mo lo Indica la rnscripcl6n y cabe rese­
ñar que posiblemente se reallzaran para 
la conmemoración de algún hecho de 
gran relevancla y dada la fecha de su 
construcción. pudiera ser que se hicie­
ran para proclamar la mayorla de edad 
de Isabel 11. 
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MARTINEZ. Real Fabrica de Plat ería. 
11ns-1869J 

56. CETRO DE HERMANDAD 

De plata en su COior. en pa11e SOb<edorooa. 
Larg. total 149 cm .. remate. 9 ,5 • 2.5 cm. 

MARCAS 

Escudo coronado con oso y / 66. Casullo/ 66. 
l / M. 

CRONOLOGIA 

1866. 

INSCRIPCIONES 

"SOi DE JUAN G DE. LAS HERAS/ Y DE GALA 
CALLEJA/ ANO 1866 ". 

1.N. 4023 

El sistema de marcaje que lleva esta 
pieza. corresponde al de Madrid, con la 
marca cronológica del ano 1866 y la que 
utilizó la Fábrica de Martinez en su ült1 
mo periodo de producción. 
Tipologlcamente. esta pieza responde 
plenamente a los modelos denomina 
dos cetros de hermandad, que se cono­
cen desde el siglo XVII. cuya estructura 
no variará con el paso del 11empo; man­
teniéndose el realizar la vara a base de 
cañones cilíndricos. separados por mol 
duras y rematarse con el distintivo de la 
propia hermandad, que en este caso co­
rresponde a la Virgen de la Soledad. 
Est11ist1camente, se puede encuadrar 
dentro de la tendencia romántica propia 
de la Fábnca. en la que peMven algunos 
elementos decorativos 11p1cos del perio­
do clasicista. pero lo que mas llama la 
atención dentro de este tipo de piezas 
es el remate, que en este caso se pre­
senta a modo de capilla barroca. de 
gran solidez. pues según se puede apre­
ciar esté toda ella fundida a la cera per­
dida, y cincelados todos sus elementos 
decorativos. 
Por lo general estas piezas eran el d1s­
lfnt1110 de los hermanos mayores o de 
los cargos mas importantes de la Her 
mandad y en muchos casos nos hemos 
encontrado el nombre del hermano que 
la ullllzó. en ésta aparecen dos. que co­
rresponden a Don Juan Garc1a de las He­
ras y a su mujer Gala Calle¡a. 
La procedencia de esta pieza es pnva­
da, adquirida por el Ayuntamiento para 
este Museo en el año 1932 
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INDICE TIPOLOGICO INDICE DE CORRESPONDENCIAS 

PIEZAS N' DE CAT AJ.OGO Nt INVENTARIO N'CATALOGO 

ANDAS 1. 1138 55 
ATRIL 3. 1143-1144 2 
AZUCARERO 32. 1145 4 
BANDEJA 6. 7, 10.12. 1146 3 

18 2753-2754 35 
CETRO DE HERMANDAD 56 2755 40 
CALIZ 21. 30. 33. 3175-3176 49 
CAMPANILLA 16,50. 3177-3178 38 
CANDELERO 14, 35. 49. 3179 3180 32 
CANTONERAS DE MISAL 15. 3963 24 
CLARINES 55. 3967 18 
CONCHA DE BAUTIZAR 20. 39. 3969 50 
COPA 47. 3980-3981 49 
COPON 22, 31. 3982 44 
CUBIERTAS DE MISAL 4 3983-3984 42 
CRUZ DE ALTAR 5. 3985 44 
CUSTODIA l. 41. 4023 56 
OESPABILAOERA 38. 4027 36 
ESCRIBANIA 17, 19, 24, 27, 4283 47 

37,40,43.44, 5395 30 
46. 51. 52. 53. 5396 21 

HALO 2. 5397 22 
INCENSARIO 23. 5398 31 
JARRA 42. 5399-5402 23 
MANCERINA 9. 28. 29. 36. 5403 20 

48. 54. 5404 39 
MEDALLA 11. 26. 6384 15 
NAVETA 23. 6992-7010 34 
PALANGANA 42. 7114 13 
PLATO 34. 7849 43 
RESPLANDOR DE CORONA 2. 8776 19 
SALVILLA 25. 9711 33 
TAZA 48. 9755 25 
TINTEROS 8. 9805 28 
VINAGRERAS 13.45. 10018 45 

17639 16 
17831 5 
17832 52 
17835-17842 14 
17843 53 
17844 27 
17845 40 
17846 8 y 27 
17849 7 
17850 6 
17851 12 
21233 9 
21234 29 
21235 54 
23749 51 
29838 10 
29839 17 
34236 46 
34237 37 
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Adüm. Robert. 24 
Alvarez. Francisco. P1atero, 10. 13. 37. 39. 40 

Amat. Bias de. P1atero. 51 

Amat. Femando. Platero. 51 

Ana de Ausina Reina de España. 9 
Ana de Aus!fla Reina de Francia. 68 
Arfe Villafane. Juan de. Platero. 13. 39 
Ama! Plateros, 17, 21 

Asó, Pedro de. P1atero, 23 
Auguste, Robert Joscph. Pldtcro. 24. 27 

Becerra. Antonio. Platero. 12 
Beltran de la Cueva. Francisco. Con11aste. 19. 20 

Bermejo. Sebasllan. Platero. 56 

Bcya. Jose Platero. 21 

Blesnnals. Martin Gullleurne. Plawo. 27 
Buitrago, Diego. Platero, 9 

Bu1ttago. Pedro. Platero, 11 , 15 

Caballero, Juan Platero, 19 
Cabrero. Pablo. Esposo de Josefa Martíncz, 25. 28, 29 30, 80. 86 

Cardenal -Infante 11 
Carlos IV, 70, 71 

Carranw. Juan de Platero. t5 

Casabón. Salvador. Platero, 74 
Castro, DamlM de. Platero, 19 

Castrov1e¡o. Antomo de. Contraste. 59 

Chameroy, N1coltis de. Platero, 25. 27 

Cheret. Jean Bapt1ste. Platero. 24 

Conóe-Ou<¡ue de Olivares. 15 
Contreras. Bemabé. Escultor. 15 

Corral. José del, 37, 40. 81 

Correa. Bias Contraste. 53. 59 

Correa, Manuel. Platero. 39 
Cueva, Beltran de la. Contraste, 48 

Delgado. Menuel. Platero. 39 

Olaz Marino. Mateo. Platero. 49 

Dorado. José M' Platero. 2B. 30 
Duque de Frias. 21. 48 

Duque de Lerma. 15 

Duque de la Victoria. 11 

Duran. Pedro Platero, 31, 32 

Espinosa, Diego de. Platero. 9 

Espinosa, Celcsilno Platero. 25. 26, 27. 72. 73, 82 

Espinosa. On6rre. Platero. 15 
Espuñes. Plateros, 31. 32, 78. 95 

Farquet. Juan. Platero, 21, 22 
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Faures. Plateros. 16 

Felipe 11. 9. 16 
Felipe v. 4J 

Femando VII, 16. 25. 70 

Ferran<lo 1 Femando). Platero. 9 
Ferroni, Juan Bautista. Platcro-brooc1sta. 21, 22 

Garcta. Amaro. Platero. 41. 42. 43. 44 

Garcia de los Reyes. Bernabé. Platero. 19 

Garcia Serna. Joequ1n. Platero. 22 
Garndo. Pedro. Contraste. 49 
Gaspanrn. Mallas. 22 
Gavilanes. Vicente. Platero. 52 

G1ardonr. José Platero-broncista, 21, 22, 59. 61. 63 

Gil Arranz. Pedro. Platero. 71 

Goldonl. Vicente. Platero 28 
Gómez. Pedro Plotero, 30 84 

G6mez de Velasco. Csteban. Pl11tero. 39 

Gonztliez. Alonso. Platero, 9 

González. Pedro. Plalero. 9 
Gond1lez. Rarael. Platero. 15. 41 

Guernnl. Francesco. Platero. 21 

Herrera Barnuevo. Sebastfan. Arquitecto. 15. 16 

Isabel 11. 32 
Isabel de Bnganza Reina de Espnna. 26 

Isabel de Fernes10. Reine de Espana. 17 

Janety. Marc-Et1enne. Platero. 24 

Jart6. M' lgnacla MuJer de Antonio Man1nez, 23 

Larreu. Plateros. 17 21. 26 
Laureano de Pina, Juan. Platero. 19 

Lázaro Labrandero. Benito. Platero. 55 

L6pez. Juan. Platero. 11 
López. Manuel. Platero. 62 

Luna. Juan de. Platero. 11 

Macazaga. Plateros, 28. 30 
MadOz. Pascual, 29 30 

Madrid. Francfsco de Platero, 9 

Maria Luisa. Reina. 22 

Marlatégul Arquitecto, 29 
Marqués de Vadlllo. Corregidor, 50 

Marqulna, Angel Platcro-clncelador, 32 

Marschal. Carlos. Platero, 25 

Martfncz. Antonio. Platero, 23. 24. 25, 26. 27. 58, 64, 68, 69. 72 

Martlnez. Fébnca de platerla. 23. 24. 25. 26. 27. 28. 30, 68. 69. 
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Mart1nez. Josefa. Hija de Antonio, 25 
Martinez Luzón, José. Pintor, 22 

Medrano. Plateros, 17, 18 
Medrano, Pedro. Platero. 17. 18. 43. 44 
Melcon. Eugenio. Contraste. 53 
Meneses, Fábnca de. 33 
Merino. Francisco. Platero, 13 
Mornt1lla, Francisco. Platero. 30. 31. 40. 81. 82. 93 
Moreno. Francisco. Platero, 40, 70, 78 
Mudarra. Andrés. Platero, 41 
Muñoz. Juan Manuel. Platero. 77 
Muño1 Amador. Bernardo. Contraste, 47 

Narvaez. Ramón M• de Politico. 7 4 
Nasarre, Francisco. Platero, 24 
Navarro Martínez, SimOn. Platero, 15 
Nieva, Manuel de. Contraste, 20 
Nunez de Castro. Gas par. Platero. 19 

Oliva, GregOrio. Platero, 20 
Olivares, Fermln. Platero. 22 
Orea, Juan de. Platero. 16. 42 
Oroz, Manuel. Platero, 53 
Ortlz, Juan Platero. 9 
Ortlz de Rlvllla, Juan Platero, 15 
Ossorio y Bernard. Manuel, 31 

Pacheco y Acuna, Juan Pablo, 48 
Pa1va, Francisco de. Plater<>-contraste, 41 
Perate Plateros. 30 
Pérez Víctor. Platero. 30 
Pére1 Bueno. J .. 23 
Pérez de Vivar, Domingo. Platero, 41 

Picard. Franco1s. Platero. 24 
Polll. Antonio. 38 

Quiñones. Juan de. Teniente Corregidor. U 

Ram1rez de Arcllano. José. Platero. 28, 31 
Reyes CatOhcos, 9 
Ribera, Pedro de. Arquitecto. 19 
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R1ci, Juan Sauusta Plate10, 16 
ROdriguez. Bias. Platero. 41 
ROdriguez. Manuel, Platero, 60, 61 
Ronqu1llo. Corregidor de Madrid. 41 
Ruíz. Francisco. Platero, 45 

Sabat1n1, Francisco. Atqu1tecto. 22 
Sagra. Juan de fa Platero, 66 

Salazar, Baltasar de. Platero, 19. 20. 46 
Salazar, José de. Platero. 19. 20, 45, 46 
Sallabler, 88 
Sanchez Pescador. Juan José. Atqu1tecto, 29 
Sanchez Pescador, Pedro. Platero. 70 

San Faurl, Juan de Pl11tero, 21. 46. 48 
Santa Cru7 y Zaldua. Antonio. Platero, 19 
Sanz de Velasco, J.A. Contrasto. 49 
Sellan, Juan. Platero. 28. 30. 78. 83. 85. 90. 92. 96 
Serrano. Pablo. Platero. 17 
Sevillano. Andrés. Platero, 15 
Sorayers. Antonio. Pielero, 40 
Soria, Francisco de. Platero, 11 
SuareL, lstdoro. Platero, 39 

Thomtre. Pierre- Phlllpe. Broncisia-clncelador. 27 
Toro. Lucas de. Platero, 69 

Urquiza, lldefonso. Platero-broncista. 28 

Vargas Machuca. Manuel lg. Platero. 70 
Velasco, Fernando. Platero, 18 
Vendett1. Antonio. Pli1tero-bronc1sta. 21. 22 
Veyrat. Jean Fra~o1s. Pidtero, 94 

Vagues. Platero. 5 7 

Zabalza. Plateros. 15 
Zla. Teodoro. 15 
Zuazo. Gaspar. Platero. 11 
Zunta. Plateros, 19 
Zurita, Manuel. Platero, 45 
Zurreno. Plateros, 16 
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